Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



^ m- 



SAfc'4^s.5"6.9 



HARVARD COLLEGE LIBRARY 

SOUTH AMERICAN COLLECTION 



THE CIFT OF ARCHIBALD CAHY COOLIDCE, 
AND CLARENCE LEONARD HAY, 'o8 



® COMPENDIO 



DE LA 



HISTORIA POLÍTICA 



N 



ECLESIÁSTICA 



DE € HILE, 



• . I 



POR 



MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI, 

Miembro de la Facultad de Filosofia y Humanidades, y profesor de Litera- 
tura e Historia en el Instituto Nacional. 



SESTA EDICIÓN 
CORBEJIDA Y AUMENTADA. 



VALPARAÍSO : 

librería de nicasio ezqüerra. 



V 

i . — 

^ IMPKENTA DEL UNIVERSO DE GUILLERMO HBLFMANlí^ 
} Cát.le i>k la. Aduana, num. 104. 



1867; 



f í 



s^(o^^s,s4,.<^ 



Harvard Gollete Llbrary 

Gift of 
Archibald Cary Coolidge. 

and 

Clarence Leonard Hay 

April 7, 1909. 



Es propiedad del Editor. 



ÍMr. 



rJUL 2 1 2004 



ADVERTBNOU. 



A fin de mejorar esta obrita^ y de hacerla mas 
propia para la enseSaDza^ el autor ha rehecho com- 
pletamente algunos de sus capítulos, y correjido 
con cuidado todod los demás. 



Aprobación del Consejo de la Universidad 

de Chile. 

"Santiago, Mayo 10 de 1866. 
Señob Decaiío: 

"La comisiou encargada de examinar el (Compendio de la 
HISTORIA DE Chile, compuesto por don Miguel Luis Amuná- 
tegui, tiene la honra de espresar a Vd. el juicio que ha for- 
mado sobre el mérito de este trabajo.* 

"El autor ha llenado el objetó que tuvo en mira al eñijpren- 
der su obra, que fué proporcionar a Ifr juventud un testo para 
el aprendizaje de la historia del pais. í)l trabajo del señor 
Amunátegui- abraza todos los hechos' notables acontecidos en 
Chile desde su descubrimiento hasta el año de 1826, en que 
se dio fin a la guerra de la Independencia. La narración es 
clara, fácil, mui bien ordenada y amena en cuanto lo permite 
la naturaleza de la composición. Hai ademas en ella exactitud 
e imparcialidad, pues el autor ha querido ceñirse al papel de 
narrador severo en lo concerniente a los sucesos que pudie- 
ran suscitar pasiones políticas u odios de partido. 

"La juventud encontrará en el libro del señor Amunátegui 
un repertorio razonado y completo para estudiar la Historia 
de Ghile^ En consecuencia la comisión opina que este trabajo 
merece de justicia la aprobación de la Universidad. 
"Dios guarde a Vd. 

F* Vargas ForUeciüa.'-^Diego Barros Arana, 
Al Sr. Decano de Humanidades." 

En vista del informe que precede, el Consejo de la Univer- 
sidad ha aprobado el presente Compendio para testo do 
enseñanza. 



COMPJENDIO 

PB LA 

HISTORIA política Y ECLESIÁSTICA 

DE CHILE. 



CAPITULO I. 

Francisco Pizarro y Diego de Almagro. — Compañía que éstos 
celebraron con Luque para el descubrimiento dd Perú. — 
Tentativas de los socios para realizar su proyecto. — ^Viaje 
de Pizarro a España. — Desavenencia y reconciliación de 
éste con Almagro. — Situación del Pa*ú al arribo de los 
españoles. — Prisión de Atahualpa. — Bescate que ofrece 
para obt^ér la libertad. — Distiibucion del rescate entre 
los españoles. — Muerte de Atahualpa. — Invasión de Al- 
varado. 

A principios del siglo XVI, vivian en la ciudad 
de Panamá dos capitanes españoles llamados 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro. Los dos 
eran ya viejos, pues cada uno contaba mas de 
cincuenta anos de edad. Pizarro era bastardo de 
un coronel español que habia adquirido cierta re- 
putación en las guerras de Italia; y Almagro, 
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hijo de un labrador y nieto de otros, todos ellos, 
según un cronista, cristianos viejos, sin ninguna 
mezcla de sangre mora o judía, que habian vivi- 
do siempre de su sudor y trabajo. Pizarro y Al- 
magro se habian manifestado conquistadores va- 
lientes, pero no tenian mas ciencia que la natural, 
no sabiendo siquiera firmarse. A fuerza de indus- 
tria habian logrado reunir una pequeña hacienda, 
que los hacia los mas acaudalados de aquella 
tierra. 

Los dos viejos conquistadores tenian por amigo 
y compañero de negocios al párroco de Panamá 
don Fernando de Luque. 

No conformándose los tres socios con la posi- 
ción modesta, pero cómoda, que tenian, comen- 
zaron a proyectar el descubrimiento y conquista 
de una opulenta comarca que se decia situada en 
las playas del mar del Sur, recientemente des- 
cubierto por Balboa, y que apenas principiaba a 
ser esplorado. 

Todo lo que se sabia de aquella rejion ignota, 
que estaba todavía por encontrar, era que sus 
habitantes comían y bebian en platos y vasos de 
oro, a lo que referían los salvajes del istmo, por 
que en ella este metal era tan abundante y bara- 
to como en otras partes el hierro. 

Los españoles habian dado el nombre de Perú 
a aquel pais, el cual era sin embargo desconocido 
hasta el punto de ignorarse completamente su 
posición jeográfica. 

Pizarro, Almagro y Luque determinaron hallar 
aquella tierra maravillosa, que se pintaba cuaja- 
da de oro y de toda especie de riquezas. 

Ko obstante su avanzada edad, los dos prime- 



ros salieron a buscarla, cada uno . por su lado, 
embarcados en miserables barquichuelos y ái3om- 
pañados de unos cuantos aventureros. 

Al cabo de catorce meses, y después de haber 
tenido que soportar penalidades espantosas, re- 
gresaron a Panamá sin haber encontrado lo qtie 
buscaban. Muchos de los que los habían acompa- 
ñado habían perecido víctimas de los indíjenas, 
de los caimanes, del hambre 5 de un clima mor- 
tífero. Los que habiati tenido la fortufaa dé sobre- 
vivir venían tan estenuadoó, que sil flacura causa- 
ba miedo. 

Diego de Almagro traía un ojo inenos que ha- 
bía perdido en un combate con los indios. 

Sin embargo, los tres socios seguían creyendo 
como en artíciilo de fe, en la existencia de una 
comarca que no habían podido hallar, y estaban 
mas determinados que nüñcá a lleV^ar a buen tér- 
mino su empresa. 

A pesar de los prodijiosque en nlateriá de des- 
cubrimientos había habido en aquella época, los 
habitantes de Panamá, al observar la insensata 
obstinación de los tres amigos, creyeron que ha- 
bían perdido el juicio, y así nombraban a su pár- 
roco, no don Fernando de Luque, sino dori Fer- 
nando Loco. 

Bl gobernador nlísrño, a fin de evitar el que 
fuesen a perecer inútilmente' en las aguas o las 
costas del mar del Sur un centenar de españoles 
que podían servir a Dios y al rei eü otra parte, 
se manifestó dispuesto a prohibir cualquiera nue- 
va tentativa para descubrir el Perú. 

Pizarro y sus dos amigos superaron no obstante 



todas las dificultades, y pi*epdl*aroti tina segunda 

espedicíon. 

> 

El 10. de marzo de 1 526, Pizarro, Almagro y 
Luque firmaron una escritura de Compañia cuyo 
objeto era el descubrimiento del íerú y la distri- 
bución entre los socios de todas las riquezas que 
encontrasen. Pizarro y Almagro ponian para ello 
fiüs personas, y Luque veinte mil pesos en barras 
de oro, que no eran suyos, sino que habia conse- 
guido interesando en las ganancias al licenciado 
Gaspar de Espinosa. Como garantía del cumpli- 
miento de estas condiciones, comulgaron los tres 
con una misma hostia. 

Sin tardanza Pizarro y Almagro comenzaron 
sus esploraciones. Fueron sin cuento las contra- 
nedadés que superaron, peligrosísimas las aven- 
turas que corrieron, admirable su constancia, in- 
creible su audátíia; pero por lo proüttí, todo el 
resultado que obtuvieron se redujo a descubrir 
lildidios que anunciaban la proximidad de un pais 
opulento; 

Como faltasen los recursos, se confino en que 
Pizarro con una parte de la jente se quedaria en 
tina isla, mientras Almagro iba por socorros a 
Panamá. 

El gobernador qué habia en esta ciudad a la 
época de la foripación de la Compañia habia sido 
reemplazado por otro que se manifestó mui irri- 
tado de que tres locos siguiesen siendo causa de 
lá pérdida de tantos bravos soldados. No solo 
negó a Luque y a Almagro el permiso de enviar 
^úsilios a su compañero, sino que ordenó que 
un correjidor fuese con dos buques a trasportar 
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sin tardanza a Panamá a los infelices que habian 
quedado en la isla. 

Cuando el correjidor intimó a Pizarro el man- 
dato quetraia,. el audaz aventurero trazó portodw 
respuesta con su espada una línea dé éste a oeste. 
Después volviéndose al Sur, dijo: — ^'oarparádás 
y amigos, por aquí se va al Perú a ser ricos; pol- 
aca se va a Panamá a ser pobres: escojtt el qtíe 
sea buen castellano lo qué mas bien le estuviere." 

Dicho esto^ pasó la raya. 

Solo trece hombres mas imitaron su egemplo. 

Los otros permanecieron con el enviado del 
gobernador. 

El cbrrfejidor irriliado por la porfía dé aquello» 
desobedientes no quiso consentir por nada en de- 
jarles una sola embarcación; llevó aun su cólera 
hasta tasarles las provisiones que les concedió 
para que no pereciesen de hambre. La única gra» 
cía que les otorgó fué la de permitir que uno de 
ellos fuese a Panamá en solicitud dé socorros. 

Al fin de siete meses, este comisionado trajo 
una nave sin mas tripulación que los individuos 
absolutamente indispensables para Ja maniobra. 
Era todo lo que Luque y Almagro, a fuerza de 
ruegos, habian alcanzado del gobernador; y esto 
con la precisa condición de que Pizarro había de 
ir a daHe cuenta, al término de seis meses, . cua- 
lesquiera que fiíesen los resultados. 

La serie de los sucesos manifestó que el plazo 
era demasiado largo. Pizarro volvió a Panamá^ a 
fines de 1527, con la satisfacción de haber encon- 
trado el Perú, aquel paraiso del oro, motivo de 
tantas ilusiones párannos y de tantas burlas para 
otros, Habiá regresado, porque si es posible des- 
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cubrir un grande imperio con un barquichuelo y 
dos docenas de individuos, es imposible conquis- 
tarlo con elementos tan pequeños. 

El Perú estaba. encontrado; pero los tres socios 
se hallaban completamente agotados de recursos 
y faltos de crédito. . 

Se convencieron luego de que el único arbitrio 
que les quedaba era ir a buscar en España los 
elementos de que carecian. 

Luque^ que conocía la doblez del carácter de 
Pizsarro, sostenía que el ájente enviado a la Pe- 
nínsula había de ser una persona estraña a la 
Compañía; pero Almagro, que tení^ una con- 
fianza ciega en su companero, pretendía que solo 
Pizarro podia desempeñar la comisión. 

Habiendo prevalecido la segunda de estas opi- 
niones, Pizarro partió a la corté con el encargo 
de pedir al monarca, que era entonces el empera- 
dor Carlos Y, los medios de ejecutar su proyecto, 
y de solicitar empleos y gracias para sus dos 
socios. 

Sucedió al pié de la letra lo que Luque habia 
temjdov Pizarro organizó en España una espedí- 
cion; pidió para sí cuantos honores pudo; dejó a 
Luque el título de obispo de las nuevas tierras 
que descubriesen, solo porque él no podia llevar 
a un tiempo el báculo y la espada; y solicitó para 
Almagi:o únicamente el mando de una de las 
fortalezas que debían levantarse en la costa. 

Fácil es de concebir el disgusto que un proce- 
dimiento semejante produjo en el ánimo de Al- 
magro. 

A este motivo de descontento, que era por sí 
solo bien serio, se agregó el de la soberbia de 
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cuatro hermanos, sumamente presuntuosos, que 
Pizarro habia traído consigo de España, los cua- 
leSj y particularmente uno de ellos llamado Her- 
nando, comenzaron a tratar a Almagro con des- 
den, negándole las consideraciones que le eran 
debidas. 

Sin embargo, como Francisco Pizarro necesita- 
ba todavía de la cooperación de su compañero, y 
como éste era bueno y jeneroso, y gracias ademas 
a la mediación de Ltique, los dos Viejos amigos 
se reconciliaron, conviniendo en que, una vez con- 
quistado el Perú, Se pediría para Almagro una 
gobernación que prídcipíaria donde terminase la 
de Pizarro. 

En los primeros dias de enero de 1531, Pizarro 
se hizo a la vela en tres barcos con ciento ochenta 
y tres hombrea y veinte y siete caballos para ir a 
apoderarse de un país cuyos recursos ignoraban 
completamente cuáles eran. 

Almagro se quedó todavía en Panamá juntando 
mas jente y nuevos pertrechos a fin de seguir en 
su ausilio. 

Habiendo desembarcado Pizarro, después de 
muchas penalidades, en las playas del Perú, supo 
que esta comarca acababa de salir de una guerra 
civil, trabada por dos reyeís hermanos, entre 
quienes su antecesor, padre de ambos, habia, al 
morir, dividido el reino. Atahualpa, uno de ellos, 
habia vencido, hacia muí poco tiempo, a Huáscar, 
el otro hermano; le habia puesto en prisión; y se 
habia apoderado de todos sus estados. En aquel 
tiempo se hallaba precisamente ocupado en con- 
cluir la pacificación de los dominios que habia 
heredado, y de los que habia conquistado. 
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Apenas el jefe español hubo recojido estas no- 
ticias, fundó en la costa, para que sirviera de 
base a sus futuras operaciones, una población a la 
eual dio el nombre de San Migud; y no temió 
aventurarse al frente de un puñado de hombres 
al través de un imperio que parecía poderoso^ y 
que estaba habitado por un pueblo de costumbres 
estrañas, cuyo idioma no conocia siquiera. 

Felizmente para él tanta osadía no le salió 
mal. 

La inesperiencia de los peruanos y la escesiva 
confianza en sus fuerzas, propia de las naciones 
poco adelantadas, hicieron que considerasen a los 
estranjeros como jente curiosa de ver, pero de 
ninguna manera temible. Así fué que, en vez de 
procurar impedirles, la entrada^ los dejaron pene- 
trar sin obstáculo en el pais. 

Habiendo Pizarro pedido al inca (éste era el 
nombre que se daba a los monarcas perua- 
nos) una entrevista en la ciudad de Cajamalca, 
Atahualpa se la concedió, deseoso de tener oca- 
sión de cazar a mano con lazos y correas a los 
barbudoSy apodos con que designaban a los inva- 
sores. 

El 16 de noviembre de 1532 le aguardó Pizarro 
en el punto indicado con su tropa emboscada; y 
tan pronto como el soberano se hubo presentado, 
le tomó prisionero con un arrojo de que hai pocos 
^emplos, en medio de una comitiva tan numero- 
sa Qomo un ejército, en la cual hizo una mortan- 
dad espantosa. 

Ija prisión del inca fué casi la sumison del im- 
perio a los castellanos. Desde que el soberano es- 
uvo en poder de éstos, mui pocos fueron los que 
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se atrevieron a resistir, y esto para ser pronto 
vencidos por los: conquistadores. 

Habiendo observado Atahualpa la codicia de 
los eispañoles, se creyó salvado. Estaba preso en 
un .cuarto que medía diez y siete pies de ancho y 
veinte y. dos de largo. El desgraciado inca, em- 
pinándose cuanto le fué posible y señalando has- 
ta el pitnto mas alto que alcanzó su mano, pro- 
metió' a los invasores que les daria tanto oro 
cuanto cupiese en aquel aposento desde el suelo 
hasta el punto marcado, si le devolvian la liber- 
tad. Los españoles, sin creer mucho en la posibi- 
lidad de la oferta, la aceptaron, por lo que pu- 
diera suceder. Tiróse una raya roja a la altura 
señalada por el inca, redujose el convenio a escri- 
tura publica legalizada por escribano, y se con- 
cediei;ott dos meses a Atahualpa para cumplir su 
compromiso. 

Mientras mensajeros enviados a las diversas 
provincias del imperio reCojian el tesoro necesa- 
. rio para el rescate de sU soberano, éste hizo dar 
muerte en la prisión a svi.hermano Huáscar, te- 
miendo que pudiera llegar a interesar en su fa- 
vor a los españoles. El inca vencedor ignoraba 
que bien pronto debia expiar semejante inhuma- 
nidad siendo víctima de otra no menos execrable. 

Estaban verifigándose tan estraños aconteci- 
mientos en el recien descubierto Perú, cuando 
arribó a sus playas Diego de Almagro al frente 
de un refuerzo. Trabóse entonces un serio alter- 
cado entre Pizarro y Almagro y sus companeros 
respectivos sobre la repartición del rescate del 
inca. Los recien venidos pretendian deber tener 
una porción igual a la que tocase a los primeros 
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donquistadores. Pero, por grave qné ñiese la 
diferencia^ no bastó; sin embargo, para hacer 
romper a dos socios que frecaentemente se ave- 
niantanmal. Al fin , después de largas dispa- 
tas, no solo arreglaron la distribución del res'^ 
cate, que casi habia sido una manzana de discor^- 
dia entre ellos, sino que convinieron también en 
enviar a España a Hernando Pizarro a fin de 
que solicitara del rei para Almagro la gobernar 
cion de la tierra que se estendia al Sur de la que 
habia sido asignada a Francisco Pizarro. 

Solo el infeliz Atahualpa fué quien perdió en 
la conclusión del negocio. De nada le sirvió en- 
tregar con toda fidelidad el rescate que habia 
ofrecido. Sintiéndose los españoles embarazados 
con la custodia del soberano de aquel pats^ y no 
esperando ya nada de él, le hicieron morir con el 
suplicio del garrote, infrinjiendo todas lasqjro- 
mesas que le habian hecho. 

Los invasores prosiguieron la conquista de 
aquella rica y desconocida comarca sin mayor di- 
ficultad, y llegaron a apoderarse de la ciudad del 
Cuzco, opulenta capital del imperio. 

Hacia este tiempo se supo que habia desembar- 
cado eti la costa el gobernador de Guatemala, Pe- 
dro de Alvarado, que venia al frente de quinien- 
tos españoles, con la determinación de conquistar 
para sí una parte de los dominios de los incas. 

Inmediatamente salió Diego de Almagro a 
oponerse a tales propósitos. Como era un indivi- 
duo que de jeneroso rayaba en pródigo, no solo 
reunió pronto jen te de guerra para rechazar al 
competidor que llegaba, sino que también se ganó 
a los soldados de éste, a quien obligó por la suma 
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de QÍ0a.mil pesos a volverse a Guatemala solo^ 
d^ando la tropa, los pertrechos y las naves que 
había traído» 



* I ' ■■ 



CAPITULO II. 

Desavenencia de Pizarro y Almagro con motivo de la ciudad 
de Cuzco. — Determlnadon que toma Almagro de ir al des- 
cubrimiento- y cooquifita de Chile. — Ocupación anterior 
de una parte de e8t>e pais por los incas. — Descubrinnento 
del estrecho de Magallanes. — Espedicion de Loaísa. — Id. 
de Almajo a Chile. — Paso de los Andes por los españoles. 
—iEsplorácíon de Chile practicada por Almagro»- — Vuelta 
de los <K)nquistadores al Perá.*-^Fin de Diego de Almagro. 
-«-Espedicion de Alcazaba. 

El triunfo tan fácilmente obtenido sobre Alva- 
rado y la popularidad de que gozaba éntrelos 
conquistadores hicieron que Almagro tomase 
unos humos que anteriormente no tenia. 

Hallábase así ensoberbecido, cuando llego la 
notigia de que el soberano le habia concedido una 
gobernación independiente, al Sur de la de Pi- 
zarro, y de que la ciudad del Cuzco estaba inclui- 
da en ella. 

Sin mas ni mas, Almagro exijió que esta im- 
portante población le fuese entregada. 

Fizarro sentía infinito perder la capital de los 
incas. 

Los dos estuvieron, pues, al decidir a lanzadas 
a quién habia de pertenecer 1^ ciudad disputada. 
Esta vez pareció que la desavenencia entre aque- 
llos viejos amigos iba a ser definitiva, tanto mas 
cui^nto <|ue Luque, el cual habia servido siempre 
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de pacificador en sus rencillas, habia ya a la fe- 
cha fallecido en Panam&. Sin embargo, yolvieroii 
a reconciliarse, y Pizarro consiguió que Almagro 
abandonase por entonces sus pretensiones sopre 
el Cuzco, persuadiéndole que fuese al descubri- 
miento j conquista de un pais que la fama pre- 
gonaba de mui rico, y que se estendia al occiden- 
te de los Andes; este pais era el , que después 
se llamó Chile, el que ahora habitamos.— ^ 'Si esa 
tierra, dijo Pizarro a Almagro, no es lo que todos 
anuncian, volved, y partiremoíi entre nosotros él 
Perú como hermanos." 

Es esta la ocasión de manifestar cuáles eran 
las noticias que se tenian entonces en el Perú so- 
bre la comarca a donde Almagro se proponía ir. 

Hacia más de un siglo que los ejércitos de los 
incas habían atravesado la cordillera para ir a 
someter a la donáinacion peruana la rejion que 
se estendia entre los Andes y el niar. Estos ejér- 
citos habian conseguido su objeto sin grandes 
dificultades en todo el territorio que llegaba hasta 
la orilla norte del Rapel, según algunos, bástala 
del Maule, según la opinión mas fundada. En 
uno u otro de estos dos puntos se hablan visto 
forzados a detenerse por la heroicidad con qtie 
defendieron sus hogares los habitantes conocidos 
bajo el nombre de promaueas o promxiuc^íes. Los 
peruanos no habian considerado conveniente por 
entonces forzar el paso esponiéndose quizá a sufrir 
un desengaño, y habian preferido, antes de con- 
tinuar adelante, consolidar su dominación en lo 
que tenian conquistada. 

Los peruanos sabían poco o nada sobre lo que 
^ra el reisto dé Chile; pero, a la época de los sij- 
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cesos que voi refiriendo, los españoles habían 
adquirido por sí mismos noticias, aunque bastan- 
te imperfectas, de la estr^midad meridional de 
este país. 

Kadie ignói'a que él desoubrimi^nlx) de la Amé- 
rica fué debido al deseo de encontrar un pasaje 
por mar a la India, cuyas inagotables riquezas 
codiciaban las naciones europeas. Los españoles 
no quedaron satisfechos con haber hallado un 
nuevo, mundo perdido hasta entonces en medio.de 
la' inmensidad de las aguas. Sieipipre continuaron 
ajitados por el pensamiento d6 encontrar un ca- 
miDd que lea permitiera^ dispataí a loa portugufi- 
sesi sus rivales, los tesoros del Oriente. 

Fué preoisamehte u^ portugués, Fernando de- 
Magallanes, el que hizío descubrir a los españolea 
loque tanto habian deseado y lo que tanto ha- 
bian buscado en vano. Era éste un ilustre marino 
que, agraviado por un desaire que recibió de su 
soberano, renuncio jurídicamente a,sa. patria, y 
fué a ofrecer a España el descubrimiento al través 
del continente americano de unaí comunicación 
marítima que ¡debia abrir el camino de la India. 

En efecto, Mjagallanes salió a cumplir su pro* 
mesa con una escuadrilla decinco qaves, a la cual 
tripulaban doscientostreinta y siete individuos. 

El 6 de noviembre dé 1520, siete años antes 
del descubrimiento del Perti, penetró en el estre* 
cho que corta la ^arte meridional del territorio 
chileno, y a que dio su nombíe, 

Magallanes llamó Tierra de Jos patagones o 
Patagónia la que tenia a su derecha^ y Tierra 
dd Fuego la que tenia a su izquierda. ^ 

I^a tradición h^ cc^idt^do de consignar el orí jen 
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dé tales denoralnacioffes. El primer indíjena que 
los españoles vieron ántes'- de descubrir el estre- 
cho, pero eii la rejion adyá^cent^e, flié> a lo que re- 
firieron, un jigante a cuya cintura llegaban ape- 
nas; Aquel salvaje deforme iba cubierto con la 
piel de un animal^ y lleVaba los pies metidos en 
la estremidad de ella, como en paütufios; asi es 
que parecia teúer grandes patas de bestia, lo que 
fué causa de que Magallanes dijera que era un 
paiagón b patón. Después siguieron observando 

tfe los idd^enas tenían un aspecto semejante al 

el primero que babian visto, e hicieron ostensi- 
vo a todos el apodo que su jeneral había dado a 
éste. La Tierra dd Fttego debió su nombre a mu- 
choi^ fueg^ que aquellos intrépidos navegantes 
percibieron en día durante la noche. 

Después de haber empleado veinte y dos dias 
en atravesar el estrecho, Magallanes entró en el 
mar del Sur, que denominó Pad/ico a causa de la 
tranquilidad que presentaba. 

' Aquellos intrépidos navegantes fueron descu- 
briendo varias íbI^s hasta que el 2^ de abril de 
l&^l, Feraahdo de Magallanes murro peleando 
esforzádamentíe y cubierto de muchas heridas en 
la dé Mactan, tina de las Filipinas. 

El 6 de setiembre de 1522, la nave Victoria^ 
una de las cinco de Magallanes, y la primera que 
hubiese dado la vuedta al inundo, regresó a San- 
lucár al mando de Sebastian do Elcano, con diez 
y ocho personas^ a los tres años menos catorce 
dias de haber zarpado del mismo puerto a las 
órdenes del valiente e infortunado portugués. 

Lo lucrativo que^ según se consideró, debia ser 
el' comercio con las islas de las especias descu- 
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bi^rtad por Magallanes ealod xoat^aufitratlesi 
hizo que menos de tres anos' despaes d^l regsoao 
de la nave Victoria^ el emperador. Carlos V man- 
dase salir por el mismo derrotero una segunda 
armada de siete biiq^ues^ tripulada con cuaíbrocien^ 
tos cincuenta individuos j dirijida por el comen- 
dador de la orden de Rodáis, fraidon García Jofré 
de Loaísa. 

Cuando esta espedicion llegó a la boca oriental 
del estrecho, sufrió muchos y grandes desastres, 
inclusos naufrajios y gruesas avériaa.. El buqué 
San LesmeSy capitán Francisco de Hoces, arras- 
trado por un viento recio, fué llevado .hiasta el 
grado 55 de latitud Sur, y descubrió un cabo, 
que debió ser, o el que recibió mas tarde el nom- 
bre de cabo de Hornos, o tal vez solo el del Buen 
Suceso al oeste de la isla de los Estados. 

El comendador Loaísa ■ pasó el estrecho, y fa- 
lleció en el Pacífico de muerte natural. 

Sus companeros perecieron, o fueron a dar & 
Méjico o á España, donde refirieron un gran ntr 
mero de patrañas sobre las comarcas adyacentes 
al estrecho, que pintaban habitadas por jigantes 
A cuya cintura no alcanzaba a llegar con la manp 
un hombre alto, que se comian de un bocado tres 
o cuatro libras o mas de ballena hediente, y que 
se bebían de un trago mas de s^is arrobas de 
agua. ' . 

Diego de Almagro dalió del Cuzco el 3 de julio 
de 1535 para ir a Chile, que sé presentaba a los 
españoles como un pais de oro en la es^remidad 
Norte, como un país de prodijios en Ísl^ estremi- 
dad Sur, doble aliciente para estimular juntamen - 
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te 6a eodicia insaciable de riquezaíí j su curiosidad 
nunca satisfecha de lo maravilloso. 

Los prácticos del pais hicieron saber a los auda- 
ces. Conq^uistadores que solo podían, pejietrar en 
Chile, 6 por un desierto dé cuarenta jornadas, siii 
agua, escepto fitiicamente para partidas de cuatro 
o cinco jinetes; o por un puerto de cordillera, 
donde caia nieve hasta en el rigor del verano. 

Los españoles, después de madura deliberación, 
prefirieron poder marcharen grandes cuerpos por 
el segundo dé estos caminos, aunque fuera mas 
peligroso, a tener que ir divididos en pequeños 
destacamentos por el primero, aunque fuera mas 
cómodo. 

Almagro que venia al frente de doscientos jine- 
tes y de mas de trescientos infantes y de muchos 
indios dé carga guardados por negros y otros in- 
dios sumisos^ empleó mas de cinco meses en ]>asar 
desde el Cuzco hasta el pié de los Andes, al tra- 
vés de desiertos, o de comarcas pobladas por in- 
áijenas belicoi!)os, qu^ opusieron a los españoles 
-níia seria resistencia. 

Los castellanos habían venido oyendo hablar 
mucho á Ips indios sobre las dificultades del tre- 
mendo pasaje de la cordillera; pero a pesar de 
Qstoj ^1 aspecto solo de aquella colosal muralla de 
granito les hizo comprender que las noticias re- 
cibidas estaban mui distantes de ser exajeradas. 

En efecto la^ penalidades del tránsito fueron 
espantosas. 

Los conquistadores tenian que marchar por 
uña senda áspera, y escabrosa, cubierta de fraff- 
iiléntítos filudos de roca, que lastimaban, no solo 
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los pies de losliombres, sipo aun la» patai; de loé 
caballos. 

Faltaba el agua, faltaba el alimento^ elfrloel^a 
horrible y no se encontraba ni una rama para 
hacer fuego. 

El reflejo del campo nevado j de la muoha 
nieve que caia del cielo quemaba los ojos de los 
castellanos. 

Una opresión abrumadora de pecho, acompa- 
ñada de fuerte tos, enfermedad pro|)ia de aquellas 
alturas, conocida con el nombré de pwwi, les qui- 
taba las fuerzas para seguir caminando. 

Sin embargo, tenian que continuax la marcha 
sin detenerse para tomar reposo, porque si se pa- 
raban se quedaban helados. 

Tenian, pues, que marchar, y marchar siem- 
pre, a pesar de todo, en medio de un diluvio de 
nieve, con los ojos bajos y el pecho oprimido. 

Para saciar el hambre, los indios vivos sé co- 
mian a los muertos, y los castellanos a los caba- 
llos helados. 

Al fin se encontraron delante de los verdes y 
amenos valles de Chile. 

Los mejor librados habian perdido dus ropas y 
sus caballos; otros, la mayor parte de sus negros 
e indios de servicio, que murieron; otros, los de- 
dos, las manos o los pies, que les consumid la 
nieve. ' * 

Almagro y sus compañeros avanzaron sin gran- 
des dificultades hasta el valle de Aconcagua; 
pero la tierra que hasta allí recorrieron no corres- 
pondía a las brillantes ilusiones coit que habían 
venido halagándose. £1 clima era dufce, los ha- 
bitantes hospitalarios; mas ni se levantabaií po- 
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l>UcÍ9nes espléndidas, como en el Perú; ni el oro 
cubría la superficie del süeló, como se les habia 
afie^urajdo, 

Sm embargo, Aliiiagro, no q^ueriendo todavía 
aceptar el desengaño, determinó continuar sus 
eaploracio^es ej ^r. 

. :Kn estas .circunstancias, . supo que acababa de 
pasar la cordillera, al tíiando de su hijo, un segun- 
do cuerpo de ciejoto diez españoles con tantos su- 
frimientos como el primero, o tal vez mayores. 

Tanto por I03 fuegos de los que le acompaña- 
ban, los cubiles no veian objeto en seguir adelante, 
como por la necesidad de proporcionar oportunos 
_a.usilios alps recien Uegíidos, convino en perma- 
necer en Aconcagua y en encomendar al capitán 
Qome^ de Alvarado él descubrimiento que habia 
proyectado hacer en persona. 

Al .cabo de tres meses, regresó el capitán pon- 
derando la pobreza y esterilidad de la rejion que 
había visitado, feeferia que solo habia encontrado 
algunos ruines villorios de indíjenas sumamente 
-salvajes y miserables ^n medio de ciénegas y tre- 
medales: y que habiéndose informado sobre la 
comarca que ^ estendia todavia mas ál Sur, ha- 
b¡A averigUjado que tocaba a los confines del 
mundo. ... 

El resultado d^ esta, espedicion hizo que los es- 
pañoles redoblaran sus instancias para volver al 
Perú.. 

En este-tiempo llegó un nuevo refuerzo de cien 
hombres, el cual traia una real provisión que 
cpncedia a Pizarro una gobernación bajo el nom- 
bre de Nueva Castilla^ y otra a Almagro, al Sur 
de la primera; bajó el á.e^ Nueva Tdedo. ^Aunque 
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el despaclio fijaba los deslindes de las dos gober- 
naciones, siji embargo la ambición y iá faíta de " 
conocimientos jeográficos influyeron para que^ los ' 
soldados de Almagro se persuadiesen de que el 
Cuzco, la ciudad codiciada^ estaba comprendida 
en el territorio señalado por el réi a.st^ jeneral. ^ 
Todos dijeron entonces a una voz que iera itrjente/ 
ir a asegurar tan magnífica posesión' contra el 
despecbo y las intrigas de Pizarro, Aliníigro fie 
dejó arrastrar por el mismo impulso que sus com- 
pañeros. Todos se apresuraron a abandonar a 
Chile, dirijiéndose esta vez por. el camino del de- 
sierto. 

Mucbo tuvieron los conquistadores que padecer 
durante esta marcha; pero toda^ las penalidades 
les íueroii lijeras por el gusto anticipado de los 
deleites y felicidades que les aguardaban en el 
Cuzco. 

En lugar de los goces saboreados con demasia- 
do apresuramiento^ Almagra y mi^chos de los su- 
yos solo hallaron en el Perú los trabajos de la 
guerra, las desgracias, la muerte; en lugar de las 
dulzuras del Cuzco, solo encontraron las angus- 
tias del suplicio. i 

Francisco Pizarro^ como era natural,, se opuso 
a las pretensiones de su socio. La lucha fué re- 
ñida y estuvo llena de alternativas y peripecias; 
pero al fin fué terminada en favor de Pizarro por 
la batalla de las Salinas, dada él 6 de abril de 

1539.\ ;.'"•'' ' 

Habiendo caido Almagro prisionero, dé Hér- ' 

nandó Pizarro, que ya habia vuelto de España, 

fué ajusticiado sm consideración a sus años ni a . 

sus eminentes servicios. 
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Hacia la'épooa, poco mas o menos^ eu ^ue este 
desyentoralo jefe ha1)iá emprendido su espedicion' 
a Ohile^ ,pkra entrar en esté país por la eetremi- 
dad Ñorte^ otro conq[uÍ8tador, Simón de Alcázabál, 
había venido de íEspaña para ñmdar en la meri- 
dional un Teino.qpe debía eeténderse at Siit de la 
Nueva Toledo; pero había .sido bárbaramente ase- 
sinado por sus propíos soldados en la costa pata* 
gdnica, y el proyecto había sido abandonado. 



CAPITULO III. 

Pizarro ejíicargá a Podro deYaldiviael descubrimiento de ana 
pajrte de (ihilíi.-^Cdmpañia de Valdivia y Pedro Sancho dé 
m Ho¿ pitkjá 6cfú'c[ix{sté. délpai&meQ&ionado.4-Fundacio& 
de Santiago.— Llega a Ohíileia noticia de la muorte.de R- 
zarro. — ^El Cabildo de Santiago nombra a Valdivia gober- 
nador de la colonia^ — Conspiración contra e^te mandatario. 
-^Insurrección de los indíjenas.— Viaje dé Mónroi al Perú 
en busca dé ausiliós. — Sublevación de los colonos perua- 
nos, acaudillados por íGonzfClb Pizarra, cenara las autorida- 
deis léjítimas; — ^Viaje de Val(üvia al Perú, y sus esfuerzos 
para restablecer el orden en este pais — ;Eecompensa que 
el presidente La Gasea da a Valdivia en premio de sus ser^ ; 
vicios. — Progresos que hace este conquistador eu la ocupa- 
ción de ChiW. — ^Viage dé Alderete a Espaníi;. — ^Insurrección 
de lÓR araúcanba.-^Batalla de Tuedpel y muerte de Val- 
divia. 

Vepoídos los almagrístasj Francisco Pizarro 
pensó en llevar adelanté la conquista y esplora- 
clon del reino de Cbile. Estaba autorizado por la 
corte d^ España para encomendar á ^uien le 
pf^reciese la ocupación del país comprendido én^re 
m gobernación y el rio Máülc Usando dó esta 
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iacnltad^ enci^r^ó la referida empresa a Pedri& de 
Taldi^iá; oficial que se háMa dratinguido etí las 
guerras de Italia, que faabia trabája^^ en el d.es* 
cubrimiepto de Vepezaéla y que nabía présiado 
importantes serviqios á Pi«arro*en la lucha don- 
trá Almagro, haciéndose notar particularmente 
por su arrojo en la batalla de las ¡Calinas. 

En esta misma época residia en el Perú un tal 
Pedro Sancho de la Hoz, que había obtenido una 
patente del monarca para descubrir la reiíon que 
se estiende desde el archipiélago de Óhiioé paira 
el Sur. A fin de facilitar \h espedicion, Pfearro 
iiizo que Valdiyia y Pedro Sanóho de la tiíoz tíe 
asociaran, comprometiéildose a suministrad cada 
uto por su parte una porción de los elementos 
precisos. 

Desde la vuelta de Alnlagro estaba tan desacre- 
ditado el proyecto de la conquista dtí ' tíbile^ qué 
cuando en el mes de agosto de 1540 se reunieron 
Hoz y Valdivia a la entrada del derierto de Ata- 
cama, conlo lo tenían convenido^ para comenzar 
la espedicion, el primero splo pudó presentar 
linos cuantos caballos, y el segundo, no obstante 
su crédito y sus relaciones^ únicamente dentó 
cincuenta hombres con alguiíos pertrechos. 

Valdivia reconvino a redro SáncW dé la Ho¿ 
poí su falta de cumplimiento eA la cantidad de 
ausilios que debia proporcionar; y cómo Sste no 
tuviera qué responder, so vi6 pre^iijadb a ¿edef á 
Jsu sodio todos sus deréóhos bajo I^ sola dondicioü 
de que le llevara consigo éft él rango, correspon- 
diente^ y le pagara a su justo preóio* los pooós ca^ 
ballos de que antes se ha hecho mención. 

Por' esta cesión, Pedro de Valdivia vino á ha- 
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llar&e é\ fi^turo <x>nqui«tador d« todo lo aue des- 
pués fué Chile, menos el espacio comprendido 
e&tre el Maule y Chiloé, que estaba adjudicado a 
Alonso d^ Camargo, al cual, hacia esta época, 
aunque Valdivia y Hoz no lo sabian, las tempes- 
tades del Estrecho de Magallanes hablan puesto 
en la imposibilidad de aoercarse siquiera a dicho 
territorio. 

. La columna espedicioparia se puso en marcha 
penetrando en el desierto el 14 de agosto de 1540; 
y llegó sin novedad notable hasta las márjenes 
de ut| riachuelo denominado el Mapocho. 

En e^ste sitio determino Valdivia edificar la ca- 
pital de la futura colonia. Efectivamente, esa ciu-* 
dad fué fundada allí el 12 de febrero de 1541? 
Ijajo el nombre de Santiago^ en honor del patrón 
de las EspaSas. ' 

Encontrábase este célebre conquistador ocupa- 
do en el establecimiento del. cabildo y demás 
autoridades, y en la construcción de los edificios, 
. <)úando supo por los indios unct noticia que le 
. llenó de turbación a él y a sus compañeros. Fran- 
cisco t'izarro habia sido asesinado en el Perú por 
el hijo de Almagro, qué en se^ida se habia apo- 
derado del . mando. Si se tiene presente que Val- 
C^via y la mayor parte de sus companeros habian 
contribuido a la pérdida de Almagro, se com- 
prenderán las inquietudes que semejante suceso 
debia causarles. Era seguro que los nuevos man- 
datarips del Perú habían de tratar por venganza 
de despojarlos de todos los frutos que sus trabajos 
empei^abañ a darles en la conquista que estaban 
emprendiendo. 
: Para precaverse, en cuanto fuera posible, de 
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esto riesgo^ el cabildo y vecindario de Santiago 
otorgaron en noúibre del rei el título de goberna- 
dor a Valdivia^ que hasta entonces sólo^ había 
sido un teniente gobernador de í ranciscoPizarro; 

Pero como esta medida era únicamente una 
especie de protesta contra los acontecimientos del 
Perú, y de ningún modo una salvaguardia contra 
los males que podían inferirles los álmagristas,' 
bien fuese enviando tropas a hostilizarlos, bien 
fuese suspendiéndoles simplemente la remiáion 
de socorros, ella no puso término á las zozobras 
de los colonos de Santiago. Todos estaban ansio- 
so;g de saber a punto fijo lo que habia sucedido, 
porque hasta entonces nó. tenían mas noticíasíque 
las trasmitidas por los indios. Y ¿quién pódia 
asegurar que aquellas voce? no fuesen uñó de 
tantos embustes como fraguaban los índíjenas 
para alejar a los estranjeros? 

A fin de salir de esta ansiedad, Valdivia deter^ 
mino ir en persona a hacer construir un bergan- 
tín en la costa del valle de . Aconcagua, con el 
propósito de enviarlo al Perú tan luego como 
estuviera concluido, en busca de noticiáis fide- 
dignas. 

Mientras se hallaba enteramente dedicado a 
esta obra, recibió de Santiago una carta que le 
denunciaba estarse tramando una conspiración 
contra su autoridad y su vida. Aunque ebte de- 
nuncio le fué entregado a la media noché^ Valdi- 
via se diríjió a la ciudad sin mas tardanza que la 
necesaria para encargar a sus trabajadores que 
continuaran la construcción del bergantín. 

La vuelta inesperada del gobernador descon- 
certó a los conspiradores, que fueron aprehendí- 
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4os, y confesaron gue dosde el Perú traían tra- 
mado él complot en oómpinacion con el que aca< 
bat)a de costar la vida a Pizarro. Cinco de los 
mas culpables recibieron en una horca el óastigo 
de su delito. 

Los habitantes de Santiago no se recobraban 
todavía de la iristezs^ que esta ejecución les había 
causadoi cuando supieron que todos los indios de 
los alrededores, considerándolos aislados después 
de lo acont^ido en el Perú, se habian declarado 
en abierta insurrección y habían principiado por 
matar a los construetores del bergantín. 

Sin tardanza^ Valdivia marchó al frente de no- 
venta hombres contra un cuerpo bastante nume- 
roso que aparecía por el Sur, y dejó en la ciudad 
una guarnición de cincuenta hombres a las órde- 
nes de Alonso de Honroi. Apenas se hubo ale- 
jado algún tanto, una multitud de indios se 
precipitaron sobre Santiago y lo incendiaron. La 
guarnición, obligada a encerrarse en el fuerte, 
habría sucumbido al ñn y al cabo, si no se hu- 
biera aprovechado de un intermedio de los com- 
ba<|es para dar aviso al gobernador de lo <^ue 
pasaba. La presencia de valdivia forzó a los in- 
dios a retirarse, y a ser menos pertinaces en slis 
^taques; pero no mejoró de ün modo notable la 
jsitúacion de los españoles, que se veían estrecha- 
dos en el reducido recinto de una fortaleza, sin 
ropa, sin víveres, y obligados a disputar diaria- 
mente á sus enemigos las cebolletas silvestres que 
les, servían de alimento. 

Sin embargo, Valdivia y los suyos no desmaya- 
ron, y permanecieron firmes en sus puestos, sin 
mas. esperanzas de alivio que la llegada de socor- 
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ros del Perú, a donde habían, enviado a Monrdí 
coü este objeto. Pero los meses [^iisaban^ y el mení- 
sajel'o no volvia. ¿Habría perecido a manos de loiS 
indios embl^vados en el largo* tránsito dé Santiiú- 
go al desierto? ¿Habría muerto de hambre o de 
fatiga? Nadie lo sabia. . 

Por últinjo, después de muchas anjsieá^des^ re- 
gresé Moüroi, no solo con ausilios, sino también 
con noticias mui notables. El hijo de Ali^^S^o 
habia sido castigado por su crimen, y el I*erú 
estaba rejido por un gobernador enViado por el 
rei y llamado Vaca de Castro, quien manifestaba 
tener grandes simpatías a los colonos de Chile. 
. Alentado Valdivia con los socorros que acababa 
de recibir, no perdió tiempo; reedificó a Santiago, 
envió a fundar con el nombre de la Serena una 
segunda ciudad en el valle de Coquimbo, para 
facilitar sus comunicaciones con el Perú; e hizo 
esplorar por sus lugar-tenientes las costas y el 
interior del pais. Cuando hubo practicado . e^tos 
trabajos previos, reconoció que, para estender su 
conquista^ como lo deseaba ardientemente, nece- 
sitaba un refuerzo de hombres y de pertrechos, y 
poniéndose sin tardanza en busca de los elementos 
que le faltaban 2 comisionó a algunos de sus ofi- 
ciales par^ q^ue fuesen atraérselos del Perú. Como 
i^abiaja buena disposición de Vaca, de Castro, no 
dudaba ni por un moipentoque susajentes ha* 
bian de volver pronto con los. socorros que nece- 
sitaba» 

Grande fue, pues, la sorpresa cuando, pasado 
algún tiempo, recibió, en vez de lo que esperaba, 
la noticia de que el Perú estaba de nuevo envuel- 
to en una espantosa guerra civil. El gbWrnador 
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Vaca de Castro liabia sido reemplazado por un 
májistrado superior llamado Blasco Nuñez Vela, 
quien debia rejir el pais con el título de virei. 
Habiendo tratado el nuevo mandatario de repri- 
mir ciertos desordenes con demasiada severidad, 
muchos de los españoles que tenian propiedades 
en. el terú se habían sublevado, acaudillados por 
Gonzalo Pizarro, hermano de Francisco, y ha- 
blan derrotado y quitado la vida al virei, en una 
batalla campal. 

A pesar de las relaciones que Valdivia tenia 
con la familia de los íizarros, no vaciló un mo- 
mento en hacer cuanto de él dependiera para so- 
focar la revuelta del último representante de 
aquel ilustre apellido. Veia que para llevar ade- 
lante la conquista de Chile le era preciso el apoyo 
del Perú, y que este apoyo no le seria prestado 
punca mientras la rebelión dorninase en el pais 
mencionado. Ante esta consideración cedieron 
todas las otras. 

Persuadido de qué la pacificación del Perú era 
el antecedente necesario de los progresos q^ue pe- 
dia hacer en la ocupación de Chile, se embarcó 
para la primera de estas comarcas con la inten- 
ción de cooperar con su espada al castigo de los 
rebeldes. Efectivamente sé puso a las órdenes del 
presidente La-Gasea, enviado por la corte de 
EspaSa para restablecer la tranquilidad en el 
Perú, y dirijió, puede decirse, las operaciones de 
la campana que trajo por resultado la rtiina de 
Gonzalo Pizarro y de sus parciales. 

En premio de los importantes servicios que Pe- 
dro de Valdivia acababa de prestar a la causa de 
la metrópoli, el presidente La Gasea le confirmó, 



— 31 ^ 

éh Bombre del soberana y a vittud de JbcliUlules.qné 
traía para ello, el título de gobernador de Cbjle 
que le había sido conferido por el cabildo de San- 
tiago, y le proporciono ademas ausilios de jen te 
y de armas para que viniera a ensanchar la con- 
quista de su gobernación; 

A su Yuelta Valdivia se encontró eof) que.los 
indios se habian levfluitado destruyendo la ciudad 
de la Serendi Sin desaninlansepor est^ nueyo con- 
tratiempo, este conquistador^ que ya tantos babia 
soportado) afiansó la sumisión de los indianas 
que habitaban el territorio ocupado por los espa- 
ñole9, reedificó la ciudad anruináda, y. marchó al 
frente de doscientob soldados .a tomar posesión de 
las comarca» del Sur. . Esta parto de Chile era la 
mas poblada, lamas fértil, la mas bella; pero sus 
nloradores eran mas aguerridos y amantes de su 
itrdepend^ncia que los de la parte boreal. Los 
españoles tuvieron que empeñar varios combátela 
y algunos. mui renidos; mas habiendo calido de 
todos victoriosos, llegaton a lasmirjenes de un 
majestuoso rio conooido.oon el nombre de Biobio. 

Én un sitio de su ribera, vecino, al mai*> fundó 
Valdivia, el 5 de martso de 155Q, a Corkceffcwn^ 
la tercera ciudad del reino* . . 

Apenas hAcia;nueve dias que ise :habian eqhado 
Wcimientos de esta. nueva población/ cuando 
fué asaltada por. los habitante^, del otro lado 4el 
JBiobiO) tan famoso$b£^'od. nombre d^ araíicanos; 
pero corno los españolea estuvieron prevenidos, los 
asaltantes íheron completamente derrptadQfie. Ésta 
victoria pareció ser decisiva*: Los ind\jenas se rin- 
dieron. Valdivia atijavesó el Biobiq, y recorxió,en 
diversas ocasiones el .jisíb coJtBf^viseQOj, fundando 



Ot él las ciuikdeB déla /itijperMiJ, Valdivia, Vülar 
Miea, j Ángel o 2o9 Gonces, jnntámenti^ odü di'« 
versas fortalezas. 

A fin de tomar posesión de todo el territorio que 
pensaba ocupar, envió cuerpos ¿e tropas allende 
los Andes para que recorriesen hasta el océano 
Atl&ntico, 7 buques para que esplorasen las cos^ 
tas australes y el Estrecho de Magallanes, pol^ 
donde tenia proyectado comunicarse con Üspaña. 

Al miísmo tiempo hacia partir para la corte a su 
compañero de armas Jerónimo de Alderete, con 
el encargo de que el rei confirmara el nombrá- 
miétlto de goDernaddr de Chile hecho por La 
Gasea en la persona de Valdivia, j aumentara la 
estension del territorio concedido a dicho gober-^ 
nador. 

Parecía que la conquista estuviera ya termina^ 
da, y que solo faltara consolidarla* Estaba Val- 
divia haciendo los prepai^ativos para it* a fundar, 
mas al Sur que todas las demás, una ciudad a lá 
cual iba a bautizar j en honót de su esposa, con el 
nombre de Santa Marina de Gaete, cuándo le llegó 
una noticia que tenia visos de alarmante; 

Los araucanos no habian podido soportar los 
trabajos forzados que les iniponian los españoles 
para el la^boreo de las tíiinas. Oómo no formaban 
iln solo pueblo sino un conjunto de tribus que 
solian aliarse en las circunstancias graves, Colo- 
cólo, anciano guerrero mui respetado entre ellos 
Sor su prudencia, los habia reunido a la sombra 
e un bosque secular para qué se ligasen contra 
el estranjero y elijiésen un toqtd o jefe supremo, 
que los dirijiése en la guerra» Por influjo del mis- 
mo Colocólo, aquella alta dignidad habia recaído 
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en CaupoHcan^ guerrero famoso por su osadía y 
su astucia, de formas hercúleas, que no tenia otro 
defecto que el de ser tuerto. 

El toqui había conducido a los araucanos con- 
tra la fortaleza de Tucapel, habia obligado a la 
guarnición a que la evacuase y habia asentado su 
campamento sobre los escombros humeantes de 
aquellas fortiñcaciones levantadas por los con- 
quistadores. 

Valdivia no dio a estas noticias mucha impor- 
tancia desde luego; creyó que era uno de tantos 
alzamientos de indios; y marchó a sofocarlo con 
solo cincuenta jinetes. 

Antes de llegar al campamento de Tucapel, de- 
sertó de sus banderas, pasándose al enemigo, un 
joven indio que le servia de caballerizo, conocido 
entre sus señores por el nombre de Alonso o Fe- 
lipe, y entre los araucanos y en la historia por el 
de Lautaro,, llegado a ser tan célebre. Este, po- 
niéndose a perorar en la junta de guerra de los 
indios, los alentó para la pelea, y les ensenó la 
táctica que debian observar para vencer a los es- 
pañoles, y sobre todo a los caballos mas temibles 
que sus jinetes. Caupolican y sus guerreros adop- 
taron las indicaciones de Lautaro. La batalla, da- 
da BÍ 1.® de eneró de 1554, fué mui sangrienta, 
pero tuvo el éxito mas favorable para los arauca- 
nos, pereciendo en ella Valdivia y los cincuenta 
hombres que le acompañaban. 

Lautaro fué proclamado více-toqui en premio 
de sus conaejofi y del estraordinario valor con que 
había contribuido a ejecutarlos. 
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CAPITULO IV. 

■ • 

í estamento cíe Pedro de Vald¡vi?i. — Francisco de Villaijra 
marclia contra los araucanos y es derrotado.— ^Preteiísioñes 
encontradas de Agnirre y Villagi-a sobre a eifál de los dos 
correspondía la dirección suprema de la úelonia.~^BecÍ8Í(m 
del gobierno del Perú. — Malos efectos de la deci^iop* af^Wr 
rior. — Villagra es encargado de la íidministracion de .Ch,ije 
con el título de correjidor. — Espedicion do Lautaro aquien- 
deel Mai)le. — Muerte de Lautaro» — Nombramiento de don 
García Hurtado de Mendoza para gobernador iaterino ée 
. Chile. — Victorias que obtiene don García aobre Iqs araucá** 
nos. — Caupolican intenta contra un conypi e^ipañoluna 
sorpresa que se le frustra. — Muerte de Caupolican. — Es- 
pedicion de don García a las rejiones aiiétralés y descu- 
brimiento del archipiélago de CKíloé.-^— Id. dé Ládritíerd 
al Estrecho de Magallane&^-Asalto dicl fiierte de Qqiapoj 
— Don García Hurtado de Men^loza so vuelve. al PeriV- , 

No necesita pintarse el tonw quer produjo 
entre los colonos de Ohile la derrota de I^itíapeL 
A conseouencia.de este sucesso hallábanse sin go- 
bernador y con los indios- ensoberbecidos por su 
reciente victoria» Para saber a quiíeh debian obe- 
decer, procedieron a abrir un testamento cerrado, 
en el cual el difunto Pedro de Valdivia hábia deja- 
do-designada la persona que debia sucedería. Este 
testamento llamaba' al gobierno en priimer lugar a 
Jetótiimb- de Alderete-, que en aquella época. 8e 
encontraba en España; en «egutidoi a:Fra»<;isco 
de Aguirre, que estaba en «oómision del ^envicio 
al otro lado de los Andes; y en ^erceroj a SVíiii- 
cisco de Villagra, que fué quien .ae«Mzo:oar^0 de 
la dirección déla colonia, y quien marcbó con un 
cuerpo de tropa a contener a los insur rectos . 
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Habiéndole esperado los araucanos^ acaudilla- 
dos por Lautaro, en la cuesta de Marigueñu, le 
déríótarón completamente, y le obligaron a él y 
a éus soldados a buscar Ift salvación en una ver- 
gonzosa fuga. 

Villag^ra, en vez de hacerse fuerte en Ooncep- 
ciort (ion los soldados que habia Calvado del 
desastre, soló pensó en irse a Santiago para ase- 
gurar el título de gobernador que sabia era pre- 
teüdido también por otros. Los iridios se vinieron 
sobre Goncepcion y la arrasaron. 

' A causa dé estos sucesos las demás ciudades del 
Sur fliero'n casi enteramente abandonadas, y 
aquellas que, conüo las de la Imperial y Valdivia, 
conservaron siquiera sus guarniciones, comenza- 
ron a i^er incomodadas dia a dia por los indíjenas, 
que les hacián toda especie de "males y les impe- 
dían abastecetáe de víveres. 

Como si estas desgracias fueran todavía pocas, 
vinieron a juntárseles las divisiones civiles. Fran- 
cisco de Aguirré, que habia acudido de la otra 
banda al isabér la designación que de su persona 
ée hacia en el testamento de Valdivia, se hizo re- 
cpñbcér por gobernador en la Serena, y principió 
a disputar a Villagra la validez de sus' derechos. 
Esta* querella dio oríjen á altercados escandolosos, 
a los cuales puso término una decisión del go- 
bierno del Per ü, que entonces ejercía supremacía 
sobre el de Chile. Esta decisión comprendía estos 
tres puntos principales: 1.® anulación del testa- 
mento de Valdivia; 2.^ supresión del empleo de 
gobernador, y encargo a los alcaldes de los cabil- 
dos dé cada ciudad para que administrasen en lo 
civil y militar sus respectivos distritos; y 3.^ ór- 
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den para que sin pérdida de tiempo se reedifícase 
la ciudad de Concepción. 

Este mandato recibió un puntual cumpUmien- 
to; pero la esperiencia vino pronto a demostrar 
que no era de los mas acertados. 

La ciudad de Concepción fué reedificada; mas 
antes de un mes volvió a ser destruida hasta, los 
cimientos por un cuerpo de indios capitaneado 
por Lautaro. 

La falta de unidad que resultaba de la adminis- 
tración ejercida por los alcaldes con entera inde- 
pendencia unos de otros, vino a empeorar una 
situación que ya por si sola no tenia nada de li- 
sonjera. 

El gobierriO del Perú, ilustrado sobre las con- 
secuencias de semejante medida por las represen- 
taciones de las autoridades chilenas, revocó su 
decreto ordenando que Francisco de Villagr^t 
volviera a hacerse cargo de la dirección de estas 
provincias con todas las atribuciones de un go- 
bernador, aunque solo con el título de correjidqr. 

Era ciertamente tiempo de tomar una provi- 
dencia como aquella. El denodado Lautaro, po- 
niéndose al frente de un cuerpo de indios poco 
numeroso, pero escojido, se habia abalanzado 
aquende el Maule con la resolución de espulsar a 
los españoles, no solo de Arauco, sino también 
de todo Chile. Aquel pequeño ejército de arauca- 
nos se fué aumentando con los naturales de la 
tierra que atravesaba, y llegó a ser en poco tiem- 
po respetable. No distaba ya muchas leguas de 
Santiago, cuando Villagra, nombrado correjidor 
del reino, envió contra él un destacamento de 
españoles. 
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La polea trabada en el valle de Petorca^ fué 
encarnizada, pero no decisiva, lo que inaportaba 
casi un triunfo para los araucanos. Lautaro se re- 
tiró protejido por las asperezas de un monte; mas 
con el ánimo de regresar pronto, y con la pre- 
sunción fundada, a su juicio, en vista de lo que 
acababa de pasar, de vencer a los conquistadores, 
si volvian con mayores fuerzas. 

Efectivamente alisto mayor número de guerre- 
ros, y tornó a recomenzar la invasión .llegando a 
sentar su cp,mpamento en la orilla boreal del Ma- 
taquito. Pero esta vez la última de las desgracias 
iba a ser el premio del patriotismo del heroico 
joven. 

En este tiempo Villagra habia hecho un viaje 
a las colonias del Sur, A la vuelta, sabedor de la 
temeraria empresa intentada por. Lautaro, hí^o 
que guias traidores le condujesen por sendas es- 
traviadas hasta el sitio que ocupaba el héroe 
araucano. Habiendo logrado sorprenderle, le ma- 
tó con casi toda su jente, después de una resis- 
tencia que admiró a los mismos europeos. 

En seguida de esta victoria, que fué mui cele- 
brada entre los colonos, Villagra recibió, no un 
ascenso, sino una destitución. Cuando se habia 
sabido en España la muerte de Pedro de Valdi- 
via, la corte habia nombrado para sucesor de 
este ilustre conquistador, a Jerónimo de Aldere- 
te, que, conato se recordará, se encontraba en ella 
de ájente de Valdivia; pero habiendo muerto du- 
rante el viaje el nuevo gobernador, el virei del 
Perú designó para que le reemplazara interina- 
mente, mientras el monarca resolvía, a su propio 
hijo don García Hurtado de Mendoza, mozo de 
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veinte y dos anos^ a quien no principiaba a pin- 
tar la barba todavía. A pesar de ísu corta edad, 
el joven Hurtado mostró desde luego que estaba 
dotado de uñ carácter enérjico. Habiendo desem- 
barcado en la Serena, principió por hacer salir 
para Lima a los dos rivales, Villagra y Aguirre, 
a fin de apartar del pais todo jérmen de turbu- 
lencias civiles; y en seguida, en lugar de ir a 
lucir en ¡Santiago su título de gobernador se en- 
caminó en derechura por mar al sitio donde antes 
se levantaba la dos veces destruida Concepción, 
pues estaba impaciente por abatir la soberbia de 
los indíjenas. 

Apenas bajado a tierra, y cuando aun no habia 
reunido todo su ejército, los terribles araucanos 
vinieron en gran número a atacarle en un fuerte 
provisional que don García habia levantado. Los 
prodijios de valor y las ventajas de una sorpresa 
no dieron a los indyenas la victoria sobre la dis- 
ciplina y la superioridad de armas de sus enemi- 
gos, siendo completamente rechazados. 

Inmediatamente después, don García despachó 
al mando del capitán Juan Ladrillero una espe- 
dicion compuesta de dos buques para que fuese a 
esplorar el Estrecho de Magallanes, entrando 
por el Pacífico; y él mismo atravesó el Biobio al 
frente de sus soldados para penetrar en el terri- 
torio de Arauco. 

Los araucanos no tardaron en acometer a los 
invasores en las Lagunülas, sitio no mui distante 
del Biobio, donde los indíjenas fueron de nuevo 
vencidos. 

Don García continuó su marcha por el territo- 
rio de aquel pueblo indomable brindándole con 



— so- 
la paz; pero los halagos podían sobre los naturales 
tan poco como las amenazas: 

Llegado al valle de Millarapue, un indio vino 
a. decirle de parte de Caupolican que '^así como 
en Tucapel se habia comido al gobernador Val- 
divia y a $us soldados, así se lo habia de comer 
a él y a los suyos al dia siguiente." 

Don Grarcía, sin dar importancia a semejante 
mensaje, lo tuvo por cosa de burla; pero al dia 
siguiente, el toqui, como lo había anunciado^ 
cayó sobre los castellanos. a la cabeza de una tur- 
ba de guerreros. Después de una pelea sumamen- 
te encarnizada, los araucanos fueron derrotados 
y mui maltratados. 

A consecuencia de tan espléndida victoria, el 
gobernador pensó que la tierra quedaba someti- 
da. Así mandó reedificar por tercera vez a Con- 
cepción y por segunda a Villa-Rica; trazó una 
nueva ciudad a que, por honrar uno de los ape- 
llidos de su familia, dio el nombre de Cañete de 
la Fronteara; y se puso a hacer los preparativos 
para ir por tierra, a esplprar, sobrepujando el 
punto, hasta donde habian llegado los otros con- 
quistadores, las rejipnes australes, que, según 
queda refeíido, habia encargado al capitán La- 
drillete examinar por xnar. 

Antes de que se verificase esta espedicion, una 
sorpresa intentada casi con buen éxito por Cau^ 
polican contra un cottvoi de víveres que se traia 
de la Imperial para Cañete^ maiiifestó a don Gr^^'^ 
tía que el toqui araucano no se daba por vencido, 
com:o él lo estaba suponiendo. Sin embargo, vien- 
do que la nueva tentativa habia fracasado, y que 
los indíjenas habian sido forzados a buscar otra 
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vez la salvación en una retirada^ emprendió con 
toda tranquilidad de ánimo su proyectado viaje 
al Sur. ^ 

Apenas el gobernador se hubo alejado, el infa- 
tigable Oaupolican se puso a buscar los medios 
de destruir la recien fundada ciudad de Cañete* 
Para este fin entró en relaciones con un indio de 
pa^ al servicio de los españoles, que era criado 
del gobernador de esta plaza Alonso de Beinoso. 
El referido indio, que debia tener malas entra- 
ñas, prometió al toqui abrirle las puertas de Ca- 
-ñete cuando la guarnición estuviera despreveni- 
da; pero, junto con hacer tales promesas, aquel 
traidor mantenia a Beinoso al corriente de toda 
la negociación. 

El dia señalado^ Oaupolican se presentó con su 
ejército delante de la ciudad; las puertas le fue- 
ron abiertas como estaba convenido; mas en vez 
de encontrar a los españoles entregados al sueno, 
según le había asegurado el pérfido indio, los 
halló armados con todas sus armas^ montados a 
caballo y teniendo encendidas las mechas de sus 
cañones. Siguióse entonces, no un combate, sino 
una espantosa matanza de indios. Oaupolican 
pudo escapar con vida de aquella carnicería; pero 
como estuviera oculto y sin jente después de tan 
terrible desastre, fué sorprendido al cabo de al- 
gunos dias por una partida enemiga, y puesto a 
disposición de Beinoso, quien le hizo perecer en 
un afrentoso suplicio. 

' Entre tanto don García Hurtado proseguía su 
espedicioh al Sur. Después de haber soportado 
grandes trabajos causados por la fragosidad de 
los caminos y la mala voluntad de los indíjenas^ 
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avisto el arohipiélago de Chiloé, una de cuyas 
islas hizo reconocer por varios arcabuceros, entre 
los cuales iba el célebre autor de la Aravscana, 
don Alonso de Ercilla, que debia contribuir a 
ilustrar con sus cantos la conquista de Chile. No 
considerando conveniente por entonces estable- 
cerse en aquella rejion, el gobernador dio la vuel- 
ta, y fundó de paso, en el sitio que debia haber 
ocupado Santa Maria de Gaete, la ciudad de 
Osomo, 

Don Grarcia no tuvo por entonces ninguna no- 
ticia del resultado de la espedicion marítima que 
habia encomendado a Ladrillero. El caso fué que 
la tripulación de una de las naves tuvo que re- 
gresar, después de horribles padecimientos, sin 
haber podido encontrar el Estrecho; y que él ca- 
pitán Ladrillero volvió con solo un marinero y 
un negro, habiendo perecido la demás jente que 
con él habia ido; mas éste habia tenido siquiera 
la gloria de haber reconocido prolijamente el Es- 
trecho en toda su estension. 

A la vuelta de su espedicion al Sur, Hurtado 
de Mendoza vio que a pesar de la muerte de Cau- 
polican y de todos los descalabros que habian 
recibido, los indios no se sometian. 

Efectivamente, los araucanos habian levanta- 
do una estacada en Quiapo, lugar fortificado por 
la naturaleza, y desde allí hacian escursiones con* 
tra los establecimientos europeos, buscando en 
seguida un asilo en aquel fuerte. Don García 
marchó contra ellos; y, aunque con algún traba- 
jo, logró desbaratarlos y destruir las fortifica- 
ciones tras las cuales se atrincheraban. 

Esta acción fué decisiva. La tierra se aquietó^ 
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los jefes mas obstinados se sometieron y la con- 
quista pareció consumada. 

Aprovechándose de la paz, el gobernador repo- 
blo en él valle de Angal con el notnbre de los 
Infantes la ciudad que allí habia fundado Pedro 
dé Valdivia con el de I09 Gonfines; e bi¿ó que uno 
de sus capitanes construyese a la otra parte de 
la cordillera, en la provincia de Cuyo, la ciudad 
de Mendoza, 

Don Grarcía no gozó largo tiempo en Chile de 
los triunfos que había alcanzado; pues habiendo 
recibido la noticia de que el rei Felipe II, sucesor 
de Carlos V, habia nombrado gobernador pro- 

{)ietario a Francisco de Villagra, se embarco en 
ebrero de 1561 para el Perú, donde, llegó mas 
tarde a ser virei. 
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CAPITULO V. 

Heveses del gobernador. Francisco de Villagra, en 8U guerra 
con los araucanos. — Su muerte. — ^Nombramiento de Eo- 
drigo de Quiroga para gobernador interino. — ^Muerte del 
primer obispo de Santiago, González de Marmoleyí. — 
Conquista de Ghiloé. — Creación de la Beal Audiencia de 
Concepción. — Id. del Obispado de la ImpemK — Supresión 
de la Audiencia de Concepción. — Administración de Ro- 
drigo de Quiroga. — Nombramiento de don Alonso de Soto- 
mayor para gobernador de Chile. — Id. de don Martin 
García Ofi«z de Loyola para el mismo empleo. — Introduc- 
ción de los jesuítas en Chile. — Muerte de Oñez de Loyola. 
—Insurrección jeneral de los araucanos después de este 
suceso. — Saqueo de la ciudad de Castro, por un pirata 
holandés. — Traslación del gobernador Rivera a la provin- 
cia de Tucuman. — Nombramiento de García Ramón para 
gobernador. — Creación de la Real Aiidienda de Santiago. 
— Gobiernos interinos de Merlo de la Fuente y de Jara 
Quemada. 

La tranquilidad no fué de larga duración en 
Arauco. Antes de que llegara a Chile Francisco 
de Villagra, Rodrigo de Quiroga, dejado de go- 
bernador interino por don García, tuvo ya que 
ir a castigar ciertos actos de violencia e insubor- 
dinación cometidos por los indíjenas del Sur. 

La actitud hostil de los indios tomó un carác- 
ter mas grave y alarmante, cuando el goberna- 
dor propietario se hizo cargo de la colonia (1561). 
Toda la r ejión de Arauco se declaró en abierta 
insurrección. Villagra, gravemente enfermo, no 
pudo dirijir en persona las operaciones de la cam- 
paña. Sus jefes subalternos fueron desgraciados 
en casi todos los encuentros. Su propio hijo pare- 
ció con un gran número de españoles y de indios 
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ausiliares, en una batalla ganada por los arau- 
canos en la cuesta dé Marigueñu. 

A consecuencia de este y otros desastres, Vi- 
llagra tuvo que despoblar algunos de los esta- 
blecimientos fundados al otro lado del Biobio. 

Agobiado por las desgracias y las enfermeda- 
des,, este conquistador no tardó en moiúr en la 
ciudad de Concepción, dejando el mando interino, 
mientras la autoridad suprema proveía, a su 
hermano Pedro de Villagra. 

El nuevo jefe de la colonia, tan poco afortu- 
nado como su antecesor, continuó la guerra con 
alternativas felices y desgraciadas, y sin obtener 
ningún resultado decisivo, hasta que el Presi- 
dente del Perú, de quien entonces dependia el 
reino de Chile, tuvo a bien reemplazarlo por Ro- 
drigo de Quiroga (1565). Quiroga, lo mismo que 
Pedro de Villagra, solo tenia el título de gober- 
nador interino, pues el de propietario únicamente 
podía ser otorgado pw el rei de España. 

Los principios de la administración de este 
mandatftrio fueron señalados por la muerte del 
primer obispo de Santiago, don Bartolomé Eo- 
drigo González de Marmolejo. El Papa Pió IV 
habia erijido el reino de Chile en obispado, por 
bula espedida el 17 de junio de 1561, y por la 
misma habia designado a Marmolejo para prela- 
do de la silla episcopal recien creada. Pero no 
habiéndose recibido en Chile estas disposiciones 
pontificias hasta 1563, el reverendo Marmolejo, 
muerto a fines de 1565, no pudo gobernar su dió- 
cesis sino mui corto tiempo, aunque sí el bastan- 
te para dejar la reputación de uno de los obispos 
chilenos mas ejemplares y caritativos. ' 
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Tuvo por sucesor en 1567 a Fr. Fernando de 
BarrionueFO. 

Rodrigo de Quiroga continuó la interminable 
campaña contra los araucanos, sin mas hecho 
bien notable que la conquista del archipiélago de 
Chiloé, que, por orden del gobernador, llevó a 
cabo su yerno don Martin Ruiz de Gamboa. Estü 
provincia recibió el nombre, caído después en 
desuso, de Nueva Galicia^ y tuvo por capital la 
ciudad de San Antonio de Castro^ o simplemente 
Oaatro, 

El gobierno de Quiroga fué raui corto. La cor- 
te de España, deseosa de poner un término a la 
larga y dispendiosa guerra de Chile, creyó que 
podría contribuir mucho a ello el establecimiento 
de una Real Audiencia, tribunal compuesto de 
un decano, dos oidores y un fiscal, y encargado 
no solo de administrar justicia, sino también de 
diríjir todo lo concerniente al gobierno y. a la 
guerra. Para que esta medida fuera todavía mas 
eficaz, el reí ordeno que la residencia de los ma- 
jistrados referidos fuera la ciudad de Concepción, 
una de las mas vecinas al territorio araucano. 

La Audiencia hizo su entrada solemne en esta 
ciudad el 13 de agosto de 1567. 

Con el objeto de completar la organización da- 
da al pais, al poco tiempo de creada la Audien- 
cia de Concepción, Felipe II, rei de España, 
nombró para presidente de dicho tribunal y para 
gobernador del reino al licenciado don Melchor 
Bravo de Saravia. 

Con esta innovación en el réjimen político coin- 
cidió, poco mas o menos, otra en el réjimen ecle- 
siástico. A representación del monarca, el Papa 
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PÍO V erijió, por bula de 30 de diciembre del Qfio 
citado, el obispado de la Imperial, y. nombro fot 
primer obispo a Fr. Antonio de San Miguel, de 
la orden seráfica. 

El reino de Chile qnedó así dividido en dos- 
obispados: el de Santiago, cuyo territorio se es- 
tendía desde Oopiapó ¡hasta el rio.Maule^ y el de 
la Imperial, que abrazaba desde el mencioñadot 
rio hasta Chiloé. 

El gobierno de la Real AudieliciA no produjo 
los buenos efectos que se aguardaban. Los arau- 
canos prosiguieron, no solo sublevados,, sino tam- 
bién victoriosos. En vez de la pacificación tan 
deseada, solo ocurrieron derrotas tras derrotas. 
Burladas las espectativas que lá corte habia ci- 
frado en la administración de los togados, volvió 
a ensayar la de los militares. Por cédula de agos* 
to de 15Y3, suprimió la Audiencia de Coucep-; 
cion y nombró gobernador de Chile a Rodrigo 
de Quiroga, uno de los conquistadores venidos 
con Pedro de Valdivia, e individuo que baibia 
desempeñado anteriormente varias veces el mis- 
mo cargo en calidad de interino. 

Quiroga se limitó a recorrer el territorio arau- 
cano, talando las tierras y obteniendo vent-ajas 
momentáneas sobre los habitantes; pero sus es- 
fuerzos fueron vanos para reprimir la ihsurreot 
cion permanente de aquel pueblo indómito. Los 
cuidados de la -guerra no le impidieron, sin em- 
bargo, prestar su atención a los otros ramos del 
gobierno, y llevar a cabo varias mejoras, entre* 
las cuales debe mencionarse la fundación de San 
Bartolomé de Chillan^ que ejecutó por disposición 
suya don Martin Rniz de Gamboa. Fué también 
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éste mismo jefe quien, a la muerte de Quiroga^ 
acaecida poGodospu^Sy tuvo la dirección del pais 
háata :1a llegada, de don Alonso de Sotomayor, el 
nuevo gobernador .nofnbrado por el rei (1583). 

• Er&don Alonso de Sotomayor un militar for- 
mado en las guerras de Flándes, de una gran 
Vé^utacion, de valor y ¡de pericia, que había vivi- 
do én los campamentos desde la edad de quince 
años, que habia asistido con brillo a muchas ba- 
tallas, y que llevaba su hoja de servicios escrita 
en las cioatrices de su cuerpo.- £1 nombramiento 
solo de un jefe de tanta categoría está manifes- 
tando la ^sumá importancia que se daba ya en 
España a lá guerra de Arauco. 

Venia don Alonso con la firme persuasión de 
qne a mui poca costa, podría imponer la lei a los 
sdivájes que hasta entonces habian resistido tan 
heroicamente a tantos jefes esclarecidos, y que 
habian merecido por sus hazañas inspirar a la 
mi¿3a de la epopeya* Los hechos no tardaron en 
hacer evidente que efa:escesiva la arrogancia del 
jefe castellano. 

Abierta la campana, Sotomayor y suslugar- 
tenienteá obtuvieron victorias sobre loa indijenas, 
pero también sufrieron descalabros que compen- 
saban las primeras. El gobernador logró levan- 
tar eñ él territorio araucano varias fortalezas 
destinadas a asegurar la sumisión délos habitan- 
tes, pwo también tuvo el sentimiento de que 
muchas de ellais ñieron destruidas. 

En las operaciones de esta campana se distin- 
guió particularmente, una heróina araucana lla- 
mada Jañequeo*: 
Al fin de hueve anos de pontinuó batallar, el 
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guerrero de Flándes se halló con que era poco lo 
que habia adelantado en la pacificación de la 
comarca que se habia encomendado a su cuidado, 
y con que los recursos de que disponia eran suma- 
mente escasos. Se vio, pueé, en la precisión de 
dirijirse^ personalmente al Perú en busca de ausi- 
lios; pero en lugar de lo que solicitaba, encontró 
al sucesor que el soberano habia tenido a bien 
darle en el gobierno de Chile (1592). 

El nuevo gobernador era don Martin García 
Oñez de Loyola, caballero de la orden de Oala- 
trava, maestre de campo del Perú, el cual, en 
premio de haber vencido a un descendiente de 
los incas que pretendia hacer valer los derechos 
de su familia a la dominación del pais menciona- 
do, habia recibido la mano de la hija de aquel 
infortunado jefe indíjena, doña Beatriz Clara 
Coya, y el gobierno de Chile. 

El toqui araucano era a la sazón Paillamacu, 
hombre que por lo sobresaliente de sus cualida- 
des merecia figurar en el mismo rango del célebre 
Caupolican. 

La guerra que se trabó entre estos dos caudillos 
iué semejante a las guerras anteriores. Poco mas 
o menos los. resultados fueron los mismos. 

Lo único que desde luego merece notarse es la 
fundación en Arauco, de una nueva ciudad, a la 
cual don Martin de Loyola puso por nombre 
Santa Cruz de Coya, en honor de su esposa. 

Pero el hecho mas culminante ocurrido en 
tiempo de este gobernador se refiere, no al orden 
militar, sino al eclesiástico. Los miembros.de la 
famosa Compañía de Jesús, de cuyo fundador, 
San Ignacio, era don Martin próximo pariente, 
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habían vemdo a Ohile darán te la época de bu 
administración, esto es, a principios de 1593. 
Queriendo apoyar los esfuerzos de las armas en 
los ausilios relijiosos de los individuos de aquella 
corporaciotí, Oñez deLoyola había solicitado que 
dos de ellos penetrasen en Arauco para enseñar 
a los indios^ en lengua indijena las verdades del 
Evanjelio. Aunque este primer ensayo de las 
misiones para los infieles del otro lado del Biobio 
nó dio por lo pronto ningún resultado positivo, 
el hecho solo de que dos- sacerdotes hubieran a n- 
dado mn armas y ain escolta por entre aquellas 
hordas salvajes, y aun logrado que prestaran 
cierta atención a sus palabras,, fijo la considera- 
ción de los españoles residentes en Ohile. 

Entre tanto un suceso.mui doloroso vino a lle^ 
var los pensamientos de todos a un objeto suma- 
mente distinto. El gobernador Loyola, con una 
confianza imprudente, que no era justificada 
por la situación de Arauco, el cual, aunque en 
aquel momento parecía algún tanto aquietado, no 
estaba de ningún modo tranquilo, se encaminó 
de la Imperial a Angol con una comitiva dé unos 
sesenta oficiales reformados, tres relijiosos de San 
Francisco y algunos sirvientes. Los indios que 
hablan ido espiando sus movimientos, le sorpren- 
dieron durante la noche, cuando él y sus compa- 
ñeros de viaje estaban entregados al mas profun- 
do sueño y los asesinaron a todos, escepto tres, 
de los cuales uno quedó prisionero y los otros dos 
pudieron escapar y anunciar la infausta noticia 
de lo que había sucedido. 

Este trájico acontecimiento, que tuvo lugar en 
la madrugada del 22 del noviembre de 1698, fué 
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para los aiiaucanos la señal de una msnrreocion 
jeneral, que llegó a contar treinta mil combar 
tientes. En el espacio de cinco años cuatro gober- 
nadores bastante distinguidos, don Pedro de Vis- 
cara, doh 'Francisco QuiSories, dcfn Oarcía Ra- 
món y don Alonso de Rivera, los tres primeros 
interin<«? y el último propietario, se esforzaron 
en sofocar la revuelta de los indios, y én hacer 
que las t3osas volvieran al estado que tenían antes 
del 22 de noviembre de 1598. Pero todo su valor 
y toda sil constancia fueron inútiles. En vez de 
conseguir el objeto de sus conatos tuvieron el sen- 
timiento, de tener que abandonar, o de ver des- 
truidas por los indios toda? las ciudades austrSr 
les, Santa Cruz de Coya, Araúcx), Cañete, Infan- 
tes, Imperial, Villa-Rica, Valdivia y Osorno. 

A estos desastres causados por los indios se 
añadió en 1600, durante el gobierno dé Quiñones, 
el saqueo de Castro por un pirata holandés, que 
no era el primero que hubiera venido a turbar la 
tranqnílidi^d de las costas chilenas. 

Al c»rbo de cinco añO£( de desastres cobtínuos, 
el gobernador Alonso dé Rivera prineipiabk a 
hacer prosperar algün tanto las armas españolas^ 
cuando utk ca^amieuto celebrado con una joven 
nobl0 sin permiso de la corte, le hizo caer en 
desgracia. El rei, en castigo, le quitó el gobierno 
de Chile, y le dio, en consideración a su mérito, 
el de la provincia de Tucuman. 

Rivera tuvo por suce$or en el priníero de los 
paises mencionados a García {Ict^onj jefe ilustre 
y acatado, cuya relación de servicios, tanto en 
Europa como en América, llena dos planas de 
letra mui menuda en el libro do asientos del Ca- 
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bildo de Santiago. (1605). Para (jue las esperan- 
zas que hacian concebir las prendas personales 
del nuevo jeneral, parecieran mas fundadas, se 
encontró al frente de un ejército de tres mil sol- 
dadoS; el mas numeroso que hasta entonces hu- 
biera seguido en Chile la bandera de la metró- 
poli. Pero todos estos recursos fueríon impotentes 
contra el denuedo heroico que desplegaban los 
araucanos para defender su independencia. 

Alarmado el rei por la tenaz oposición que sus 
armaéencontrabanenesta estremidad de la Amé- 
rica, creyó que coadyuvaria talvez a la pacifica- 
ción del pais, y sin duda a la mejor administra- 
ción, el restablecimiento de 1a Real Audiencia, 
que debía residir, no en Concepción, como en la 
época de su primera fundación, sino en Santiago. 
El gobernador García Ramón vino de Arauco a 
recibir en la capital a los oidores que debian 
asistirle con sus.consejos en el gobierno, los cua- 
les hicieron su entrada solemne el 8 de setiembre 
de 1609. 

Instalado el supremo tribunal. García Ramón 
regresó al campo de la guerra para obtener sobre 
los indios una brillante victoria y morir poco 
después en Concepción de enfermedad natural. 
. Le reemplazaron sucesivamente. en el gobierno 
el oidor don Luis Merlo de la. Fuente y don Juan 
de Jara Quemada.. Aunque el mando de estos dos 
caballeros fué interino y de corta duración, los 
áo& dejaron contentos a sus gobernados por el 
acierto áe sus providencias. 
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CAPITULO VI. 

Informe dado a la corte de España por el padre jesuíta Luis 
de Valdivia, acerca de la triste condición de los indíjenas 
en Chile y de las causas que prolongaban la guerra de 
Arauoo,— Felipe III acepta las indicaciones del padre 
Valdivia y le dá plenos poderes para ponerlas en. ejecución. 
— El padre Valdivia principia felizmente la realización 
de su proyecto. — ^Fuga de las mujeres de Ancanamun, y 
fatales consecuencias que produce.^-Animosidad de los 
militares y encomenderos contra el jesuíta Valdivia. — El 
gobernador Alonso de Rivera declara la guerra ofensiva 
contra las órdenes del rei: pero el padre Valdivia hace que 
la Audiencia le obligue a permanecer a la defensiva.^ — El 
monarca desaprueba la conducta del gobernador. — El 
gobernador ülloa y Lémus, a quien la corte deja- la reso- 
lución de la cuestión, se decide por la guerra ofensiva. — 
El padre Valdivia se retira a España. — Los tres goberna- 
dores que suceden a Lémus mantienen la guerra defensiva. 
— El gobernador Córdova vuelve a declarar, por orden del 
rei, la guerra ofensiva. — Gobierno de don Francisco Laso 
de la Vega. — ^Parlamento de Quillin. — ^El corsario holandés 
Brower. — Reedificación de la ciudad de Valdivia. — ^El 
marques de Raides renuncia el gobierno de Chile. — Segun- 
do parlamento de Quillin. — Terremoto de 1647. — Muerte 
del gobernador Mujica. — Gobierno interino de Córdoba y 
Figueroa. 

El a8o de 1612 es memorable en nuestra bis* 
toiña, porque entonces se trató de esperimentar 
el eni^ayo de una gran modificación en el sistema 
colonial que tenian adoptados los españoles. 

Habiendo llamado la atención de la corte la 
larga duración de la encarnizada lucba contra 
los araucanos^ y los injentes gastos de sangre y 
de dinero que exijia cada año el sostenimiento de 
aquella lucba, pidió informe al virei del Perú 
acerca de las causas que orijinaban la prolonga-^ 
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cion de la guerraj Este funcionario comisionó al 
padre jesuíta Luis de Valdivia, que ya anterior- 
mente habia venido a Chile entre los primeros 
individuos de esta orden que se establecieron en 
Santiago, para que pasando a este pais estudiara 
personalmente la áituacion en que se encontraba 
e indicara lo conveniente. Habiéndose formado 
aquel padre jesuita una opinión, que fue acepta- 
da por el virei, partió para España a fin deí ha- 
cerla ptevaleder en los consejos de Felipe III. 
• Llegado a la presencia del soberano, le mani- 
festó que la prolongación de la guerra era fomen- 
tada por la culpa de lo& mismos militares encár- 
gados^de terminarla. Con el objeto de apoyar este 
diet&men trató de dar a conocer al rei el estado 
a que se hallaba reducida la raza indíjena. 

El principal aliciente que habia estimulado a 
los compañeros de Pedro de Valdivia y a los con- 
quistado^resque le sucedieron habia sido la adju- 
dicación de tierras y de un número considerable 
de indios que, bajo el nombre de encomiendas, 
empleaban particularmente en las esplotaciones 
de las minas y el cultivo de los campos. El pre- 
testo con que paliaban la servidumbre: de los 
naturales era la necesidad de someterlos a- un 
amo cristiano que les enseñase las verdades de 
la fé: pero los españoles,- en vez de instruirá esta 
especie de vasallos en la relijion, los hacian su- 
cumbir a centenares bajo el peso de las tareas 
mas abrumadoras, obligándolos con mucha fre- 
cuencia a hacer el oficio de bestia de carga. 

A juicio del padre Valdivia, el espectáculo de 
la triste oo^ndicion a que se hallaban reducidos 
los indíjenas habitantes de la parte conquistada, 
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exa el motiva mas poderofio que coatribüia. a 
eatitnular la resistencia heroica de los moradores 
de Arauco, 

Por otra parte^ si la existencia de las eñOQ- 
miexidas era lo que mantenía el ardor belicoso de 
los araucanos, esta misma iustitucioo era lo que 
impulsaba a los militares a buscar la oontitiuaT 
cion indefinida de las hostilidades mas bien que 
la paz, pues tenían ínteres en aumentar sus eor 
comiendas, o en llenar con los prielloneros de 
guerra los claros que dejaban en ellas las exíjen- 
cías de su codicia. 

Valdivia termino su razonamiento proponiein- 
da que en lo sucesivo se prohibiera a los ejércitos 
españoles atravesar el Biobio, y que ae encomen- 
dara la reducción de los indios, no a la violencia 
de las armas, sino al influjo conciliador y (Cris- 
tiano de las misiones. Arauco debía conquistarse, 
no a balazos, sino con el crucifijo en la maído. 

El monarca adoptó las ideas del jesuíta hasta 
el punto de dejar a su arbitrio la designación de 
la persona que debía goberuar a Qhile, a finado 
que pudiera ensayar con mas facilidad su sistema 
de pacificaron.. 

El padre Valdivia pidió que se diera este cargo 
a don Alonso de Rivera, que, puede recordarse, se 
hallaba gobernando el Tucuman en castigo de 
haberse casado sin licencia. 

El padre Luis de Valdivia tuvo que véíicer 
desde luego muchos obstáculos para llevar a cabo 
sus planes; pues los militares y los encomenderos 
le hacían una oposición declarada; pero al fin 
triunfo de todos. Los araucanos cohsin4;ieroñ en 
admitir misioneros y en abrazar la fé del Cristo, 
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a condición de qne los militares espaSoles no ha- 
bían de pasar la corriente del Biobío. 

Este conrenio habia principiado a reeibir eje- 
cución, j tres jesnitas habían penetrado ya en el 
territorio de aquellos indómitos índíjenas para 
catequizarlos, cuando un acontecimiento impre- 
visto vino a trastornarlo todo y desbaratar el 
proyecto del padre Valdivia. Uno de los jefes 
mas i^u^atados y poderosos entre los araucanos era 
entonces Ancanamun. Este, según la costumbre 
del país, tenia varias mujeres, entre ]as cuales 
una espa&ola, que, aprovechándose de la relaja- 
ción de la vijilancia que habia traído la paz, se 
escapó a las posesiones de los suyos con otras dos 
mujeres indias y un hijo pequeño de Ancanamun. 
El cacique exijió, como era natural, qué se le 
entregaran aquellos miembros de su familia. Las 
autoridades españolas, conforme al dictamen de 
una comisión de clérigos y jurisconsultos, res- 
pondieron por escrúpulos de conciencia que de^ 
volverían a Ancanamun una sola de las mujeres 
indias, p^o a condición de que se casaría con 
ella iejítimamente en presencia de la'iglesia. 

Esta contestación fué la señal de una nueva 
insurrección dé los araucanos. Ancanamun prin- 
cipió por hacer morir a tres jesuítas que se ha- 
bían introducido en Arauco para dar misionen. 
Tuvo en seguida bastante ascendiente sobre sus 
compatriotas para hacer estallar un levantamien- 
to casi jeneral. 

Los militares y los encomenderos atribuyeron 
este descalabro al plan de guerra defensiva adop- 
tado por Valdivia, y trataron de mover la opi- 
nión pública contra el jesuíta, lo que no era muí 
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dificil en las circunstancias, pues ocorrío un he- 
cho qne suscitó muchos enemigos a este perso- 
naje. Llegó en estos momentos un comisionado 
de la corte, el cual, según las insbucciones que 
traia, reemplazó el servicio personal de los indios 
de encomienda por un tributo que debían pagar 
a los encomenderos. Los españoles perjudicados 
por esta reforma la atribuyeron a las insinuacio- 
nes del padre Valdivia 7 redoblaron su ojeriza 
contra él. 

Entre tanto el gobernador Alonso de Bivera 
no sabia qué partido tomar. Por un lado las cor- 
rerías hostiles de los araucanos 7 los clamores 
de los encomenderos le impulsaban a la gaerra; 
7 por otro Luis de Valdivia reclamaba el cum- 
plimiento de los órdenes reales que prohibian 
toda incursión militar allende el Biobio. Al fin, 
Alonso de Bivera, cargando con la responsabili- 
dad de la desobediencia, entró a sangre 7 fuego 
en Arauco. Mas el padre Valdivia recurrió a la 
Audiencia para que hiciera que el gobernador 
respetara los mandatos del soberano^ 7 logró así 
que volviera a tomar una posición puramente 
defensiva. 

Bivera 7 Valdivia habian enviado a la corte 
de Espma ajentes que hicieran prevalecer sus 
respectivas ideas, 7 justificaran la conducta que 
habian observado. El rei dio la razón al segundo 
mandando qne se continuara la guerra defensiva, 
7 reprobando a Bivera sus procedimientos. 

Este resultado afectó tanto al gobernador, que 
se le agravó una enfermedad^ de que estaba pa- 
deciendo, 7 murió casi inmediatamente. 
^l licenciado Hernando Talaverano, dejado de 
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gobernador _ por el difunto Bivera, ordeno que 
todos respetasen el sistema de pacificación del 
padre Luís del Valdivia^ aunque no fuese mM 
que por conformarse a lo que tenia ordenado el 
rei bajó severas penas. Pero este triunfo fué de 
mui corta duración, y el último que oíbtuvo el 
célebre jesuita. 

Habiendo sido reemplazado Talaverano por don 
Lope de ülloa y Léraus, a qtiien el yirei del Pe- 
rú dio' el título de gobernador interino de Chile, 
éste -se manifestó contrarió a la g«erra defensiva 
(1618). 

Fué el caso que la corte, que por la tardanza 
principiaba a desconfiar del buen éxito del plan 
de Valdivia, dio a Lémus plenos poderes para 
quej en vista; de los hechos, se decidieríi por lo 
que juzgase megor. Lémus, a fin de resolver con 
toda madurez, visitó en persona la frontera, con-^ 
sultó a los individuos mas respetables e intelijen- 
tes, conferenció largamente con el padre Valdivia 
y le concedió lai libertad de un cacique prisionero 
para que- procuriira por su mediación hacer que 
los iiidíjenas se sometieran a las condiciones de 
la paz. Este cacique, llamado Pelanturu, partió 
mui dispuesto a trabajar para que sus compa- 
triotas consintieran en que las cosas volvieran al 
estado que teíiian al tiempo de la revuelta de 
Áncanamun. Mas habiéndose emborrachado en la 
primera reunión de guerreros a que asistió/olvi- 
dó todos sus propósitos y. tomó parte en una 
escursión contra los españoles. Este hecho pareció 
decisivo a Lémus, que sin tardanza declaró la 
guerm ofensiva, penetrando a sangre y fuego en 
el territorio araucano. 
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£1 pacU*e Luis de Valdivia, desesperando con 
eslíO de qué alguna vez se realizaran si;s proyec- 
tos^ y ükúgado de luchar contra los obst&citlos, 
ae embarcó para España, donde fué perfectamen- 
te recibido por el rei, quien le ofreció el cargo 
de consejero de Indias. Habiendo rehusado Val- 
divia, el monarca le preguntó: — ^^¿qué quería?" 
— ^ 'Nada mas, respondió él, que álghn dinero 
para libros, y licencia para ir a terminad niisdias 
en el colejio de Valladolid." Efectivamente mu- 
rió allí por. el año de 1642. 

Sin embargo, los tres gobernadores interinos^ 
a saber, el oidor don Cristóbal de la Cerda, don 
Pedro Osorés de Ulloa y don Francisco.de Alba 
y Norueña, que sucedieron al gobernador Lémus> 
raiuerto poco después del emljarco del padre Val- 
divia, perseveraron en la guerra defensiva, sea 
por convencimiento de isus ventajas, sea por falta 
de fuerzas para atacar. 

La guerra ofensiva no fué declarada definitiva- 
mente hasta el gobierno de don Luis Fernandez 
de Córdoba y Arce por orden espresa de Felipe 
IV, rei entonces de España, la cual llegó a Chile 
el 25 de enero de 1626, a los pocos meses de ha- 
berse recibido del cargo el citado gobernador. 
Esta disposición real fué mui aplaudida pot los 
militares, y aun por la mayoría de los vebinos 
que eran de opinión que no debia guardarse con 
los indios ninguna especie de consideración. 

Córdoba dio principio a la lucha con vigor; 
pero quien vino a proseguirla con mas denuedo 
y felicidad fué su sucesor don Francisco Lasó de 
la Vega, militar que habia adquirido &ma por 
largos y brillantes servicios hechos en los Paisés 
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Bajos (1630). La guerra dirijida por éste último 
duró iMieve anos con el mayor encarnizamiento 
de una y otra parte, pero después de u« gran 
número de sitios, iie sorpresas y de encuentros, 
las Ventajas, puede decirse, quedaron evideñte- 
tiiente por los españoles. 

Así sucedió que, cuando Laso fué reemplazado 
(1639) por don Francisco López de Zúñiga, Mar- 
ques de Faides, militar también formado én las 
guerras de Flándes, los araucanos enviaron a éste 
diputados para que le cumplimentasen y le pi- 
diesen la paz. El nuevo gobernador que tenia 
índole tan pacífica como su antecesor la había 
tenido marcial, aceptó la oferta con apresura- 
miento y satisfacción. Sin pérdida de tiempo co- 
menzaron a hacerse los preparativos para > uü 
piwiamJento^ o asamblea solemne de jefes españo- 
les y araucanos, donde debian discutirse y rati- 
ficarse las condiciones de paz. 

Esta gran reunión, la primera de su especie, 
tuvo lugar el ano de 1641, en un sitio llamado 
Quillin. " 

El marques de Baides asistió al frente de un 
ejército de 2350 soldados, y de una comitiva de 
cerca de siete mil personas. 

Los toquis y caciques se presentaron con un 
séquito no menos numeroso. 

Después de* muchas y pomposas ceremonias, 
convinieron en los puntos siguientes: 1.^ los arau- 
canos podrian vivir independientes como los mis- 
mos españoles vasallos de la corona de España, 
sin formar encomiendas; 2.® podrian volver a las 
tierras que los rigores de la guerra les habian 
forzado a abandonar; 3*^ los españoles eran auto« 
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ris^dos para levantar y repoblar paoifícameixte 
sius antiguas colonias y establecimientos; 4.^ la^ 
dos naciones quedaban aliadas para toda^guerra 
ofepfliva y defensiva contra los estranjeros que 
pudie9en invadir las tierras de una o de otra; y 
5.^ los cautivos españoles debían ser puestos in- 
mediatamente en libertad. 

Pero si con el parlamento do Quillin los actos 
hostiles de los araucanos dejaron de inquietáis a 
los gobernantes chilenos, bien pronto un suceso 
no menos incómodo vino a impedirles gozar de 
la tranquilidad recien adquirida. Una espedicion 
de corsarios holandeses^ mandados por el almi- 
rante Brower, después de haber saqueado la ciu- 
dad de Castr.o en Chiloé, fueron a anclar delante 
del sitio que antes ocupó la arruinada Valdivia^ 
y entraro en negociaciones con Ion naturales para 
invitarlos a un alzamiento centrales españoles. 

Aunque los estranjeros no lograron nada y tu- 
vieron qiie irse como habian venido, las autori- 
dades del Perú y de Chile, como era jueto^ «e 
alarmaron muchísimo con esta tentativa. Para 
evitar que. en lo sucesivo volviera a ocurrir una 
cosa semejante, el virei de Lima hizo que su pro- 
pio hijo viniera a principios del año de 1645, 
a reedificar y fortificar la ciudad de Valdivia, lo 
que efectivamente se ejecutó pronto y bien. • 

Entre tanto el marques de Baides, fatigado 
del mando, habia pedido a la corte que leexpne- 
rase de su empleo. Habiendo sido atendida su 
solicitud, tuvo por sucesor a uno de sus. cámara- 
das en las guerras de Flándes, don Martin de 
Mujica (1646), y se embarcó para la Península. 
Al llegar a Cádiz, como entonces Inglaterra es- 
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taba 6n gaerra cqq España, un guardaoosta 
íngtos atacó el btiqu^ que óonducia al exrgober- 
nador de Chile, el cual pereció gloriosamente 
combatiendo. 

El acontecimiento mas notable de la adminis- 
tración de Mujica fué la celebración de un se- 
gundo parlamento, que se verificó en el propio 
sitio deQuillin, el 24 de febrero de 164Y. En esta 
asamblea se ratificaron las condiciones de paz, que 
se estipularon en la primera, y se convino ademas: 
1.^ en que los indios darian a la plaza de Valdi- 
via los ausilios que pudiesen; 2.^ en que manten- 
driah espedito y seguro el camino de la frontera 
a dicha plaza; 3.® en que permitirian a los espa- 
ñoles levantar, no solo las antiguas colonias, 
sino también todas las nuevas que les pareciesen. 

Esta paz no fué alterada sino por insurreccio- 
nes parciales, algunas de las cuales fueron sofo- 
cadas y castigadas por los mismos araucanos. 
Todo seguía, pues, una marcba próspera y feliz, 
cuado el 13 de mayo de 1647, tin espantoso terre- 
moto arruinó la ciudad de Santiago, causando 
perdidas inmensas. 

Al aiio siguiente de este desastre, Mujica mu- 
rió súbitamente. Susurróse que habia sido enve- 
nenado por un empleado falsificador de despachos 
de encomienda contra quien se habia ordenado 
una indagación. ; 

Tomó entonces él mando interino de Chile el 
maestre de campo don Alonso de Córdoba y Fi- 
guerpa, quien volvió a ratificar las paces con los 
indios en un tercer parlamento tenido también 
en Quillin, en nomviembre de 1649. 

A este feliz suceso, debe añadirse, para com- 
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pletar el resumen del gobierno de Córdoba y Fi- 
gueroa, la reedificación de lá ciudad deSantíbgo, 
que volvió a levantíarée dé entre las ruinas oca- 
sionadas por el terremoto del 13 de mayo del año 
citado. 



CAPITULO Vil. 

* 

Nombramiento de Acuña para gobernador interino de Chilb. 
-^Nepotismo de este mandatano.-r-Abiiéos de sus cwña- 

> dos. — ^Actiña s^ ve obligado, a tomar providencias contra 
olios. — A pesar de todo, el gobernadot da el mando de un 
ejército espedicionario contra los **cüncos'* a su cunado 
don Juan halazar.-^e ve obligado a hacerle' enjuiciar por 
su torpeza, pero vuelve a darie el mando del ejército.'-^ 
Leyant^miento jenei^l de Iqs araucan<)6. — In&urreccion del 
pueblo de Concepción contra Acuña. — Cobardía de don 
Juan Salazar. — "El yirei del Perú destituye a Acuña y le 
nombra un sucesor. — Gobierno de Portel Casanate. — Ad- 
ministración de Pereda. — Su sucesor Heneses le manda 
prender con olvido de las consideraciones qu^ \e eran de- 
bidas. — Pereda es sometido ajuicio, y sale absuelto. — 
Guerra del gobernador Mcneses con los araucanos — Mone- 
ses concede la paz a los induenas. — Desavenencias del 
gobernador con las otras autoridades. — Acusación y enjui- 
ciamiento de Méneses. — ^Gobtemo del marques de Nava- 
morquende' — Primer ctiUeno que tuvo (HL manda supremo 
del pais.— rGuerra del gobernador Henriquez con los arau- 
canos. — Paces que ajusta con ellos. — Corsarios ingleses.-^ 
Gobierno de don José de Garro. 

Guando el virei del Perú supo elfallecimietito 
del gobernador Müjica, nombro a don Antonio 
de Acuna y Cabrera, capitán de caballería qüfe 
habia sido en las guerras de Flandes/ para que 
viniera a reemplazar a Córdoba y Figueroa y 
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irejir el reitiro de Ghilcy mientras el moDarca pro- 
veía, 

- Acüua, siguiendo el ^emplo de sus aütecesoxes, 
celebró un parlamento, que esta vez no tuvo lu-^ 
gar en Quillín como los anteriores, sino en la 
plaza do Naciniiento, el í de noviembre de 1650. 

Pero ka esperanzas de. úina lai'ga .tranquilidad 
que páréeia jlrometer . esta cuarta asamblea de 
españoles y araucanos no tardaron en ser desmen- 
tidas por los hechos. Acuña era un hombre vano 
y débil de oaráoter, que se hallaba dominado por 
su mujer doña Juana Salazar hasta el punto de 
ser voz jeneral la de que Chile tenia^ no un go- 
bernador, sino una gobernadora. 

Principió su administración nombrando, por 
el funesto influjo de su esposa, a sus cuñados don 
d^uan y don José Salazar, para lo8< dos empleos 
mas importantes del ejército. El primero tuvo el 
título de^maestre de campo y el segundo el de 
sárjente mayor. 

Apenas tomaron posesión de sus cargas y fue^ 
ron a vivir en las plazas de la frontera, comen- 
zaron. Con grande escándalo de todos, a traficar 
en c().mpetencia de los mas miserables vivanderos^ 
y a:arrebatara los indios, no obstante las dispo^ 
siciones de los tratados, su^ mujeres y sus hijos 
para hacerlos esclavos. Llegarour a tener en su 
poder mas de quinientos indíjenas. . . 

Esta conducta vituperable causó Una jeneral 
alarma entre los española, y pártiealariúénte 
entre los indios, los cuales veian infrlnjidás todas 
las piromesas que sé les hábiau hecho. El descon- 
tento piiblico |legó'a ser tan grande^ que Aimña 
se vio obligado a quitar a sus cuñados las plazas 
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donde mandaban y a tratar de reparar los abusos 
que habian cometido, para lo cual devolvió la 
libertad a los indios que aquellos habian ilejlti" 
mamente aprisionado. 

Pero habiendo ocurrido en estas circunstancias 
el naufrajio en las costas de Valdivia del buque 
que traía de Lima el dinero para la manutención 
ele esta plaza, los indios cuneos que las habitaban 
saquearon y asesinaron a los náufragos. Este 
suceso hizo que el débil Acuña diera la razón a 
sus cuñados en las tropelías que habian cometido 
con los indios, y que entregara a don Juan Sa- 
lazar el mando de un ejército para que fiíese 
a castigarlos. Esta espedicion tuvo un resultado 
desastroso por culpa y torpeza del jefe que la 
mandaba. 

Para dar una satisfacción a los clamores del 
público, el gobernador mandó formar causa a su 
cuñado, pero cediendo, como siempre, a* influen- 
cias domésticas, le hizo absolver y le dio un nue^ 
vo ejército para que marchase contra los cuneos. 

Apenas habia partido esta segunda espedicion, 
Acuña recibió repetidos avisos de que los aran- 
canosj viendo en ella una infracción manifiesta 
de los tratados, estaban preparándose para una 
insurrección jeneral. A fin de evitar este peligro, 
fué a situarse con dos compañías en el fuerte de 
Buena Esperanza; pero no hacia mas que un día 
que había llegado allí, cuando el 14 de febrero 
de 1655, estalló el levantamiento jeneral de todos 
los indíjénas, que se precipitaron como un to- 
rrente sobre los establecimientos y estancias 
españolas situadas entre los ríos Biobio y Maule. 
El goberbador,. en vez de pensar en resistir, se 
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pliso sin tt^rdanza én retirada para Cóiicepcioli. 
y parebiéndole que la tropa no marchaba bastai]|* 
te lijjera, se adelanto casi solo para estar cnaiitb 
ántés ál abrigo' de inuraUfeis. ' ^• 

El pueblo de Concepáon recibió á' A<;u6á coti 
todas las muestras del xnajpt disgusto. Lá exas'- 
peracion se áutnento cuando i^e supo qú^ casi to- 
das las plazas fuertes habían; 'sido arruinada^, y 
que hablan muerto un número considerable de es- 
pañoles, entre otros el sarjento Iriayor'doii Jóse 
Saladar, el cual habia perecido en una cobarde y 
torpe retirada; y cuando vieron que los araucanos 
osaban llegar én sus cdrrerías hasta las puertas 
de la ciudad. 

Todos estos motivos fueron causa de que el 
pueblo se insurreccionara y de que buscará enfu- 
recido a Acuña para matarle. * Afortunadamente 
éste pudo ocultarse a sü furor, y al cabo de algu- 
nos aias escaparse a Santiago. 

No pudiendo los amotinados de Concepción 
haber a las manos al objeto de su odio, le de- 
clararon depuesto, y proclamaron gobernador a 
un señor Villalobos, que era mui popular y 
querido. 

Entre tanto el maestre de campo dóri Juan 
Salazár fué sorprendido en ^u niarcha contrarios 
cwñcoáf por la noticia del alzamiento jeneral. En 
lugar de pensar en conducir contra los, insurrec- 
tos el brillante ejército que mandaba, corrió a 
Valdivia para embarcarse y regresar por tñar a 
Concepción, 

Cuando el virei del Perú supo los desórdenes 
que estaban ocurriendo en Chile, (Jeétitüyó a 
Acuña, aunque éste habia logrado qué el rei, de 

3 
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gQbenjador . iateriuOj. If asc^ndiqra a .piiopi^teriq, 
y . designo para . qiíe, le* reemplazara 43 almirante 
don Pedro Portel Casana^e ^656); ,JEa ^umpliT* 
ráíénto de las órdenes. que, este in^i;iaat¿rip, tra,ia^ 
lo prijoiero que hizo fue' ORViai; ^ ^i ¡áúlecesor 
preso a Lima. Acuña fué tíondenado a la pérdida 
da sus empleos; mas, habiexidp ¿pelado at.sobe'ráT 
no, logró ser absuelto.- . r^^j,. ; . ./ i 

Áunqu^.I^orteVCasanate.era ún íúiító dístin- 
gi;iido,jr venia de Lima con Jréfiíerzos .de. hombres 
y de dmero^. jsl pais esiatatan reyuetto* y Win* 
dios se haUab'aix tan e^soljérbecidos con sus re- 
cientes triunfos^ que el almirante estuvo mui 
lejos dé lograr volverlos a la obediencias, fíára 
colmo de desgi'gjci^,, un mp&tizp de suma audacia 
y habilidad llamado Alejo,, que servia en el ejérr 
citp.es.pa^olj déjgertó por iin . resé^ntiqaie^to que 
tuvo, y ise fue a acaüdilíar. a los .indios subleva- 
dos T Este individuó causQ. los mayores mal^^, 
pue^ derf o);ó a, sus ¿ntiguos. compánerps de armas 
ei^,ví^rips;ComÍ?ate|S, les n^tó^.en élíoá como npiij 
ljó:pibrésp íes hizo muchísimos pyísiónérosi y í)íos 
sabe lo mucho, .que todavía IciS li.abrjia dado qu^ 
hacer sí una de siis mujeres, impulsada por los 
celpf, no le hubiera. asesinadp. : ^ ,, . , 

Á estai§ deágracias miíitaves se añadieron en el 
gobierno de Portisl Casanaté .pestes que diezma; 
roh 'la pob Won, i y temblores . que deterioraron 
las Ciudades. . ...;.. ;., ....,,:. 

Sin embargo, en Ips úl tíihos anos el iilmíra^ite 
consiguió sobre los araucanos triunfos' decisivos, 
que pareci.an reparcjrle de ; los descalabros pi^sa- 
dos;. pero,. cuando la .suerte. comenzaba a spnreir- 
Je^ murió de n>U(?rte natural, dejaudp.el mam]^ 
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á don ©iógb Gfonzalez Montero; él cual, ¿penas 
lo recibió^ tuvo ' que ^'eñtrégítrlo >;1 gobernador 
interiiíD nombrado póv el \!irei del Perú^ . don 
Anfél de Pereda (1662).*^ ' 
: Esté e?Lbálleró, que érá müi devoto y empleaba 

' ¿léte Ho'fás díáriias én oración mental y rQ^áda, 
se poftó' fcoh náücbá 'actiddad y tino. Tuvo la 
felipidad de quj3 átis tropas derrotaran á los aran- 

' tíánx)S, y dé que 'ésta victoria diera pot fruto una 
solicitud dt5 paz de parte de los indios.. El gober- 

ínádot'^élá concedió; y cuándo sé 'vio libre de 
cuidados' por el ládÓ dé l?i frontera, 9e dedicó a 
remediar los iíialéá;güé,'déspuc5S de tan largá':y 

' désálsítrp^a ^tiérraj^^^e hacían sentir en el orden 
.'ádmiñíiátTátivo del pais. Prestó protebcíoil a ja 
agricnlt¡ura; y ordenó que sé féédiÉLcara la- ciudad 

' détühiílan, destruida pot los indiós.en d alja- 
mien tcy de tóS5;' ; • .• -'- V ' \' 
EjptáW entregado a ékía^ tareas pacffl 

• do supo que por Buenos Aires Venta el.¿obérn$,- 
í3;oi^ pro])ietánó, libtííbrádo pot la corte, llániado 
don FJrariciscd de Menesés, de bríjen pdrtagties 
(1663); jr ciasijunlb cort í-eciMr éáta noticia^ !étipo 
también qué' él isalüdó -qtié le íiaciía su sucesor 

' éraél déspacht) dé'un' libtámife^to: de 'prisión 
'contra -jsti' persona;,, por cierta cantidad qúeée 
echaba menos én li¿ tíaj^ del éjéí'cito'. /Tratando 

■ Pereda de 'évítáT Ja 'afrenta' de^ ser :^ncáireélad6, 
quiso. buscáttiri adloi eti'el cdnvento^ dé San 

' Fíattcisco; y boníb ehcójdtras^e la puerta cerrada, 
|Jor ser dé iioclié^ intentó saltar por sobré la cer- 
ca qué rodeaba el convento, y se^ rompió 'tina 

* prérná. Este incidente desgraciado áunientío él 
desagrado que había causado en todo el Veéifídá- 
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rio de Santiago sem^ante tropelía contra im 
hombre tan Querido y respetable. 

Pereda fue sometido ,cn Lima ^ un juicio de 
residencia, del cual salió oompletpménte justifi- 
cado, y recibió en recompensa de sus servicios el 
fobí^rno de Tucuman; de modo qije la tropelía 
e Meneses solo sirvió. para prevenir a l.bs chile- 
n.os en contra del nuevo gobernador. 

lios araucanos al oir el tratamiento que Mepe- 
se» había dado a Pereda, cuyo carácter bondadoso 
y anjelijjal reconocian .como los mismos españoles, 
se imagina^ron que el nuevo jnandatatrio había de 
ser terrible, y antes de ser, atacados, rompiendo 
las paces,, se sublevaron. Mas Meneses,» como -si 
hubií^ra querido, confirmar los temores d^lo^ in- 
dios^ penetró por medio dej terrij^orio.de Ips indí- 
jenas llevándolo todp a sangrey fu^o. Habiendo 
tenido la buena suerte de que ui;io de sus coB^ian- 
dantes, llamado don Luis de li^ra, . qbtuiiiiéra 
señalados triunfos sobre los uaturaíes, inflijo a 
, los veiícidos los mas espantosas castigos,, y ater- 
rorizo con su severidad a. tal pupío; .a .^qujellos 
araucafnos h^sta entonces t¿apindo^iat)Í^e|;,qi|e 
vinieron supíicantiís a pf^dirlíe la; paz. ¡; .' 

¡Meneses alprincipip rehuso concjsdersela; pei;o 
al fin, dejándose ablandar con sus rpegos, con- 
pintip en dársela a condicioin de que habian- de 
entregarle én rehenes ocho jó(venes4ela? princi- 
j, pales familias del pai^.. Los araiicanos se some- 
tierpn ¡a todas las exijenci^s, y. JÍIjBi>e^ dio a $u 
prguUo la satisíacciou de pasearle qun. aquel sé- 
quito dé nobles indiqs desde lá frontera liasta la 
capital de Sauitiago ^n una espe(;i,e de marcha 
triunfal. . 
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« 

* Ouaudo el gobernador hubo ajustado la paz 
con los indíjenas, én vez de entregarse a los tran- 
qjiilqs negocios de la administración, entro eh 
desavenencias con los primeros empleados del 
paiS; pero en( desavenencias tan violeiitas, que 
estuvo a puntó de ser asesinado por uno. d^ sus 
advérsanos, y que otro de los mismos casi fué 
inmolado a la .venganza del iracutidp'Meneses; 
' Todos éstos altercados le granjearon un gran 
numeró" de enemigos poderosos, que no tardaron 
en precipitarle del alto puesto que ocupaba. Ha- 
biéndose casado Meneses sin licencia del irei con 
una dama chilena, no pudo naántener su matri- 
monió tan oculto que no llegase ánoticife de sus 
contrarios, los cuales denunciaron el hecho y 
otros de que le acusaban al virei y Audiencia de 
Lima. Las autoridades p^ruaúas nombraron a 

*donDi^go'Dávilá, marques de Navámorqüeride, 
para que fnese a reemplazar en , el gobierno de 
Chile a Mer^eses^ a quien debia,enviar arrestado 
(1.668). Este ultimó t.uvo, pues, lq[úe pasar j^ la 
nysnía humillación que habia impuesto a Perada; 
y después de haber' sido condenado, feolo fué in- 

' dultado por el virpi^ gracias á Ja iñiercesion del 
Cabildo dé Santiago. ' 

''El marques de Navamorquende sé vio pronto 
precisado a salir a caijip^na contra los araucanos, 
(jue se habian alzado á la noticia del camnio de 
gobernante, pero aunque obtuvo ventajas en Ja 
guerra, regresó luego ál , Perú; pues habiendo 
sabido qué lá corte tenia nombrado \\n propieta- 
rio, XJreyó impi:opio dersh al tá, alcurnia aguardar- 
le 'a fin de* haéeí'le ío.s honores, del recibimiento 
y darle cuenta de su ' ádnáinistracion. Así se fué 
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• 

precipitadamente dejando ^1 mando a don Diego 
González Montero, que de esta manera se vio por 
segunda ve?5 rijiendo interinamente a Chile. Lo 
que tuvo d^ notable este gobernador, que ya era 
muí anciano, fué la circunstancia de haber sido 
el primer chileno que desempeñó tan elevado 
enipleo, circunstancia que en toda la. época colo- 
nial no volvió a repetirse hasta jbI pr^ente siglo 
con la elevación del conde de la conquista don 
Mateo Toro. 

, JEl personaje qiie por disposición del monarca 
venia a tomar el mando de Chile, era el jeneral 
p. Juan Henriquez, que sobre ser un militar 
valiente, poseia la jurisprudencia, como el oidor 
mas consumado (1670). Principió po.r ratificar 
con los indios, en ; un parlamento celebrado en 
MallocOj en enero.de 1671, la paz que ya tenia 
ajustada con. eolios su antecesor Gon;zalez Mon- 
tero. Pero a\ cabo de algunos meses, sea por 
iuyjaciencia del ardor marcial en las tropas de 
la, frontera, sea, como decian otros, por la codicia 
del gobernador, que queria.la guerra para ha- 
cer prisioneros que le sirviesen de esclavos, .^o 
cierto fué que las hostilidades se reno varón, a 
pretesto de algunos mpvimieptos sospechpsoÉf he- 
chos por algunos caciques. 
• » El pueblo araucano habia degenerado tanto de 
su primitivo denuedo, que, por mas que hicieron 
ios españoles, la guerra no pudo prolongarse. Los 
mismos indios clamaban por el pronto escarmien- 
to de aquellos que por imprudencia o por ^.nimo 
belicoso habian dado motivo a lo que estaba su- 
cediendo, y pedian a gritos el restablecimiento 
de la paz. 
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Cuando el gobernador hubo castigado a lo8 
que consideraba culpables, accedió a las súplicas 
de los naturales., A las condiciones que se habian 
estipulado en los convenios anteriores se anadió 
la de que cada parcialidad de araucanos quedaria 
bajo la vijiíancia d,e un espaBol que^ con el título 
de capitan.de amigos j véTaria en la observancia 
de lo pactado, y se esforzarla en civili^sar a los 
indios. Eistos funciotíarios debian someter sus 
actotí a la inspección de un jefe superior que 
tendría el nombre de comisario dé naciones. 

Pero si puede decirse que durante la adminis- 
tración' de Henriquez, los chilenos estuvieron 
tranquilos por ló que respecta a- los araucanos, no 
sucedió así por lo que toca a los ingleses cuyos 
corsarios amenazaron Varias yecos las costas y 
saqueai*on la ciudad de la Serena. 

Don José de Garro, sucesor de Henriquez 
(1682), ratificó la paz con los indios en un so- 
lemne parlamento tenido en' la Imperial el año 
de 1683, y supo consolidarla ditrante su admiíJs- 
tradpn con una firmeza y una bondad de carácter 
verdaderamente aditíirábleSi Su gobierno habriá 
sido muí felii y tranquilo, si lio hubiera sido tur- 
bado, como el de Henriquez, por las ameñaKas y 
desembarcos de los corsarios ingleses, los cuales 
por fortuna^ y gracias, a la actividad del gober- 
nador, no pudieron hacer males de gran trascen^ 
dentía. Para formarse una idea de la comporta- 
cion de don' José dé Garro en Ghile, baste saber 
qfíe RUS goberhadoi? le llamaban el santo Garro. 



— 72 

.1 



í "í 



CAPITULO VIII. " "■ . 

InsurreoQjo» de los araucanos , en tiempo del got»ernadbr 
Marín de l^ovédá.— ^Carácter codicioso ijfél • 'go\)ériiador 
jbañez y Peralta.^ — ^Las guarniciones' de algutias |ilaz¡as de 
la frontera se amotinaa codtafa ól. — Este gobernadores 

■r separado, del njandó por la oorite' y ,60meti4pj[ii juicio.—^ 
Mala acojida que se da en el pais aígobernadór Ustáriz. — 
Movimientos de los indios prontamente sofocados.' — Ustá- 
riz és sometido á un juicio de residencia éd el cual sale 
condenado. — Guerra con los araucanos bajo la administra- 
ción- de Cano de Aponte<-rEl comódoro'ihgUs JorjéAn- 
son.-yEl goben^ador Manso funda un gran, número, de 
poblaciones. — :El gobernador Ortiz de Kósas continúa el 
sistema de poblaciones principiado por su antecesor. — 
Terremoto. — Establecimiento &e la Universidad de San 
Felipe y de la casa de moneda de Sántíago^f-Gobierno de 
Amat y Juniét. 

• • ■■'.". , ' 

DóH: Tomas Maria de Ppvéda (1692) principió 
su gobierap por la Teunion de un parlamento en 
Ohoquechoque, que se hizo notablí^ por una es- 
traórdinaria . concurrencia de españoles y de in- 
dios, y en. el cual se ratificaron, por: aclarnacÍQn 
y sin 4eliWar, las condicionas <Je estiló. Pero 
la administración del nuevo mandatario -no fué 
tan pacífica como su inauguración podia hacerlo 
^speiiar. Habiendo desplegeido el comisario de 
naciones don j\ntonÍDfP^drerosun celoexf^er^dp 
e imprudente para combatir las .isupersticipnes 
de los indijenas y la veneración qi^e prestábáu a 
sus hechiceras, ocasionó una revuelta, que le 
costó la vida. Sin embargo, los araucanos estaban 
ya tan dejenerados que, apenas rotas las hostili- 
dades, clamaron por la paz, que les fué concedida 
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en un segundo parlamento celebrado en el mismo 
sitió qiie el anterior. ' , Z' 

8i á estos bedhós se '• agrega la fándackm de la 
dudad &e Talca y de la villa de J?eré, se tendrá 
un réiáúnren completb de^ los suoedos ocurridos íen 
la, épp(^a de don Tóelas Marin de Poreda. 

Su áüceisor, dófl Francisco Ibañez y Peralta 
(1700) era un hombre codicíoó) y poco delicado, 
que 'nunca hablaba de las poblaciones, del éjér- 
(ñtó, de los indips, sin decir mÍ8 poblaciones, mi 
ejército, mÍ5 indios, y -que obraba en consonancia 
dé éstiets palabras, enri(][ueciéndose ia costa dé las 
linfas públicas y particulares, como si el país 
fu'éraaígun fUndode su pértenencáa^ ; ; 

La poca pureza del gobernador en la adminis- 
tración di^ los fondos del estado y la ninguna 
exactitud con que pagaba los éueldos al ejército 
dio oríjen á que las guarniciones de las plazas de 
Tumbel, Arauco y Puren se amotinarán contra 
el. Pero rio habiendo ha^io unidad én la ejecu- 
ción del plan délos insurrectos, Ibañez logró 
imponerles la lei y castigarlos severamente. 

Esta ocurrencia, de que no se presenti otra 
análoga en toda la- historia ya referida de Chile, 
está manifestando 'cuál era el malprocedimiénto 
del gobernador y ¡cuál el estado anárquico a qué 
redujo al país. 

Lá metrópoli, aunque sé hallaba envuelta en 
todoi^ los horrores de la guerra qué se siguió a la 
muerte de Carlos II, se apresuró a remediar los 
d^sórdqnes de Chile, haciendo que don Juan 
Andreí^ de Ustári2 vinieeíe a reemplazas á Iba&ez 
en ej gobierno (1709).: Esté ultimo pretendió 
quedarse con su familia eñ Santiago; mas él y 
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ella fueron obligados a salir pKra. Jjinjiajidpspqe^ 
de haber teoido que^sapartai: g^au4^a vergüenzas 
por lofí bochornosos ..cai:gp$ que ^e dirgi^roin ^1 
citado ex.-gober«ador,í €lii,0l juicio de re^ideucia a 
que fué isomefcidp.r Con -taatós humill^oip 
IbañeiS casi se; yol vio. looo,' y ftjfin, hastiado del 
Hilmdo, se entró dQJesuita. . . 

-Don Juan lAindrés de Ustayi^ era un.^qmer- 
ciautede. Sevill»;,. que llegó a. Chile con el mal 
antecedente de qu,e.se susurrase que habi^ Goi;p- 
priado el empleo en veinte y .^uatro mil pesos^pai^ 
rehacerse de una gran péidida. Estas circunsil^- 
cias hicieron, que la n^hl^z^del pai^i,, y ^oVe 
tódoi lá Ke^l Audiencia, recibieran con desagra- 
do al nuevo gobernador, lo que dio oríjen a una 
multitud de etique^tajs y competencia sobre; a^.uur 
tos de poca importancia; pero que. no ppr.e^to 
dejaban: de ser muí molestas pa]:a el referidp.ma- 
jistrado. Aunque desplegó tos talentos y la^actir 
vidadde.un buen administrador, sus p^oqedir 
mientes poco delicados y poco escrupulosos en el 
manep de las rentas públlicás^ justificaron ^-> los 
rumores que se habían esparcijio eoatra.él. , . 

Eui su época pcttírió uní^ ^uble|Vja(¿on Ae, los 
indios de Chiloé^iquefué prontamemte sofocada, 
y una conjuración de los indios sometidosdel Sur 
de acuerdo cotí los araucanos,* que fué descubier- 
ta a tiempo y castigada.. 

I40S aratueainos, después del escanniento , de sus 
cómplices, en. vez; de cqrrer a las a^notas, como 
desde luegjO habían parecido dispuestos a hacerlo, 
prefirieron aqeptar la paz que les ofreció el gpr 
bernadof en el parlamento de Tapi,hue el .1 ^^ de 
enero de ITlfi. 
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Entre tanto in:Coi'ii^Ada la corte de loa manejos 
poco limpióos de tJstáriz en la administración dé 
los caudales públicos, ordetió al virei del Pe?tr qiie 
si» tardanza níñmbraéé un gobernador interino 
pá,tá el reinó de Chile, mientras llegaba de Es- 
pfáñá el propietario. Este emplíeOí recayó eü el' 
oidor de Lima, don José de Santiago;' Concha, 
cu¡jro pTriüaér cuidado j según las órdenes süperio- 
rés.qüei traia, fué someter a su antecesor a un 
juicio dé residencia, en el cuál éste, aunque tra- 
tado con jenerosídád, salió mulifcado en cincuenta 
y cuatro mir pesos. Éste golpe costó la vida aí 
culpable Ustáriz. " '"• . ' : 

' Concha ilustró sü cortó gobieriio con la funda- 
ción de Sgín Martín de Concha en *^i7fo¿a. • 

El propietario elgido por el rei (l^TlY) era él 
jéneral don Gabriel Cano dé Apótfté, hombre 
notable por su valor y galantería, lijeró en bü 
Qónductá Jirivada, firmé y austero en laf pública, 
dé maneras e inclinaciones' cortesanas y de tfná 
integridad grande y a toda ptueba. : . 

Gomólo habian practicado algunos otros de 
susi antecesores, una de las primeras' pt^vídencias 
(jue tomó fué la • convocación de un -párlaméntói 
en Tapihüe, el dual- se Verificó por la'NátiVidad 
dé 1721 ; pero, como tambieti habíía sú^cedidó -eñ^ 
otras ocasiones; a pesar de este pacto solemne, lar 
paz üo fué de lafga duración. Los araucanos 
estaban quejosos dé los éapitanes de* amigos, 
qué cometiali abufeos de autoridad contra ellos. 
A este primer motivo dé descontento Se agtégó 
él próduoido por una' orden del gobernador que, 
hallándose falto de brazos para Varias construc- 
ciones que habia emprendido en Concepción, 
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mandó que uu ¡cierto numero de aquellos indó- 
mitos indíjenas viniesen a trabajar en ella^. So- 
meterse a «emej^ate disposición pareció a los 
altivos araucanosjeconqcerse.vasaUo^; y antes, de 
pasar por tal humillaciop,. se prepararon a Ja 
resistencia^. 

Según 1q. que proyectaron, el; mpvimiento iur. 
surr^cional d^bia ser operado,, no solo. por los 
habitantes de Arauco,. sino .también por. todos los 
d^l territorip, comgríendrdo entre el deáierto de 
Atacamja y el rio Biobio. Áfortunadaiixénte para 
los españoles, los araucanos hicieron su levanta- 
mientp antes del dia prefij^ado^lo que estorbo a 
los otros imitarlas. Sin embargo, Cano de Apon- 
te .se vio tan apurado, que tuvo que abandonar 
tpdas las plazas construidas ala parte mevidio- 
nal del Biobio. . ; 

..Silos naturales hubieran conservado :eí vigor 
y.laeiítereza. desús mayores, sabe Dios en qué 
habria ido a parar : lia conquista de Chile por los 
españoles; pero al cap9 de algunos. rne8Q3, &tiga- 
dpi? del^.gVierraj y viendo con temor los, prepa- 
rativa del' gbbj^raadoí* par^f. unaespedicion a su 
tierra»,: imploraron la mediación del pÍDÍspode 
CJjonc^ppion a fin de obtener que se les perdónase. 
Aponte accedió ít la splicitud después de haberse, 
hecho de íogar, y la, paz fujS ajustada en el. par- 
lamento deNegrete, a 13 de febrero de 1*726., 

L^9 fuertes ^sp^ñó}e§i fueron, reedificados en la 
part^ Sur del^Piobio; pero los capjltanea de anii^os 
quedaron sUjprimijios, debiendo en lo^iic^sivp 
entenderse los indios directamentecon.eligpbejT- 
nador. . , . , 

En esta época, a los males de la guerra, se 
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agi^gárón otros causados por pestes y espantosos' 
terremotos. 

Don Grabriel Cano dé Aponte murió de resultas 
dé una caída de caballo^ que' padeció por hacer 
alarde de buen jinete encuna fiesta. 

El oídoT Sánchez dé &trreda y Vera, y él lüaés^ 
tre de . campo don Manuel de Salamanca gober- 
naron. sticéáiTamerite y por poco tiempo el reino 
etí calidad dé interinos, sti3 qtié' tengamos qué 
decir dé ellos otra cosa dé notable, sino que el 
segundo celebi:& un parlamento cop los araucanos 
éh la ciudad de Concepción .' el 13 de octubre ^e 

El sucesor qué el féi envió, á Aponte e.ta lél'té^ 
mente jeneral don José dé Máni^Q, qué se'hábi^ 
encontrádb en véiúte. y. 'tantas ^batáHaíí y sitibá 
ocurridos^ éii Bíspana; en Italia y auú eti Afrfca; 
pero en Chile ptiede decirse 4ué: no halló contra 
quiénes desplegar su valor y talentos militaren 

, XjOS araucanos renovaron la paz con él. én el 
campo de Tapihu«, el'8 de diciefaibre dé 1738: - 
Asegurados lois enemigos interiores, 'quédabctri 
los éstéTiores.' tos ingleses, que estaban entóíifces 
en guerra xbti' los españoles, habiati dirijido sus 
miras a las colonias de. América. TJiiá espedicioii 
compuesta de cinco .haíves y mandada por el co- 
modoro Jórje Anson, dobló el cabo dé Hornos; 
pero los primeros enemigos contra quienes esta 
espedición tuvo que combatií-ftierón,. ho losí espa- 
ñoles, sino las tempestades y el escorbuto. No 
obstairfce las pérdidas' qiie eátos áoé azotes le hi- 
cieron esperimetitar, el almirante inglés éaeó un 
gran provecho de su empresa.' Situado éli la isla 
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de Juaa í!eriiandeZ| hizo. fipjx., jiesgo ^ij^E^b^jp, 
como él mismo deóia^ )as presas mas .valiosas. 
P9.1; ma& que Mauso 436 esfoirzó en que. una) eacaa- 
drilla que habia .equipado el.vireideí Períi, atar^. 
case a los inglepea que habria^u podido <?poner 
mui;.ppca resiate,ncia^ padá Qousiguio^, hasta que 
se fueron ricos.de botín, . ]• '\ ,. . ., ..- j 

Si el gobierno ;de don Jo^é dé MauBjo. íúé popo 
glorioso en los negocios de ía guerra), lo. fuerpiiÍ7 
choen los de la paz. .Creyendo que el mejor mé-. 
dio de augurar la conquista .7^. de .fc^niQntar la 
cÍTilizacion, de los páíuraJes,' e;c^ la multiplica-, 
cion de las i)obÍaciones, restableció la de 8a/^ 
Agfistín en Talca, y fundó ;la áe.,:SfinFran^ 
déla Sdva en Copiapo, la A^ jSdn .^etipé en 
Ácpijcagua, la de. ^n Jo^é df^ ^J¡A)gf;^. en Meli- 
pilla,.la de SotUta. Cruz, de. íTViawc;} jap ^Ilancagua, , 
l§i de ¿íaw Fernando.en Gpljchaguaí, lí^|^e,-??z¿^^r^ 
Señora de las Mercedes enC^uqUenes, j; la de 
Nuestra Señora de los Anjeles en la Laja! . • • * 

En premio de sus erninentes servicios,, él*^"^" 
narca ascendió a Manso al cargpde virei del, 
Perú, y nías tarde le creó conde de Superund^A 
, Al partir, para Liraa^ Man^ó dejó iijténnaipen^^ 
te la dirección d,el pais ni mariscal dpp. ÍFráncisco 
Obando^ para que éste Ja entregase al. pr9pieta- 
rio don Domingo Ortiz de Rpsas, que, deí gobier- 
no de Buenos Aires, íiabia sido promovió a); d^. 
Chile.(1746). Después de bater celebrado eí pajr-; 
lamento de estilo, que tuvo lugar enTjapíhüe el 
20 de diciembre de aquel año, éste s^enor ^e apro- 
vechó de la paz a fin de. contmuar él.sisÍ€¡ma^é 
poblaciones que ; habia ; adoptado, sü predecesor 
parijt cinae,ntar la;eonquistar, Qftiz de Ilpsas íundí» 
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la vlliá de Santa Ifosá eú .el: HuasCQ, la dé ¡San 
Rafad de Ro^ás e^i C.ifscii$< de Chóápapa dé 
Safíta Ana rfe.J?ni;ífe5ca éh'Pét'orca, la dé 'Sáhtó 
Domingo dé Rosas en la Ligiíá; la' de Sáfí \Tos6 
de Bueña-Vista en Curicó, la de la Vírjen María 
en Quirihue y la de Jesus-tn (yoelemu. 

El rei le dio qn recompensa de estos trabajos el 
título de conde díTéblacidtesv í 

Pero para que su administración no fuese com- 
pletamente próspera^ un gran terremoto <^U86 
muchos estragos en todas la^ ciudades, y arruinó 
Ia9 de, Concepciotí y Chillan, l^s cuales, al'tiem- 
po de reedificarse^ fi(0ron trasladadas a otro sitio 
inmediato al que primitivamente habian ocupado. 

La creación de la Universidad de San Felipe 
y el establecimiento de una casa de moneda ocur- 
rforoti'tañabiétí ' éti lá- época dfe Ortií5^ de Boéas, 
qtte tnurio a poco de haber (entregado el mando 
al teniente jéneral don Manuel Aq Amaty Jú- 
niet'(lT55). •' '^ = ' 

El nuevo gobernador era da uíi carácteí itnpé^ 
tíoso,* altanero e iñcíinádoala arbitrariedad, lo 
que le atrajo la antipatía de sus g<^bernados. Sin 
embargó, sé' porté cbñ actividad y celó; autique 
a veces con poca prüdeticia y poca equidad*. 

Habiendo aSeguradó'la paz con los indíjenaik eh 
tm parlámetíto tenido en él Salto de la Laja el 
13 de diciembre de 1756, adoptó el- sisjbemade 
sus dos predecesores convirtiendo en Tillas las 
plazas de ' Santa Rurhar'ay Talcathávida y Huah 

.El resto del góbieírió lo piasó en altercados con 
varios jefé$ y pártioülarfes, hasta ' qite fué ascen- 
dido al vireinato del Perfi; 
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Teqiendo^ae ir ^ tomar . ppsesioA de su nueyo 
empleo, dejó ^n Chile de go1:)erixador interino al 
teulente coronel do» Félix Berroeta, cuyo maudp 
fué jnsigDificante y de, corta duración. 
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CAPITULO IX. 

£1 ^bernKdor Guill y Ghonaiga iotenta fandiir po\>lae)oiie8 
en «I interior do Araucp^rT-Insurreccíofn dé los indíjenas,— í- 
Ejspuiaion de los jeeuitds .-^Gobierno ÍDieríno del oidor 
• Báimaseda. — El gobernador Morales celebra la pa^ con 
Jos araucanos. — Gobierno de Jáüregui. — ^Id de Benaride^. 
— Id. de CHiggins.-'^Id* de Aviles. — Id. de don Joaquín 
djBrPino.-^Idi de Mxmop de Guzmán. 

Habiendo ^nca^gado el soberano de la direc- 
ción del reino de Chile ai mariscal de campo don 
Antonio Guíll y Qonzaga (1*762), éste, como 
muchos de sus antecesores, procuro la reunión 
de un parlamento, que tuvo lugar en Nacimiento 
el 8 de diciembre de 1764. Esta ai^^mbíea no íné, 
como varias de l^s anteriores, un acto de pur^ 
ceremonia, pues Guill y Gonzaga^ conformándose 
a las instrucciones de la corte, estipuló con ios 
indios ln. condición de que ibabian 4e consentir 
en reducirse a poblaciones, lo que en apariencia 
fué aceptado por ellos con bastante gusto. 

El gobernador no puso de^de luegp en práctica 
esta cláusula del convenio, y se contento con tras- 
formar en villas las plazas de Santa Juana, Saxf, 
Luis Oonaagay Ymíbdy San Carlos de Pwjren y 
íkcapel; pero no tardó en querer aumentar las 
poblaciones internándole en el territorio indijena. 
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Qrdeaó qae «e edificaran tres en el mismo Áraii- 
c^; los-iiidioB aj'udaron fí\ prÍDcípio a las cons- 
trucciones; pero aptJDas comenzaron estas a le- 
vantarse, las atacaron de improviso y las arrea- 
ron hasta los cimientos. 

Esta fué la señal de. una insurrección q^ne esta- 
lló el 25 de diciembre de 1^66, y que presentó 
un carácter muí alarmante. Sin embargo no fué 
jeperal; hul>o indios que se declararon abiierta- 
mente por los españoles; hubo otros qtíe no se 
atrevieron a obrar a cara descubierta. 

Los buenos oficios interpuestos por el obispo de 
Concepción Espíñeira con los naturales subleva- 
dos, contribuyeron también mucho a que el mo- 
vimiento no tomara las proporciones que babian 
sido de temerse. 

Sin embargo, Guill y Gonzaga do t(ivo lá sa- 
tisfacción de verlo sofocado. 

A este motivo de pesar se agregó otro que le 
fué toda via mas sensible. Guill y Gonzaga era 
muí afecto a loa 'jesuitas, cuyos consejos seguia 
en los negocios administrativos y a quienes había 
entregado la dirección de su conciencia. Cierto 
dia recibió una orden firmada por el rei Garlos 
Ilt y su ministro el conde de Aranda, en la cual 
se le mandaba que, con el mayor secreto se apo- 
derase de todos los miembros de la Oompañia de 
Jesús que hubiese en Chile y los 
ropa. Era el caso que esta célebí 
había llegado a inspirar temores 

Sor el cúniíjlo de riquezas que ] 
erosíaimos medios de influencia 
disposición. Por m^s que este n: 
abrumado de dolor a Guill y 



J 



— 82 — 

cuinpliiuítihto el 26 ele agosto 'de It^í • Hábiá 
entonces 3*98 jesnitaíí. Tres de ellos' sé quedarori 
con'licencJ{\ por lialláfse enfermos ti" otros graves 
motivos. Tres se ocultaron*, y óííió sé éscdijarón 
aJ«.tiem.|)o do.ir a, embarcarse eriJValparáiSo. .JjOS 
deinas fueron llevados' a! Étiropk, líiénos sesenta 
q.ue perecicirjor) en iJtn naiilrajio. ; . , . 

. .El gob^rnaábr (ruilí y Góuisaga nOjtai'doeb 
.i^orir agblíiadp de .ailos, de ehrerñiedádels y' de 
pesares. ' ',[ ■ ■ ^ ' ' ; ' ' ' ' 

r Al difunto presidente Je .sucedió eh él mando; 
én calidad de iiiterinó (176fe), don Juan de Bal- 
máseda, oidor anciano, esperto én ii^ociós jurf- 
jiJicpS;' pero no en los militares, Wo buya direc- 
ción^ débil e indecisa, se acrecentóla insurrección 
de Iqs indíjenas hasta pl puato de véi'sé obligado 
el vírei del Pero a reemplazar al respetable rtia- 
jistrado por el mariscal dé canipo dpú Francisco 
Javier de MpraleSÍiyTO). '[ 

: Cómo éste último observara que, a pesar de los 
esfuerzos que se hacían'/ el levantamiento, lejos 
de ser sofocado por las'aiTnas, tomaba mayores 
proporciones, trató de variar de sistema y de en- 
sayar los medios pacíñéos. Efectivamente propuso 
á los indi oís ün arreglo amistoso, el ciial fué acep- 
tado y vatificádo con toda solemnidad en el par- 
lamento de Quedeco, el 25 de febréío de 1771. 

Habiéndose notado a ^ despecho del pacto ante- 
rior, "algunos síntomas hostiles entre los Uabitaa- 
tes de Araucp, se celebró un segutidó parlarnénto 
para apartar todo pretesto de desáveneíióiai di 
cual tuvo la particularidad de efectuarse él 13 de 
febrero del ano siguiente, eií Saijitii^gó, en el pa- 
tío del propio palacio del gobernador, á dónde 



cwQurrier.QP ouaiijíjuta y. dos ^a,c¡(jue8^ ti:es menr 
sájer.os, catorce capítaneB .y ciento veinte mocé- 
tone?.. JEn e^ta asamtlealft.paü qnedo sólidamente- 
establecidat ,• ..•.,.• ' , ; 

Al cabo llegó el gobernador propietáiió/que . 
fué €(l tenierjte jeneral.don Agustín ÍJáuregiü' 

(i?7.4). '\:\ .^. ■ ^ / "/:.'• \ .. ■' 

• A fin de facilitar las relaciones con los arau-t 
canpj3,.este mandaiariq hizo qué los cuatro BímíoT- 
Toapvs o porciones en que ^¡^[uenós indios es talian 
dívidid9s,:maB,tuviera caSa uno su. embajador eíi 
la capital.del reino. Con, este. íiibitrio cíeyo que \ 
en adelante seria, inútil T9. .reuniojí dé parlámen;; 
tos; pero la corte désáprpbó. la idea, por lo cual, 
aunque conservando siempre la ínstítucioji delosj 
embajadores, fue a celebrar uno en Tápíliue.er 

2.4 de dicierobre (|e Í77.4- : .;, ' . -\-:\ 

.^H'ubo en é¿te ¿o ny ^;iió dps estipulaciones nota-^ 

bl^s; la. primera establ,écia q^ue h'CLbrici concordia,. 

no solo entre los indios y españoles, sino entré 

los indios unos con (itrjO&;Ja segundíV; qué los xja- 

ciques enviarían sus ilijos; tk Santiago para ^ ser 

educados en un coleiio qué párja el ómeto se fuú-' 

do en pan. rabio. ...r.r ,, i: ; 

A pesar de las pHíQe.ra' de 'estas estípuláqo- 
nes, los índipj3..coÁtii]iuarpn atacándose iiños a, 
otros, lo, que producía desórdenes, én cuvq arreV 
gl9.se distinguió mucbib el comandanta" dq ía 
frotitera don Ambrosio 0'Higgin.s! \ '^ \'^ ] " ' 

En tiempo del gobernador Jáu.régpLÍ la provin- 
cia de Cuyo fué separada del. reino dé 0hiíe paja' 
pasarr a formar parte del huevo yireinato de 
Buenos Aire,^,^ .[, ' " ' ", . ^■. ..'.^ ._ ',* ^ " j "^ \ \^ 

Habiendo ¿ido promovido íáurégui a yíreí del 
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Perú, <iúfed8 ihtétinaiáleiíte con éT niando pióV 
algunos meses el primer rejente de íá Audiencia 
de Santiago don Tomas Alvárez de Acevedo, 
hasta la llegada del brigadier don Ambrosio Be- 
navides (1780). ' /\ ' 

Era éste un anciano bondadoso, que, por tín 
edad y sus achaques, se hallaba en la imposibili- 
dad' de atender por sí mismo a los negocios del 
estado. Así fué que encargó los diversos ramos 
de la administración á varios personajes de su 
confianza, entre los cuáles don Ambrosio O'Híg- 
gins tuvo todx) lo Concerniente á lá frontera hasta 
el éstrémo de ser, no el gobernador, 'sino'él quien 
presidió el parlainqnto de estiló en la Vega de 
r^onqúilmoi, el 3 Ae enero de l'J'84. 

En esta asamblea se revocó la estipulaciori del 
último parlfimento de Taj).ihue que éxijia la pre- 
sencia eñ Santiago de íbs.embajáaoi'és de los cua- 
tro Butalmápiís, por ser nociva a la salud de 
estos énviiados. 

Poco después se cerró/ ttímbien el colejio de 
jóyeués caciques fundado en la capital del reinó, 
porqué demandaba crecidos gáisto^ y solo conte- 
nia diez alumnos; y se mandó trasladar a* Chillan. 
', Behavides murió sin haber gobernado, puede 
decirse, dejando él mando al réjente Alvarez de 
Acevedo, cuya comportación fué está segunda 
vez tan digna dé elójio como, la priiiiéra^ y cuyo 
sucesor, nombrado por la corte, me don Ambrosio 
O'Higgins (ÍY88). 

Este nombramiento, causó la admiración de 
todos, porque el nuevo mandatario era ijín irlán- 
d|^ci, y se sabe la desconfianza con qué. la metró- 
píoli miraba a los estra¿jeros. O'EGggins habia 
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tenido un árté prodijíoao mra hacer olvidar todas 
aquellas prevenciones por lo tocante a sú persona. 
HáHa Qomén^ado su carrera én dhilé sirviendo 
de sobrestante en la construcción de viñas casu- 
chás que Guill y Gonzaga mando edificar en la 
cordillera para abrigo de los pasajeros, y en se- 
guida se . haÍ3Ía ido* elevando grado por grado 
hasta llegar al altó piiésto de presidente de yhilé. 

O'Higgins fué sin disputa uno de los ftdmin.ia- 
iradores mas hábiles y activos que ha tenido 
nuestro país. 

Recorrió personalmente el territorio desde' sií 
estrémidád Norte hasta su estrémidád Sur. . 

Dio fomento a varias villas que debían su orí- 
jen a algunos áe sus antecesores, pero que ño 
tenian de t^es n^ás. qué el nombre. • 

, Fundó el niismo ía de Bart Ambrosio ¿te BáÜé- 
ncrr, la de San francisco dé Borja en Combarba- 
lá, lo, de Sanio, Rosa de los Andes y la de San José 
de MaipOy la de Nueva BübaOy hoi Oonstitudon^. 
a la dejsembocadura del Maule, la de María Luisa 
en él. Parral, y la de Scin íose de Atcudia en 
yaldiym. 

Repoblo la antigua arruinada ciudad deOsorño.. 

Mejoro los caminos, particularmente el de lá . 
cordillera y el quQ conduce de Santiago a Valpa- 
raiso. , 

Atendió a la buena recaudación de las cóñfri-^ 
bucíones y a un réjimen escrupuloso y económico 
en. los gastos públicos. /; 

Suprimiólas encomiendas, que existían desde 
la conquista. . 

Presidió en Negreté, el 4 dé marzo de 1793, 
uri parlamento solemne con los araucanos. 
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Al fin de estas tareas pasó de virei al Perú, 
como ',srei' monarca hubiera querido ^líe. este 
hoinbre éstraórdiiiarí o llegase a la cumbre de la$ 
dignidades coloniales. Q'fíiggins estaba ademas 
cóndécorááo con Ibs títúíós de bároil.de.Bálle'nar 
y marques de OsorYío. : . , " . 

'El rejente de la Audiencia, don José de R^ézá- 
bal, que hábia quedado con él mando intenno,' 
lo entregó al cabo de cuatro meses al* propietario, 
el teniente jéneral don G&bliel de Aviles ^179 6). 

Esté gobernador,' qué era mtii devoto j bonda-^ 
dpso,. se puso a levantar capillas por loá^cámpoáj 
como otros .habían levantado .ciúdádefe^ 'a fín' l^e 
atender á jas nécésifladés .'éépirituálés !dé.^los 
habitantes' esparcidos, habiendo^' énipéfíado en. 
proporcionar su iglesita háista a unó¿ 'ciento cin-| 
cuenta pescadores qué / pQblabari el 'í^isérábl¿ y ' 
apartado lügarejó del Paposo.' Favoje'ctá igual- 
mente el hospital de San Juan de !Diós,''lá dasa. 
de espósitos y la de recójídás, qñé éxistÍáA,í en 

Santiago. . \ . , i . ' 

Elévádo.al víréinató de Buends Áires^ tuyo^poi*^ 
sucesor al mariscaT de campo don Jóáíjüití 9eL' 
Pino (l*lQ9)y que gobernó mui poco tieíiipo' pi¿r 
haber sido ñombrádóMüegó para el 'tíiísmo'yií'éi- 
nato. . 

Ejercieron sucesivamente el mando eñ calidad 
de interinos y solo por unos cuantos m^ses, Ibs 
oidores don José de Santiago Concha y dóri Pran- 
cisc'ó ^ádéo-DiaJ5* de Medina y Callando, há,áta 
que lo recibió el propietario don Luis Muiíóz' dfe' 
Guzmañ (18Ó2). ' ' ' "'■ ' ^ \, 

Este mandatario hizo que el brigadier' floii Pe- 
dro Quijada presidíese un parlamentó éri la fV(in- 
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tera, el 3 de marzo de ISOS, y embelleció a San- 
tiago con algunos- de 'los edificios mas notables 
que le han quedado de la época colonial, tales 
como el Consulado, hoi ¿^a del Senadp,' lá 
^duana^ Jioi casa . de los Tribunales, jr la c^sa 
dp Ifi Beal Audiencia y del Triburial de.Cttontas, 
Jiolrcasa de la Intendencia en lá plaza principal. 
La casa de Moneda, priiicipiada iá;iít0rTorrijehte, 
ée concluyo iaiüfcien en éste tienipó.^ : ." . 
. Pon Luis BIuiíGz.de Gruzman. Kiurió .repentina- 
mente el 10 de febrero de 1808. 
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^vasion (^Espa^a ppr icl ejercito d^ Napoleop y uG^urpacioi^ 
dé José jBonaparte. — afectos que la noticia do los sucesos 
anteriores prgduce en l¿? colonia^ de Afflér.icil.—^E1 briga- 
dier Carrasco se encarga del gol^erhó interíÉtó de Ohile; 
oontrariando a :1a Béal i^udieocñi.*— Carácter de ésteraan- 
datario.-^us des^tenenciae <;^n las otr^ autoridades.— 
Prisión de Rojas, Ovalle y Verá. — El Cabildo y Yeciudario 
de Santiago piden la libertad de los tres presos afiánzípido 
' las resultas del' prOceso.T-^Carrksed da utia respuesta eva- 
siva y ordena que los tres presos sean condiiilDÍabs a lUma^ 
— Ajitacion del pueblo de Santiago con este motivo. — 
Acuerdo de la Real Audiencia. — -(^rrasco es obligado a 
entregar el mando al conde de la Conquista. — Lucba del 
Cabildo y de la Audiencia para dominar en el ánimo del 
conde. — ^Establecimiento de una junta gubernativa, el 18 
de setiembre de 18 10, — Trabajos de la junta. — Motin de 
Figueroa y sus consecuencias. — División de los patriotas 
en dos bandos. — Reunión del primer congreso. — Movi- 
miento del 4 de setiembre, capitaneado por Carrera. — Des- 
contento de Carrera, y consecuencias que tuvo. — Disolución 
del congreso. — La provincia de Concepción se separa de 
Santiago. — Convenio celebrado entre Rosas y Carrera. — 
Contrarevolucion en Valdivia. — Caida de Rosas. — Gobier- 
no de Carrera. 

Para comprender la serie de acontecimientos 
que varaos a narrar, es preciso comenzar por 
echar una mirada a lo que estaba sucediendo en 
la Península. 

El rei Carlos IV habia entregado su reino y su 
voluntad a la dirección de un valido, llamado don 
Manuel Grodoi, que de simple guardia de corps 
habia sido elevado al rango de príncipe de la 
Paz, de primer ministro, de verdadero soberano 
de las Españas j de las Indias. El cariño que el 
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mónarcp. profesaba a su favorito era tal, qiie para 
cpihplácerle no había trepidado en malquistarse 
con su propio hijo, el heredero presuntivo de la 
9orona| el príncipe Fernando. 

J]! pueblo hatía toncado . partido por éste últi- 
mo, que se híabia puesto al frente de. 1^. oposición 
a iGíodoi. 

La ajitaciph producida por estos altercados 
habia ido creciendo hasta dejenérar en una revo- 
lución que estalló en AraDJuez/ 

El emperador de los franceses, Napoleón, que 
desde largo tiempo codiciaba párá s^ familia la 
soberanía de España, ' sq ofreció coníb mediador 
entre el padre y el hijo, y fué bastante astuto 
pitra hacer, no solo que aceptasen sus buenos 
oficios, sino también que uno y otro, de grado o 
por fuerza, abdicasen en favor de José Bonapar- 
te, hermano de Napoleón. 

José logró desde luego posesionarse sin dificul- 
tad de su nuevo reino, porque el emperador., pre- 
viendo el resultado de las intrigas que habia 
urdido, habia consegi^ido que s^ enviaran al 
Norte de la Europa una gran parte de las tropas 
españolas, e introducido él mismo muchas fran- 
cesas en el territorio de España, so protesto de 
hacerlas pasar al Portugal. Grapiás a estas hábiles 
combinaciones, la usurpación de José ño ofreció 
por el pronto ningún inconveniente. Pero el .pue- 
blo español, que, como se sabe, es idólatra de su 
patria y de sus reyes, corrió espontáneamente a Ia9 
armas, y cada provincia elijió una junta que la 
gobernase en la ausencia del lejítimá soberano, 
nonjbre.que daban a íeípando Vil., 

La Inglaterra nó tardó en venir al socorro de 
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aquel pueblo desamado, que iba a entrar en lu- 
cha Con «1 ejército de los vencédóries dé lá Europa^ 
y eláspecto dé la guerra cotnénzo á jsér déifáyó- 
^ fábtó para los inváéol'es. ';■/' ' * ' ' 

Pero las convulsiohes Jntéstinaá' de la Ekp^ña 
debían causarle un mal sin reiüedibi én sus po- 
sesiones ultramarinas. Apenas supieron lósi ápde- 
riqanos la usurpación del rei José, y la actitud 
qúe'habian tomado !a¿ provincias péñinsülaTes, 
irijiéndo^ juntas ^uéí las -gdtierhapén en ausencia 
del lejítimo sioberáhb, pretétidíeron imitar a la 
ípétrépoli y obrar dei Ift misma manera que* sus 
li'eímaii6s de Eiiróph. ■ '' V\ V '.'•'. ' 

VAqiiella' novedad ' eti* él. iéjinieti gubernativo 
agradaba faantó mas á los habitantes áel NueV^b 
Müñdó, cuanto qué la polítíca suspicaz de Eíspáffa 
los habif^, tenido, hasta entonces dom^Tetameiite 
escMidóB de tódá inteívención en los negocios pú- 
blicos, Los principales empleados eran españoles 
e\lrbpéoSj siendo ihtii Varo que üñ americano 0CU7 
pase ilrí' alto puesto. Así lá níayoría dé los criollos 
,sé éisforzaba con éinpefío éh organizar juntas na- 
cionales qué les dieran injerencia en lá adminia- 
tracion de su pais.' . ' 

, Loa mandatarios colocadas póf' lá; metrópoli 
principiaron a oponerse enérjicaméñte'a la Reali- 
zación dé sépejábibéspi'oyeétosj aunque fuesen 
una imitación dé lo que se habia practicado én 
lá Éénínsula;^ pbrqüé' témian que '' aquélla inlio^ 
vacien fuese el oríjen dé otras iriaé trascéndén- 
xa íes* 

Eifectivaínéntéj muchos (Jue habían visto algu- 
ñbfií años antes, que las qoloniaá iriglesas se ha- 
bían separado . de su' madre '^)atria pata consti- 
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tiiirse en nación iudependiente, deseaban una 
cosa igual paralas españolas, y pedían la forma- 
ción de juntas, no en favor de Fé.tnandp Vil, 
como lo gritaban, sino en provecho, de .sus ocultos 
dQsignios^ 

Esta era en jeneral, la situación crítica de ía 
América, cuando sucesos especiales vinieron a dar 
pábulo en Chile a las ideas revolucionarias*. , 

A la muerte repentina del presidente MtiBoz 
dé Guzmán, la Eeal Audiencia entrego el man^o 
interino del reino, como se habia acostumbrado 
en ocasiones anteriores, a su propip rejénie; pero 
habiendo espedido el rei algunos nieses antes 
una real orden por la cuaV determinaba que|' fuese 
un jefe militar de graduación, y no ün togado, 
. el que se encargase del mando e^n casos semejan- 
t^'Sj.el brigadier don Francisco Grarcia Carrasco, 
que sé hallaba en Ja frontera, 'r^iclaínó. para sí 
aquel honor* apoyado en la referida real cédula; 
y como lá justicia de isu pretensión eja evidente, 
el supremo tribunal tuvo qué ceder mal que le 
pesase. 

El nuevo mandatario era uii soldado tosco, sin 
antecedentes favorables, sin relaciones; dé nin- 
güna especie', sin discernini'iénto, de carácter ar- 
bitrario, y al misnio tiempo débij. 

Desde el priñcipip. de m administración estuvo 
en clioqtie con la Keal Audiencia, que pó podía 
perdonarle su elevación ál poder, pero no tardo 
en inalqüisfcarse igualmente <;on todas las ¡otras 
corporaciones principales, la Universidad, et Ca- 
bildo eclesiástico y el Cabildo secular. . 

En medio de éstas disensiones entre los majis- 
trados, las ideas revolucionarias, los pensamien- 



toe de ¡Diiovacíones y los planes de reforma con- 
tÍDuaban propagándose en el paia. Carrasco pensó 

poner término a aquella ajitacion por na golpe 
de estado, y el 25 de mayo de 1810 nizo arrestar 
a tres sujetos mui respetables que pasaban por ser 
celosos propagadores de las nuevas doctrinas, don 
José Antonio Rojas, don Juan Antonio Ovalle y 
don Bernardo Vera. 

Los tres presos fueron remitidos sin tardanza 
a Valparaiso, a donde pasó un oidor para levan- 
tarles su proceso. 

Est^ medida del gobernador alarmó mucbo a 
todo el pais, y principalmente a Santiago, donde 
los tres individuos perseguidos tonian grande 
influencia y numerosísimos amigos. 
' " ■ ■ ■ tud subió de punto con la noticia 
entonces, de guc precisamente el 
;a arrestado en la capital de Cbile 
e y'Tera, había estallado en Bue- 
inóvimiento revolucionario que ha- 
BStitucion de los mandatarios rea- 
6 ánimo a los partidarios de las 
innovaciones y aumentó los temores de Carrasco. 
El Cabildo y muchos de los principales vecinos 
de Santiago pidieron al gobernador que volviera 
la libertad a Bojásj Ovafie y Vera, que permane- 
cía n^as de mes y medio, afianzando 
isada y Í51 futura de dichos indiyi- 
,0 consiguíefan nada con las solici- 
ito, hicieron que el procurador de 
José Gregorio Argomedo, pasase 
} a casa de) gobernador para diri- 
-a la misma petición. 
Qarrasco respondió que los trest presos volve- 
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rian proq,to aliseno 4&,6Ui3 fj^milias; pero al mis- 
mo tiempp impartió o^dexies a Yalparaiso {)ara 
que sin tardanza fuesen •enviados a Lima. 

El 11 djB julio, a las seis de la mañana, se supo 
en.Santiago, por un prppio llagado aptesurada- 
meptede Vajparaiso, la duplicidí^d de Carrascq. 
La indignación de to^p el vecindario fue ^streipa- 
, da. El pueblp s^ agrupp eu la pla^a; el Cabildo 
se reunió en su sala capitular. í)espiies de algu- 
nos pasos dados infructuosamente p^ra conseguir 
q^u^ei goberqador consintiese ^n, revocar su arbi- 
traria disposición, los cabildantes sometieron el 
negocio a la Beal Audiencia, la cual suplicó a 
Carrasco que fuese a discutirlo con ella. 

JBlpr^ídepte trató desde luego de negarse; 
pero se vio obligado a ceder en vista de la actitud 
amenazante que habían tomado el. pueblo 7 las 
tropas. 

El resultado de esta sesión fué la resolución de 
ftue ei^ lo sucesivo Carrasco no toma^ia ¿iqguna 
deitermínapipn wn poíi^rse de acuerdo con el oidor 
Concb^, la destitución :de' algunpi^ ; enípleÉtíos^a 

quienes s^ atribnia partiQipacion eii las j^roTid^!^'' 
cías deil goli^rnador y el. deci-eto p^ría.(|ue s,e.die- 
ra libertad aEojas, Ovalley Vera. 

Aunque ei^ta orden fi;ié llpyiada |ft:Valp^Í8o 
amata caballo, llegó tajrde, pues Rojas y Q valle 
bábian sido tifaspprt^p^ ;a Lima, 1^0 ha|biendo 
quedado mas que Vera por enfpvmp, . . • 

La Audiencia se kabja; lisonjeí^do con que las 
providencias tomadas bastarían a calnfiar los 
esipíritus;. pero viendo que el Cabildo, y loi?^ mas 
notables veífitíos de la capital :qpn)bí^ll;a■bp^ traba- 
jando para 'üeeíaplazaí ^..Qftrr^cOfpor una junta 
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naciortal, trató, de impedir la realización dü tina 
idea que estimaba" perjudicialísimá a los intereses 
de la metrópoli. Como dicha corporación no tenia 
fuerzas y sus adversátios las téhí3in, creyó que lo 
mejor sqr ia ceder éíi pqírte. para rió ■ perderlo todo. 
Cóú está intención for^ó^ít.Carrasóo/á que el 16 
de julio entregase él bastón diel mando aí briga- 
dier y conde dé la' Con(j[UÍigta-4oti Mateo de* Toro 
Zanibranó. Siendo este cáibíiUéto ébileñó de naci- 
miento, la Audiencia pensó que la satisfacción de 
verse rejidos por uñ tiompatriota pondría térniíno 
al deseo de ínnóvítciónes qtíe se manifestaba éti 
el pueblo. ' ' ' . . - • • " ' 

Sin embargo, huíí cálculos le sal iei:on fallidos. 
Loa partidarios del establecimiento de uña junta 
np ababdonaroíi' sus proyectos con la elevación 
dé To'ro; al' contrarió, considerándolos mas fóéiles 
de ejecutar entonces que ántes^ redoblaron siis 
ésfüérzois: ' '' ' • ' ■ 

'.Elcóridé dé la Coiiquistá era úñ' anoiano'de 
óckenta y seiis áSds, qiie rió':tenTa ni la intelijen- 
cta rii lá Voluntad ' suflfeientés para resolver por 
sí místíío: Así sucedió, qiié Ibs' dos bandos se pu- 
dieron a luchat p^i* domiñát* eti 'el ánimo del 
presidente. ; • ' • - v; . a • ; : 

El Cabildo obtuvo .uh Verdadero triunfo^ lo- 
grando colocar al lado ^lél cobde ' ■ a dos^ jóvenes 
abogados, hábiles 'y enttisiábtas, don- Gaspar ■Ma- 
rín y don Jpsé Gregorio Argomedó,- el primero 
' épn el título de tódsor y ^l segundo con el dé se- 
cretario. '''•'•■''■■■'■ 

' Pero la Auaiéhéi)Ei tl^ató de contrabalancear el 
medio dé ínflúfenciia qué se habian preparado sus 
contrarios, por otros nó menos poderosos que eñ- 
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c<?ntró;e[n Ja prpjna faiijilia del coude y en el 
clér.óí -Estoe Vesprtei? rpareciérpu (íesde luego dar 
la victoria al supremo tribunal /^'.'^ '. ' 

\\ La3 diversas Tuntas provinciales flüe, ségnrf 
liemos díclio, se' hábiáñ brgaiiizáxló en Eápáñrt íu 
tieini)Q.dqJa usurpatííort de José, se'íiabian íesíX- 

yüido.én una central. que sé e&tawedío eri SeyiWaV 
pero.habienao ardo esta obligifida por eV ejército 
iraíices'á retirarse hasta Cádiz, y liátibrido llega- 
do a ser ella misma ¿óspechÓBa de coúiiivenciá 
con el, pn^emigo, habia tejiido. qué/éñtíegarj el 
mando á una nuévifi junta, que se deíioniliíó Coii- 
sejo de K^encia. .... .: . . , 

La B,ék\ Audiencia trabajaba j)Círqiié *ke reco- 
nociese la. autoridad de e¿te consejo) el CáWldó 
se opohia; el conde no sabia qUe liácér. Al ílri 
prevaleció 1¿ opinión 'dé los oidores^ j (el Consejó 
de Rejencia fue solemnémeri'te prbólám'ado ; perO 
éste í*ué el último triunfo de aqueílós i '- ' ' ' . 

El Cabildo.y los suyos lograron, al fin doíñiinar 
en el : animo del conde, (Jüien ppl- inspiración aé 
los píipítulaí es y coi)tra todas las pi-jotestas y 
reclamaciones de la Audiencia, convoco al vécin»- 
dariode Santiago a una, reunión que.debiá t^per 
iijgár'el 18 d^ setiembre en ¿I salón "^rln^ipal 
del Consulado, y en la cual debian disciitírse los 
arbitrios que, podían asegurar l^t trUtiquili(lad 
pública. ■ V^ \ . . ''' .7 

!É[abié'n^ose verificado esta memorable asiam- 
t)lea, sé determinó en ella, Casi sin disciisioTi m 
oposicioiii^ porque era una casa decidida dé aijité- 
ínáno, qué durante la-áusencia del lejítimo'.'mq- 
n'arca et gobierno de Chile se encár^áfia a ivnii 
jiuita c'ompiíosta de las personas sí^líiéntésí dóri 
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Mateo de Toro Zambraho, presidente; el obispo de 
Santiago don José Antonio Martínez de Aldúna- 
te, vice-presidente; el consejerp de ludias, don 
Fernando Márquez dé la Plata, él doctor don 
jr^án Martínez de Eosas,,' el coronel de niílióias 
Joa Ignacio de la Carrera, el coronel de artillería 
don Francisco Javier de Beina. y eí maestre de 
campo don Juan Enrique, tlosales, vocales; don 
JosQ Gaspar Marín y don José Gregorio Argo- 
n^edo, secretarios. 

Esta junta, elejida únicamente por los vecinos 
dé Santiago, era provisional, y debía durar solo 
basta la prózima reunión de un congreso a que 
asistirían los diputados de todo el pais. Sin em- 
bargo, a pesar de ser tan transitorias sus atribu- 
ciones, y verse obligada a atender de preferencia 
a desbaratar las maquinaciones de la Beal. Au- 
diencia y de los influentes y numerosos parciales 
de ésta, opero en el ejército y en la administra- 
ción reformas importantes, y abrió al comercio 
estranjéro, con fecha 21 de febrero de 1811, los 
puertoi? de Coquimbo, Valparaíso, Concepción y 
Valdivia. 

Para que se comprenda toda la trascendencia 
de la última medida, es preciso saber que duran- 
te la época colonial solo las naves españolas te- 
nían de recbo de coñaércíar con la América. 
. Mientras se dictaban estas providencias había 
muerto el conde de la Conquista, el 19 de enero , 
anterior. 

La apertura del Congreso estaba fijada para el 
15 de aubrU^'y el 1.*^ del mismo mes debían proce- 
der, los yecinos de Santiago a la elección ae sus 
diputados. Aquel día, en vez de elecciones, hubo 
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un motín militar qne capitaneó el teniente coro- 
nel don Tomas Figiieroa poniéndose al frente de 
una parte de la guarnición, probablemente mo- 
* vido por la Audiencia, que desesperaba de conte- 
ner los progresos de la revolución por medios 
pacíficos. 

Los amotinados fueron a formarse en la plaza 
principal, adonde no tardó en presentarse la par- 
te de la guarnición que había permanecido fiel a 
la junta* 

Siguióse un corto tiroteo que produjo la dis- 
persión de los insurrectos. 

Entonces don Juan Martínez de Bosas, que se 
distinguía entre sus colegas por su ciencia y 
enerjia, salió personalmente en persecución de 
Figueroa, a quien prendió por su propia mano 
en una celda del conventó de Santo Domingo, 
donde este caudillo se habia refujiado. 

Por infiujo del mismo Eosas, Figueroa fué 
decutado en breves horas, y la Real Audiencia 
disuelta a los pocos días, reemplazándola por un 
Tribunal de Apelaciones. 

La revolución marchaba, pues, triunfante; 
pero sus directores no tardaron en comenzar a 
malquistarse unos con otros. Bosas^ que por la 
decisión de sus opiniones se había formado una 
clientela de partidarios enérjicos y resueltos, se 
puso bien pronto en oposición con el Cabildo de 
Santiago y sus parciales, que le reprochaban^ 
querer avanzar demasiado lijero en la lucha con- 
tra la metrópoli, y que le acusaban de ambicioso. 
Los miembros mismos de la junta se dividieron 
entre estos bandos. 

Habiendo llegado a la capital muchos de los 

4 



diputados de las pro viüciaS; entre Ips cuátéala 
mayoría pertenecía a Rosas, 6$te, á fiu dé hacer 
prevalecer sus ideáis eu el gobierno, trabajó para • 
que fuesen incorporados én la junta, y lo con- 
siguió. 

Con. el. objeto de volver a ganar el predominio 
que perdían con esta determinación., Ips ^aiibíl^an- 
tes trabajaron para, que las elecciones de Sa¡ntía- 
go, diferidas basta entonces por ¿1 motiñ, de 
Figueroa, les diesen diputados amigos, como 
efectivamente sucedió. 

El primer congreso chileno se reunió en las 
Cajas, el 4 de julio de 1811: y por consiguiente 
este mismo día la junta gubernativa ceso én sus 
fuapiones de tal. 

Desde las primeras sesiones se conoció que Ro- 
sas solo contaba con trece diputados, y qiiesus 
adversarios, tenísán una gran mayoría, ., 

ItpB rosistas dijeron de nulidad de las elecciones 
de Sisintiago, que habia elejido aópe aiputadós 
cuando Solo debik correspoaaerló la mitad áe 
este nupdero; pero los miembros, de la mayoría 
respondieron a la fuerza de las razones alegadas 
con otras razones y sobre todo con la fuerza del 
número, . ^ ^ . i .,. . 

Opn^P. él Congreso babia ejercido bast;a a^üél 
momento tipdop lop poderes^^ ipclüso él ejecutivo^ 
los ainigips de Rosas pidieron que se elijiéra uhá 
junfá gufernativa coiñpuestade^ tres miembrqs, 
repi-esentántes, el uno de la provincia dé Cóqüiih- 
bo, el segundo de la de Santiágp y el tercero de 
la de Concepción, e intrigaron jde todps,,fpoáós 

Sara, que dpp Juan Martínez de Rosas fuese uno 
e ellos. Cuándo vieron que nada conseguirían, 
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se retiraron del Congreso diciendo de nulidad de 
cuanto fie hiciese. 

ha. mayoría, sin hacer juicio de semejante 
protesta, nombró un ejecutivo compuesto de tres 
individuos, que dehian representar las provincias 
de Coquimbo, Santiago y Concepción; estos fue- 
ron don Martin Calvo Encalada, don Juan José 
Aldunate y don Francisco Javier del ^olar; 
como éste último no se encontrase a la sazón en 
Santiago, se designó para suplente suyo a don 
Juan Miguel Benavente. Se nombró para secre- 
tario de la nueva junta gubernativa a don Ma- 
nuel Valdivieso, y para asesor a don José Anto- 
nio Astorga. Escusado es advertir que todas estas 
personas pertenecian al partido de la mayoria 
dd Congreso. 

Como mientras tanto los individuos de la opo- 
sición hubiesen estado conspirando, hicieron esta- 
llar el 4 de setiembre un movimiento insurrec- 
cional, que fué capitaneado por don José Miguel 
Carrera, joven recien llegado de España en aque- 
llos dias, con título de mayor de los ffúsares de 
Galicia. 

Este movimiento, que triunfo sin resistencia, 
dio por resultado el reemplazo de la junta ejecu- 
tiva por otra de cinco vocales adictos a los e:sal- 
tados^ la espulsion del Congreso dé los siete di- 
putados mas influentes del bando contrario, y la 
introducción de otros nuevos, que íheron designa- 
dos en medio del tumulto. 

Los cinco vocales de la nueva junta eran don 
Juan Enrique Bésales, don Juan Martínez de 
Bosas, don Martin Calvo Encalada, don Juan 
Mac^enna y don Gaspar Marin. $é nombró su- 
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pknte del último^ que no se hallaba en la capital, 
a don Joaquín Echeverría, y secretarios a don 
José Gregorio Argomedo y don Agustin Vial. 

Al dia siguiente, S de setiembre, tuvo lugar 
en Concepción un movimiento análogo al de San- 
tiago, dirijido por el doctor Eosas, que habia pa- 
sado allá con este objeto. 

A los pocos dias se verifico otro semejante en la 
ciudad de Valdivia, también por maquinación 
de Bosas. 

Los exaltados dominaban completamente en el 
pais, cuando se levantó contra ellos un enemigo 
que no aguardaban. Don José Miguel Carrera, 
el jefe del movimiento del 4 de setiembre, habia 
sido mirado por los nuevos gobernantes como un 
mero ájente a quien no tenian necesidad de ha- 
cer un grande acatamiento. Esto disgustó sobre- 
manera al joven, que era ambicioso, y cuya popu- 
laridad, fomentada por sus relaciones de familia, 
por el prestijio de ua hombre a la moda, por ma- 
neras insinuantes y por su reciente triunfo, se 
acrecentaba diariamente en el pueblo y en las 
tropas. Así, se puso a buscar cómo darse él mis- 
mo el puesto que otros no se habian acordado de 
concederle. Habiendo hecho creer a los realistas 
o partidarios de España que talvez podria enca- 
bezar una reacción en su favor, consiguió de ellos 
recursos con los cuales preparó un movimiento, 
que estalló el 15 de noviembre, y que salió tan 
felizmente como el del 4 de setiembre. 

Después de la victoria lo primero que hizo fué 
alejar del pais a los realistas, que creian que el 
triunfo era para ellos. En seguida, mandó pro- 
clamar una junta ejecutiva compuesta de #don 
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Gaspar Marin, representante de Coquimbo, don 
José Miguel Carrera, de Santiago, y don Juan 
Martínez de Bosas, de Concepción. Como éste 
último estuviera ausente^ entró a suplir por él 
don Bernardo O'Higgins. 

Vése por la organización de este gobierno que 
Carrera no habia querido separar a Bosas j sus 
amigos del poder, sino dividirlo con ellos. Pero 
los exaltados no perdonaron a su rival el golpe 
de mano que habia dado, y no aceptaron la tran- 
sacción tácita que les proponia. 

El Congreso tomo una actitud hostil contra 
Carrera, se principiaron a tramar conspiraciones 
para derribarle por los mismos medios que habia 
empleado para subir, y Bosas ofreció a los dipu- 
tados las fuerza de Concepción para que recu- 
perasen la autoridad que habían perdido. 

^ Irritado Carrera, disolvió el Congreso el 2 de 
diciembre. 

^ Tres dias después de este suceso, Marin dio su 
dimisión de miembro de la junta, y a los pocos 
dias O'Higgins hizo otro tanto. 

Carrera aceptó la primera sin condición; pero 
exijió del segundo que le sirviese de mediador 
para arreglarse con Bosas. No habiendo tenido 
buen resultado esta negociación, los dos rivales 
se prepararon a decidir la cuestión por las 
armas. 

Apesar de tanto aparato bélico, Bosas y Carre- 
ra tuvieron una. conferencia en la ribera de Mau- 
le, y entraron después en cambios de notas que 
dieron por resultado una suspensión de hostili- 
dades y el convenio de convocar un Congreso que 
decidiese los principales puntos en litijio. 
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Carrera m volvió a Santiago y BoBas a Con- 
cepción. 

El principal motivo que inflayo sobre Carrera 
para terminar de únalqnier modo sus diferencias 
con BosaS; fué la noticia de una contra-revolución 
realista que habia estallado en Valdivia. El 16 
de marzo de 1812, el vecindario de dicha ciudad 
se insurreccionó contra la junta patriota que lo 
gobernaba; proclamó el restablecimiento del an- 
tiguo réjimen; y designó a don José Miguel Car- 
rera para capitán jeneral de todo el reino de 
Chile. Habiendo éste contestado, como particular 
y como funcionario público, a las notas en que se 
le comunicaron tales sucesos, que le habia causa- 
do estrañeza el que los valdivianos estuviesen 
tan equivocados sobre las opiniones políticas del 
pais y de su gobierno, los gobernantes de Valdi- 
via se separaron enteramente de las autoridades 
de Santiago, y se pusieron bajo la dependencia 
del virei del Perú. 

Al mui poco tiempo de haberse ajustado el 
convenio referido entre Bosas y Carrera, el pri- 
mero fué entregado .por sus propias tropas en 
mano de su feliz competidor. Lo mal pagada que 
estaba la guarnición de Concepción, a causa de 
la escasez del erario de aquella provincia, la esti- 
muló a sublevarse contra Bosas y sus amigos y 
a reconocer a los gobernantes de la capital (8 de 
julio de 1812). 

Bosas fué rqmitido a Santiago a disposición de 
Carrera, quien le hizo pasar a Mendoza, donde 
al poco tiempo falleció. 

Después de estos sucesos, Carrera se encontró 
de jefe supremo del pais, pues aunque foroaaba 
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parte de una junta donde había otros dos miem- 
bros, su voluntaú era la que imperaba. 

Bajo su administración se tomaron algunas 
medidas favorables al fomento de las luces; se 
ordenó qtie los conventos sostuviesen escuelas 
gratuitas; se pensó en la fundación del Instituto 
Nacional; se estableció la priniera imprenta dig- 
na de tal nombre, que había habido en el país; 
se publicó el primer periódico, cuyo título era la 
AuTtmi^ y cuyo redactor era un padre de la Bue- 
na Muerte^ natfural de Valdivia, de gran talento 
e instrucción, llamado Camilo Henriquez. 

Sin embargo, la falta de disposiciones que pu- 
sieran atajo a las arbitrariedades de los gober- 
nantes y asegurasen las garantías de los gober- 
nados, era jeneralmente sentida, y era causa de 
frecuentes y justas reclamaciones. A fin de acallar 
los clamores de la opinión, se redactó una consti- 
tución sumamente defectuosa, que fué votada de 
un modo igualmente vicioso. La promulgación 
de este imperfectígimo ensayo constitucional fué 
el último acontecimiento notable del año de 1812. 
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CAPITULO XI. 

Invasión de Pareja. — Primeras operaciones de la campaña de 
1813. — Sitio de Chillan. — ^Ventajas de los realistas. — ^Bata- 
lla del Roble.-^Carrera es separado del mando del ejército 
y reemplazado por O'Higgins. — Llegada del jeneral realista 
Gainza.— Toma de Talca por los españoles. — Creación de 
un directot supremo. — Campaña de 18l4. — Situación de 
los belijerantes después dé la acción de Quechereguas-^ 
Noticias desfavorables para los patriotas, venidas del este^ 
rior. — Convenio de Lircai. — Moviminto operado por Car- 
rera en Santiago, el 28 de julio de 1814. — Guerra civil. — 
Desembarco de Ossorio. — Reconciliación de los bandos pa* 
triotas. — Batalla de Rancagua. — ^Emigración a Mendoza. 

El 31 de marzo de 1813^ a las seis de la tarde^ 
llegó apresuradamente de Concepción a Santiago 
ün correo con la noticia» de que en la tarde del 
dia 26 habia anclado en el puerto de San Vicente 
una espedicion realista, capitaneada por el briga-^ 
dier don Antonio Pareja. 

Esta espedicion, organizada pot el vita del 
Perú, Abascal, se habia formado pi'incipalmente 
en las proirincias de Chiloé j Valdivia, y tenia 
por objeto el restablecimiento en Chile del siste^^ 
ma coloniaL 

En nledio de la alarma que esta novedad causo 
en la capital j don José Miguel Carrera fué nom- 
brado jeneral en jefe del ejército que debia letan-^ 
tarse para resistir a la invasión. 

Carrera partid en Id tarde del siguiente dia 
para Talca, donde fijó la base de sus operaciones « 

Entre tantOj Pareja, habiéndose tomado a TaU 
cahuano y reforzado sus filas con la guarnición 
de Concepción^ que se habia pasado ft las bande^ 
ras de la mettópoli, avanzó sobre Santiago. 
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£1 30 de abril estaba acampado en Yerbas- 
BaenaSi a siete leguas del rio Maule; pero al 
amanecer de este mismo dia fué sorprendido por 
una corta división patriota, y babria sido com- 
pletamente destrozado, si la luz del alba no bu* 
biera venido en su ausilio, babiendo sido recba* 
zados los asaltadores, los dos bandos cantaron 
victoria; pero todo bien considerado, la acción 
importaba un verdadero descalabro para Pareja, 
pues un corto destacamento habia introducido la 
confusión en su ejército entero. 

A pesar de este primer descalabro, el jeneral 
realista estaba el 30 de abril a las orillas del 
Maule e intentaba atravesarlo; pero su tropa des- 
alentada rebusó seguirle. Así se vio precisado a 
emprender la retirada. 

Habiendo marchado entonces Carrera en per- 
secución del enemigo, alcanzó su retaguardia el 
16 de mayo, en la villa de San Carlos, y se batió 
con ella; pero a pesar de que le causó bastante 
mal y la obligó a continuar apresuradamente su 
retirada al Sur, no obtuvo, por causas que no es 
del caso esplicar, una ventaja bien decisiva, lo 
que hizo que otra vez los dos partidos cantaran 
la victoria, aunque la alegría de los realistas era 
la menos justificada. 

Los invasores prosiguiercín con trabajo su mar- 
cha, y fueron a encerrarse en Chillan, bajo el 
mando del capitán don Juan Francisco Sánchez, 
que habia reemplazado en el jeneralato a Pareja, 
a quien una fiebre y el pesar que le causaban sus 
descalabros tenian moribundo. 

El 25 los patriotas recobraron a Concepción, y 
el 29 a Talcahuano, 
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Los realisti^s^ que gor un instante se habían 
posesionado de la mitad del pahí, quedaban re- 
ducidoa al estrecho recinto de una ciudad. 

Impacienta Carrera por esterminar las reliquias 
del ejército real, antes de que éste reciibiera so- 
corros del Perú, sitió el 8 de julio a Ohillan, el 
único punto de la provincia de Óoncepcion donde 
tremolaba la bandera de Castilla. Pero todos sus 
esfuerzos se estrellaron en vano contrar aquellas 
murallas. Sus soldados sabian combatir contra 
hombres, mas no contra Ips elementos. Los rea- 
listas se defendieron heroicamente: eran chilenos; 
pero tarde o temprano habrían sucumbido si no 
hubiera venido en su ayuda el invierno de 1813, 
que fué terrible. Mientras ellos peleaban sobre 
un suelo enjuto, mientras tenían techos donde 
guarecerse, abrigos contra el viento, amparo 
contra la lluvia, los patriotas mardialHin con el 
barro hasta las rodillas, el huracán arrebataba 
sus tiendas^ la tempestad los hostigaba sin tre^ 
gua ni descanso. 

La putrefacción de los caballos de amigos y 
enemigos, enterrados por rimeros en su campo, 
infestaba el aire y envenenaba sus pulmones. 

La falta de forraje y el rigor del tiempo habían 
aniquilado hasta tal estremo las caba>lgaduxa8^ 
que era mas cómodo caminar a pié, que sobre 
aquellas bestias estenuadas. 

Para colmo de desgracia, una bala, lanzada por 
las baterías de Chillan, cayó sobre el principal 
depósito de municiones, y las incendió todas, 
causando entre los soldados de la patria estragos 
espantosos. 

8in víveres para alimentarse, sin cartndios 
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para oombatir, sin medios de movilidad, la con^ 
tiniiacion del sitio era kamanamente imposible. 
El 7 de agosto don José Miguel Carrera dio la 
señal de la partida a los restos gloriosos de su 
brillante ejército, que habían escapado a la de- 
serción y a la muerte. 

Los realistas se movieron para perseguirlos, e 
intimaron la rendición a aquella. tropa €ln retira- 
da^ que apenas llevaba tiros en sus cartucheras. La 
contestación de Carrera fué una bravata dictada 
por la desesperación, y una salva de veinte y un 
cañonazos con que saludó la bandera de Chile, 
en torno de la cual se agrupaban. sus compañeros, 
resueltos a vender caras sus vidas, aunque fuese 
resistiendo cuerpo a cuerpo, ya que las balas \eA 
faltaban. 

Los españoles los dejaron partir. 

Sin embargo, la suspensión del sitio de Chillan 
importaba para el ejército de la Patria un verda- 
deix) revés, que los enemigos supieron aprovechar 
perfectamente. Habiendo muerto de su enferme- 
dad el jeneral Pareja^ antes del sitio, dcm Juan 
Francisco Sandies haHa continuado en el man- 
do, y sigui6 dando pruebas do mucha pericia y 
de mucha actividad. Por t<>dos lados levantó 
montoneras, que comenzaron a causar graves 
perjuicios a las tropas del gobierno de Chile. Por 
este medio logró apoderarse de todas las plazas 
fuertes de la frontera araucana, y abrirse así una 
comunicación segura con Valdivia, de donde po- 
dían llegarle socorros. 

Entre tanto, Cai'rera, estrechado en Conoep- 
oioD, háciá cuanto podia para ]?ecupeLiar la ven- 
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tajosa posición qne habia perdido; pero sus es- 
fuerzos fueron poco felices. 

Los cuerpos de uno y otro bando tuvieron va- 
rios encuentros, entre los cuales el mas notable 
fué el del Koble, acaecido el 17 de octubre de 
1813. Al amanecer de este día los patriotas esta- 
ban acampados junto a un paso del Itata, que 
lleva dicho nombre, cuando fueron sorprendidos 
por una división realista. En los priiperos mo- 
mentos la confusión fué grande entre los asalta- 
dos, pero habiendo logrado rehacerse y formarse, 
gracias particularmente a la serenidad y valor 
del coronel don Bernardo O'Higgins, que se dis- 
tinguió mucho en esta jornada, y que en toda la 
campaña se habia hecho notar por su valor, hi- 
cieron frente a los asaltadores, y terminaron por 
obligarlos a retirarse derrotados. 

El mal estado de la guerra habia quitado a don 
José Miguel Carrera una gran parte de su pres- 
tijio y su popularidad primitiva. Sus enemigos 
políticos habian vuelto a reanimarse en Santiago, 
y repetian contra él con mayor fuerza las anti- 
guas acusaciones que le habian dirijido y otras 
nuevas a que el curso de los sucesos habia dado 
lugar. 

La junta gubernativa, compuesta de don José 
Miguel Infante, don Agustin Eyzaguirre y don 
José Ignacio Cienfuegos, sujetos que participa- 
ban de los mismos sentimientos contra el jeneral 
en jefe, creyó conveniente separarle del mando 
del ejército, y con este objeto se trasladó a la 
ciudad de Talca, so protesto de activar las opera- 
ciones de la campana; pero, en realidad, para 
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proceder desde mas cerca a la ejecución del pro- 
yecto mencionado. 

Efectivamente, después de tomadas las precau- 
ciones que aconsejaba la prudencia en caso tan 
grave, se verificó el cambio de jeneral, reempla- 
zándose a Carrera por don Bernardo O'Higgins, 
hijo de uno de los mas ilustres presidentes de 
Chile durante la época colonial. 

Carrera entregC el mando a su sucesor el 1.° 
de febrero de 1814, y se puso en marcha para 
Santiago en compañía de su hermano Luís; pero 
en el camino fueron asaltados por una guerrilla 
realista que los hizo prisioneros. 

El cambio de jeneral en el ejército patriota 
coincidió con otro análogo en el ejército realista. 
A fines de enero de 1814, desembarcó en las cos- 
tas de Arauco el brigadier español don Gavino 
Gaínza, que, con refuerzos de tropa y de dinero, 
venia de Lima a reemplazar a don Juan Francis- 
co Sánchez y a dirijir las operaciones de la cam- 
paña. 

El nuevo jeneral español tomó la ofensiva con 
actividad y empeño. El 4 de mayo de 1814, el 
comandante Elorreaga, uno de sus subalternos, 
se apoderó de la ciudad de Talca, después de una 
resistencia heroica de parte de la guarnición. 

Este revés fué causa de que el vecindario de 
Santiago destituyese el 7 del mismo mes, a la 
junta gubernativa de que antes hemos hablado, 
y a la cual se acusaba de lenta e irresoluta. La 
junta mencionada fué reemplazada por el coronel 
don Francisco de la Lastra, que debía rejir el 
estado con el título de director supremo. 

Entre tanto^ el aspecto de la guerra era poco 



— lio — 

lisonjero para los patriotas. Aunq^ue el jenerál 
Gainza fué rechazado el 20 de marzo en el Mem- 
brillar por el coronel don Juan Mackenna, que 
se hallaba atrincherado con una división en 
aquel sitio, sin embargo este descalabro estaba 
superabundantemente compensado con la toma 
de Talca. La posesión de esta ciudad permitia á 
los españoles cortar toda comunicación entrevia 
capital y las tropas patriotas. De este modo 
OjSi^gins quedaba aislado del centra dé sus 
recursos. 

El gobierno de Santiago conáprendió toda la 
importancia del punto que acababa de perder^ y 
destaco un cuerpo de tropas para que lo recobra- 
se; pero éste, en vez de lograrlo, sufrió una com- 
pleta derrota en los campos de Cancha Bayadá, 
Siue no solo en aquella ocasión hábian dé ser in- 
austos para la república. 

Con esto la situación se empeoró. Talca per- 
maneció en poder del enemigo, y Santiago quedó 
desguarnecido. 

Gainza concibió entonces el proyecto dé inter- 
ponerse entre el ejército de O'Higgins y la capi- 
tal, para marchar sobre esta sin resistencia. 

O'Higgins calculó el plan de su adversario, y 
determino estorbarlo a toda costa, porque su 
cumplimiento era lá ruina de Chile. 

Para conseguir dicho intento, uno y otro se 
encaminaron hacia. el Maule. Lá victoria debiá 
ser de aquel que lo atravesase primero. 

Ambos ejércitos llegaron a la orilla meridional 
del rio, casi a lá misma hora^ el 3 de abril. Con 
corta icÚferencia lo pasaron a un mismo tiempo; 
pero Gainza lo cruzo en barcas, coh toda comedí- 
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dad, prptejid^or la fuerza amiga q^ue ocupaba 
a íalca, y O^HiggiTis a nado, puede decirse, cor- 
tando la corriente (}e aquellas caudalosas aguas 
con los pechos de sus cábaílos, y temiendo acf^da 
instante que la guarnición de esta ciudad viniese 
durante el tránsito a fusilar sin piedad a sus 
soldados. 

Los dos ejércitos se encontraron ^ este ladp del 
rio, siempre ipmediatos, y de cuando en cuanáp 
se sa^udaoan disparándose con sus cañones balas 
y metrallas. 

Uno y otro coQtinuaron empeSápdosQ por ga- 
narse la delantera. Véian demasiado bien qi^e'de 
esto dependía el triunfo. 

Grainza logro que una división suya s,e adelan- 
tase al ejército patriota y le cerrase el paso; pero 
un cañoneo bien diryido por don JoQéí Manuel 
Borgoño y una valiente carga de caballería ina;n- 
dada por don José María Benaveñíe, despearon 
el camino y lo limpiaron de realistas. 

Con esto O'Híggins consiguió lo que quería, y 
dejo atrás al enemigo. Santiago, y por consijguien- 
te Cbílé, estaban salvados por entonces. Para 
apoderarse de la capital, como lo b^bia deseadp 
el jeneral español, tenia que atravesar por solire 
el ejército chileno; lo que ciertameute le habría 
sido mas costoso que atravesar ql Maule. 

Furioso por el malogro de su plan, intentó, 
sin embargo, obtener por la violencia lo qqé no 
Había podido alcanzar por el apresuramiento de 
las marchas. Se precipitó como un desesperado 
sobre los acantonamientos de los patriotas en 1^ 
hacienda de Quechereguas. Durante dos días re- 
novó el í^ta^<]^ué y volvió ^ la car^; pero todas sus 
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maniobras fueron desbaratadas, todos sus ímpe- 
tus impotentes. Los patriotas permanecieron 
firmes y no cejaron por un solo instante. 

El 10 de abril, Gainza desistió en fin 7 se re- 
tiró a Talca. Su ejército estaba aniquilado, 7 era 
materialmente imposible que continuara la cam- 
paña. La marcha que habia emprendido desde 
Chillan lo habia destruido mas que una derrota. 
A proporción que se habia ido alejando de las 
provincias del Sur, una deserción incontenible y 
numerosísima habia enrarecido sus filas. Después 
del pasaje del Maule, sobre todo, sus batallones 
estaban en esqueleto. Los campesinos chilenos 
de que se componian las tropas de Gainza, como 
los de todo el mundo, aman sus hogares^ y no es 
cosa íSlcíI retenerlos lejos de su tierra natal. El 
largo viaje por aquellos ásperos caminos y el 
pasaje de los rios que los cortan, hablan destruido 
su caballería y las bestias de carga. El ejército 
realista estaba verdaderamente a pié. Gainza 
habria deseado replegarse a Chillan para reor- 
ganizar su jente; pero una falta absoluta de me- 
dios de movilidad le encadenaba al suelo de 
Talca. 

La condición de la tropa de O'Higgins era en- 
teramente distinta. Su proximidad a Santiago, 
centro de todos los recursos, y su acantonamien- 
to en las provincias que menos hablan sufrido 
por la guerra, les habían pertnitido completar 
sus cuadros y aperarse de cuanto neóesitaban. 
Bastábales moverse para terminar la ruina de 
Gainza. 

Pero si la situación interior comenzaba a ser 
próspera para los* revolucionarios chilenos, en 
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cambio las noticias que les llegaban del esteriot 
les eran mui desfavorables. La alianza de la In- 
glaterra con España estaba sólidamente afianza- 
da. No habia ya esperanza de que esta gran po- 
tencia favoreciese la insurrección de las colonias, 
como lo habian aguardado de su egoismo comer- 
cial. Todo lo contrario; quizá iba a prestar ayuda 
para que fuesen sometidas. 

Los defensores de Fernando YII, unidos con 
los ingleses, habian alcanzado en Victoria y los 
Pirineos dos triunfos importantes. Todo presajia- 
ba que los franceses serian espulsados de la Pe- 
nínsula. [Cuántos ejércitos lanzaría la España 
contra la América el dia que se viese libre de su 
gu^ra interior! 

Todavía no era todo. Los patriotas arjentinos, 
naturalmente aliados de los patriotas chilenos, 
habian sufrido dos grandes desastres en Yilca- 
pujia y Ayohuma. Gracias a estas dos victorias, 
el virei Abascal iba a encontrarse mas espedito 
para contraer su atención a los negocios de Chile. 

En estas circunstancias difíciles y apuradas por 
diversos motivos para uno y otro bando, llego al 
pais el comodoro ingles Mr. James Hillyar di- 
ciendo que venia autorizado por el virei para 
interponer su mediación entre los belijerantes. 
Los jefes de los dos partidos se apresuraron a 
aceptar la propuesta. Gainza para escapar a la 
derrota de que estaba amenazado; y el gobierno 
chileno para ganar tiempo a fin de reflexionar 
con despacio sobre lo que debería hacer delante 
de tantos riesgos como divisaba en el esterior. 

Tan apresurados estaban unos y otros por ari- 
bar de cualquier modo a un convenio, que no se 
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íjetuvíeron en e^famlnar si Hillyar traía los po- 
dares suficienteE de ADascal. 

'£1 tratado se fírmó a las tnárJcneB del Lircai, 
el 3 de mayo, Siia estipulaciones principales eran 
el reconocimiento de Fernando Vil y del ^nsgo 
dp Kejencia durante el cautiverio de aquel, la 
conservación délas autoridades nacionales a la 
sazón existentes, hasta que las cortes españolas 
decidiesen lo que debía híiceíse, y la evacnacton 
dei territorio ^hileno por el ejército de Lima en 
el término de treinta dias. 

!{jo que liábia de notable en esta negociación 
era que ni los gobernantes patriotas ni los jefes 
realistas pensaban absolutamente en cumphrla. 
Para unos y para otros era un simple ardid de 
mayoría de cada uno de los dos 
p podi^ estar iniciada en aquel 
ete, recibió él tratado con el ma- 
)^ ánimos estaban demasiado aca- 
icha para q^ue pudiesen dar upa 
e a aquella especie de término 
la las cOsas sin resolver, 
instancias don José Miguel Oar- 
ndose de la menor vijtíaocia que 
persona, a, consecuencia' del con- 
se escapó de Chillan, donde esta- 
se vino para Santiago. Su pré- 
temer a Ips mandatarios existen- 
osado caudillo intentase algún 
trastorno político para recuperar ■ el poder, y 
dictaron medidas severas a fi^n'de asegurarle. 

Carrera, sin embai'go, supo escapar a todas las 
persecuciones; y en la noche que precedió ^l 23 
cié julio, sublevó la tropa que guarneció lá capital. 



iiá consecuencia de éste moviniieiitó túé lA des- 
titución del director Lastra, y su reélliplázo iJor 
una junta gubernativa, compuesta de don José 
Miguel Carrera, él presbítero don Julián Uribe y 
don Manuel Muñoz Urzúa. 

El ejército acantonado en Talca, a las órdenes 
de don "Bernardo O'Higgins, rebusó reconocer el 
nuevo gobierno, y marcho sobre Santiago. 

Habiendo organizado Carrera apresuradamente 
un cuer]^ de tropas para resistir este ataque, las 
dos divisiones llegaron a las lüanos el 26 de 
agostó en el llánó de Maipo. Después de un pti- 
mer ataqué én que la ventaja habiíl Mido para los 
defensores de lá junta, los comlmtientes edtdban 
preparándose para volver a pelear, cuando el so- 
nido de una corneta, instrumento que no se usa- 
ba entre nosotros, anunció la llegada de un 
plenipotenciario español, que venia a intimar la 
rendición a los patriotas. 

Era el caso que el virei Abascál hAbia reem- 
plazado ál jeherál Gainzá por don Mariano Osso- 
rio, él cual ácabábia de dieáembarcár én í álcáhtitt- 
no el 13 de agosto, con ün refuerzo de hombres 
y de dinero. * 

Esta noticia hizo desaparecer todas las fttccío- 
nés que dividian a los patriotas; todos olvidaron 
áus resentimientos para no pensar sino en la co- 
mún defensa. Carrera y O'Hi^gitis, a fin de dar 
ejéiuplo de concordia a sus Subalternos, se pasea- 
ron juntos del, brazo por lá ciudad, vivieron coóio 
hermanos én una misma casa, y dlrijieron a sus 
soldados proclamas firmadas por uno V otro. 

Todos reconocieron la autorid^ád m Itl junta 
gubernativa, y cobtinieron eú que don José 
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Miguel Carrera fuese nombrado jeneral en jefe. 

rero esta armonia era mas de aparato que real. 
Al dia siguiente de una batalla es diñcil que se 
estrechen cordialmente la mano hombres que 
acaban de combatir entre sí. Aunque en la super- 
ficie apareciese lo contrario, los odios no se ha- 
bian abogado en todos los corazones. Así, puede 
decirse, que la discordia tenia vencidos a los pa- 
triotas, aun antes de que se midiesen con sus 
adversarios. 

La defensa era particularmente dificultosísima 
por la escasez de tiempo para prepararla. El 
ejército del rei solo distaba sesenta leguas de la 
capital. Asceudia a 5,000 veteranos bien arma- 
dos, bien disciplinados, para quienes hasta aquel 
momento la campaña no había sido mas que un 
paseo, 7 que venian enorgullecidos con sus ven- 
tajas y las espectativas de una victoria segura. 

Carrera y los otros jefes hicieron los mayores 
esfuerzos para organizar la resistencia; pero les 
faltaron elementos y sobre todo tiempo. No 
tuvieron mas plazo para todos los preparativos 
que treinta dias escasos. 

En este término los patriotas alcanzaron a 
reunir una división de 3,929 hombres, pero no 
soldados. Habia batallones que se componian de 
criados, recien sacados del servicio doméstico, 
que nunca habian hecho fuego ni aun con pólvo- 
ra. Casi todos ellos no tenian de militares sino 
las gorras; y no habian aprendido otra disciplina 
que marchar mal y por mal cabo. El armamento 
era digno de lo demás; muchos no llevaban ni 
aun fornituras. 

Sin embargo, la comportacion de este ejército 
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as! mal equipado, y dividido en dos bandos ríva-' 
les, fué heroica. Tan solo la mitad de él, atrin- 
cherado en la villa de Bancagua, sostuvo el 1.® 7 
2 de octubre de 1814 un combate de treinta y seis 
horas, sin descanso. El choque fué furioso. Los 
realistas y los patriotas habian enarbolado ban- 
deras negras, y no se daban cuartel. A los se- 
gundos les acosaban, no solo los hombres y las 
balas, sino también el fuego y la sed. Los epaño- 
les habian incendiado los edificios detras de los 
cuales se habian guarecido sus contrarios, y ha- 
bian cortado las acequias que proveian de agua 
a la población. Los batallones de Ossorio avanza- 
ban por el camino que les iban abriendo las lla- 
mas. El incendio ahogaba a los sitiados. No 
obstante se defendían como leones. El que moría 
caía en su puesto. Por un momento aun hicieron 
desesperar a los realistas de vencer a valientes 
como aquellos, y el jeneral español estuvo tenta- 
do a desistir del empeño. Pero al fin triunfaron 
la superioridad en las armas y pertrechos, el 
número y la disciplina. 

Cuando los patriotas hubieron hecho cuanto 
podia exijirse a hombres, don Bernardo O'Hig- 
gins, jeneral de la vanguardia, y don Juan José 
Carrera, jeneral del centro, que habian capita- 
neado a estos bravos, viéndolo todo perdido, se 
abrieron paso a punta de lanzas y a sablazos con 
algunos de los suyos por entre las filas de los 
vencedores, y buscaron la salvación en una reti- 
rada honrosa y necesaria. 

La retaguardia se habia quedado fuera y a 
alguna distancia de la plaza, al mando del jene- 
ral en jefe; pero la presencia de los fnjitivos de 



los: dos ptimeros cnerpod inttodttjo en ella el des- 
orden y la desmoralización, y toda resistencia 
fué im^o&íble. 

Algunos, no pudiendo conformarse con aban- 
donar el país al enemigo, hablaron de ít a reba- 
cerse en las provincias del Norte; pero el proyecta 
ftr^ desecbaoo por quimérico. 

Todos los militareis, todos los que tenian cotü- 
proiíQiÉ^os serios y presentimientos de las vengan- 
zaisi que iban a ejercer los ajentes de \á mett^poli, 
buscaron cómo interponer entre ellos y sus per- 
seguidores la barrera de los Andes. Mas de dos 
mil personas corrieron a Mendoza, por entre las 
breñas dé la cordillera, como Dios les ayudó y 
sin saber qué suerte lea estaba deparada al tér- 
mino de su viaje. 

Don José Miguel Carrera protejió lá retirada 
de los fujitivós con las reliquias de su ejército, y 
el 12 de octubre atravesó la cumbre de loa Andes. 
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CAPITULO XII. 

Ocupación de Santiago por los españoleft. — ^litica adoptada 
por Ossorio. — Confinación de niuchoft ci^d|^}a^Q9 .jr^f^etar 
ile^ al presidio de Juan Fernandez. — Confiscación^ e im- 
puestos vejatorios. — Asesinato perpetrado por los talayeras 
en lá cárcel de Santiago. — Ossorio es reemplazado en el 
gobierno de. Chile por Ifarcó del Pont. — Establébhni^td 
del Tribunal de vijilancia. — Psoyidencias escales de ÜHncców 
— Este mandatario r^kU8a dar cumpilimi€|i^^ al iiji^to 
Go^cedidp por el rei a los confinados, de Juan Fernandez. 
— Vi^je de don José Miguel Carrera a Estados Unidos. — 
El jencral San Martin organiza en Mendoza una espedicion 
para libertar a Chile. — Ardides de este jefe p9ra desorieit- 
tar a* Marcó acerca M •pxmU} qu9. ^\^m pf^ca ati;ay^6fur 
la cordillera. — t)on Manu^ Kodriguez levanta ^n,a mo^^ír 
ñera. — Sistema de defensa adoptado por Marcó. — Batalla 
de Chacabuco. — Fuga de Marcó. — lEleccion ¿e don Ber- 
nardo O'Higgins para director supremo de Ohile.^-^Bats^la 
do Curapáligüe.— *Id. del Gavilán. — Asáítx) dé Taicahu^o. 
— ^Proclajo^acion de la independencia de Ql^ile. — Llc^gad^ 
deljeneral r^lista Ossorio. — Sorpresa de Cancha-Rayada. 
— ^Efectos que produjo en Santiago la noticia de este desas- 
tre. — Don Manuel Rodríguez con las exhortaciones y el 
ejemplo reanima el valor y el patríotísmo d^ vecindario 
dp la capital. — ^Bajtalla de Maipo. 

Las tropas realistas principiaron a eíp,tr^ ei^ 
Santíagp el 4 de octubre. 

JEJljeneral Ossorio se bizoc^rgp ^^Igo^i^^o 
del pais que reconck^ió su autiorida,d desd^ uiji ex- 
tremo ha$ta el otro. 

Seade los primeros dias fué manifiesto q^Q los 
españoles se propQni^ gqbernar a los cbüepos 
como a habitantes de un reino conquisi^do^ ^ 
decir, con todo rigor y bajo el i^nperiQ fié la. leí 
maccía}. Se tri^to de un modo á Ips e^p^^oles 
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europeos 7 de otro miii diverso a los espimoles 
americanos, 7 aun a aquellos que habiaa sido 
fieles partidarios de la metrópoli. 

Apenas habia pasado un mes de la ocupación 
de mntiago, cuando una providencia escesiva- 
mente severa^ 7 sobre todo mni impolítica, su- 
merjio en la consternación a toda la ciudad. Por 
lo jeneral se habían quedado en sus casas todos 
aquellos individuos que, aunque habian tomado 
una parte mas o menos activa en los trastornos 
anteriores, habian observado en ellos una con- 
ducta pacífica, la cual habia respetado aun las 
formas legales. Eran jefes de las principales fa- 
milias, hombres mui considerados por su riqueza, 
su ciencia 7 sus relaciones. Nada habria conveni- 
do mas a los españoles que dejar a estos persona- 
jes de carácter inofensivo, tranquilos en sus casas; 
Íero Ossorio traia órdenes espresas del virei de 
lima para obrar de otra manera. Cuando nadie 
lo esperaba, soldados armados arrancaron de sus 
hogares a la media noche a un gran número de 
estos respetables ciudadanos, 7 los condujeron 
entre insultos 7 vejaciones de toda especie, pri- 
mero a Yalparaiso, 7 después al presidio de Juan 
Fernandez. 

Después de este atentado contra las personas 
de sujetos tan ilustres, vino la confiscación de 
todos sus bienes 7 propiedades. 

Estos actos opresivos 7 tir&nicos llevaron el 
luto 7 la miseria a muchas familias, que princi- 
piaron a sentir amargamente la ruina del sistema 
patrio. 

Como Ossorio tenia que hacer frente a grandes 
gastos, decretó disminuciones de sueldos para los 
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empleados, empréstitos forzosos para los capita- 
listas e impuestos crecidos para los consumidoreSi 
Estas medidas que atentaban a los intereses pe- 
cuniarios de los ciudadanos, no eran ciertamente 
^propias para volverle la popularidad que le qui- 
taban sus proscripciones, y la tolerancia que oon- 
cedia a todas las demasías de los talaverasA 

Eran éstos soldados de un cuerpo TQnido de la 
Península que cometían los mayores abusos y 
violencias, confiados en la parcialidad que con 
ellos tenia el jeneral español. Perpetraron parti- 
cularmente un asesinato que indigno aun a ]oé 
mas tibios. Eabia en la cárcel de Santiago unos 
presos oscuros a quienes, con la mas negra per- 
fidia, indujeron ellos mismos a tramar una cons'' 
piracion descabellada contra las autoridades rea^ 
listas, y en seguida mataron a dos de los com- 
prometidos y estropearon a los demás con üu 
cinismo y una crueldad espantosa¿ El héroe de 
este drama sangriento fué el capitán de talaveraé 
don Vicente San Bruno, cuyo nombre no será 
esta la última vez que tengamos el pesar de. ie^ 
cordar. 

Sin embargo, Ossorio, pasados los primeros mo^ 
montos de calor, parecia dispuesto a adoptar una 
política mas conciliadora y raaonablej Hat)ia ett- 
viado a España ajenies que obtuvieran para él la 
propiedad del gobierno de Chile, y para los CoH^ 
finados de Jilan Fernandez un indulto.de sus 
faltas. La ctorte no accedió a la primera de estas 
demandas^ potque de antemano tenia nombrado 
presidente dé este pais a don I^raiicisco Casimiro 
Marcó del Fónt, individúo afeminado y de me^ 
dianos alcalices, que no tenia mas mérito que el 
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filét Tíétfñájío de x\n pialádegó de Fernando VH. 
&m\A6mtté^6 él íii&tido a su sucesor el 26 de 
mtimXite^e 1816. 

. El titié^ú pííl&idéfnte estableció bajo el título de 
imbkktíl dé iAfilimda y segurithd públi&ij xm^^ 
jttttta 'JilíééídJdá por el terrible capitán de talave- 
rcw doitt Vicente San Bruno, la cual tenia 'por 
objetó evitar todo acto o conveteaoiotí directa o 
í ndtrédtbiüéttté opireeitos a la fidelidad , y toda 
coü*réfe|yondencia con las rebeldes provincias ár- 
jieíñtííiáía, ttün cuando fuera ¿obne motivos insig- 
niteiafíftés; d¿biíá igualrtiente velar por el cüm- 
pMtóíénto dfe ciertos bandos diucorííanos promul- 
gádote |iOr Mat^ó, qne han quedado famosos por 
su eítéeélVó rig<>r. Los procediinieotos de éste tri- 
bunal bvan vtérbalds, sümarísimós, misteriosos en 
TüYí^bOS cítisos y etiteframente arbitrarios. 

MHteo reagravó ademas el sistema de impuestos 
^táWecidó por su antebesor, y ordenó que los 
deudótés morcíáós del fisco recibiesen en bu casa 
*ütía ^afdia de talaveras hasta qué pagaséil. 

P^ó lo ^tfe cOííferibTiyó a desacreditarle aun 
entre los realistas fué el no haber querido dar 
cü^pIitÉfiéiito al indulto que el rei conbedio á los 
cótiflfiéídols del ^t^sidio de Ju|Ein Fernándea. Se 
tewdátó ^lieOfiSorio habla dirijido a la corte 
^ria éicfñíAífíd sobre el particular; está solicitud 
Itté'bSéb iieójida y proveída fávorablénfetíte; pero 
litíb^ido ¿I real perdón llegó a Chile, Mateó lo 
kJ£d^btMcar a los inüeresados, y dedáró en sé- 
'guidb oüC) atárane estaban perdón adoli, no les 
-isÚÉf^ma et destierro por inotito del bien públi- 
co y d6n^enlefi<na de ellos mismos. 

Táiilá opf eftidfi y tailta arbitirariedad bonvirtié- 
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ron ^l patriotismo^ auB a los que se habi^ qia- 
nifestado contrarios a dicho pist^ma. 

La oposición latente, pero jeneral, que se 1er 
vaptaba contra el gobierno realista, fundaba sus 
esperanzas de un prouto renaedio ^ tantos males 
en el socorro de una fuerza in,v^8ora que se paga- 
nizaba en Mendoza. 

Cuando los emigrados chilenos pasaron al otro 
lado de los Andes, en 1814, encoptraron de go- 
bernador de la provincia de Ouyo a don José d^e 
San Martin, militar mui hábil que se había dis- 
tinguido en la guerra de la Península contra los 
franceses, y después en la de los patriQta^.árjen- 
tinos contra los españoles. 

Desde luego estallaron entre este person^aje y 
don José Miguel C9.rrera graves desavenencias 
que produjeron el envío del segi^i^ido a Buenos 
Aires. Ño habiendo podido Carrera reunir en 
esta ciudad los elementos de una espedicioa li- 
bertf^dora de su patria, se embarcó para ^st^dos 
Unidos, a fin de ver modo de conseguir en esta 
república lo (jue no habia podido obtener en las 
provincias arjentinas. 

Mientras tanto en Mendoza, San Martin, ayu- 
dado por O'Higginsy otros emigrados diilenos, 
venciendo casi imposibles, levantaba un ejército 
para venir a salvar a Chile de la opresión en que 
jemia. La organización de estas fuerzas costó sa- 
crificios de todo jénero. La provincia de Cuyo, 
puede decirse, que fué la única que proporcionó 
el dinero, los pertrechos y los hombres de,e3ta 
espedicion. El gobierno central y los otrqs pue- 
blos de la nación arjentina estaban demai^m^o 
distraídos por asuntos internos . dó 3um^ tras- 
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cendencia para poder prestar una grande atención 
al pensamiento de una invasión aquende la cor- 
dillera. Así, téngase presente la escasez de recur- 
sos de la provincia mencionada, y se apreciarán 
debifiamente todo el jénio y toda la enerjia de 
voluntad que tuvo que desplegar San Martin en 
la ejecución de su proyecto. 

Al fia logró reunir un número de tropas safi- 
cientes, pero aun cuando esto fuera mucho, no era 
todavía todo. Marcó tenia un ejército de 5,000 
veteranos aguerridos, y por parapeto para res- 
guardarse la cordillera mas escabrosa y encum- 
brada del mundo. Esta inmensa inuralla de pie- 
dra, fortificación digna de un reino, no tiene en 
toda su ostensión sino seis boquetes o pasajes que 
sean transitables. Un jefe vivo y esperto habria 
desbaratado todas las fuerzas de los invasores en 
sus ásperos desfiladeros, en sus angostas gar- 
gantas. 

Era esto lo que temia San Martin, y loque 
supo impedir. Para lograrlo, antes de emplear 
contra los realistas las maniobras militares, los 
ataco con injeniosas combinaciones de gabinete. 
Por medio de espías falsos o engaSados hizo lle- 
gar a Marcó la noticia de que la invasión de los 
patriotas tendría lugar por el Sur y no por el 
Norte. Escusado es advertir que esta noticia era 
un ardid: pero habia sido trasmitida al presidente 
español con apariencias tan engañosas y tan sa- 
gazmente inventadas, que éste se persuadió de 
su verdad. 

En estas circunstancias un chileno, llamado 
don Manuel Eodriguez, que procedia en combi- 
nación con San Martín, insurreccionó a Iob guasos 
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de Colchagua y levanté una montonera. Aunque 
la profesión de Bodriguez hubiera sido hasta en- 
tonces la de abogado, manifestó las disposiciones 
mas admirables para hacer la guerra de partida- 
rios, y burlo a los realistas, hasta el estremo de 
tener Marco empleado un gran número de sus 
tropas en dar caza al osado y diestro montonero, 
sin lograrlo. 

Las correrías de aquellas bandas populares 
acabaron de distraer al presidente, y de dejarle 
completamente vacilante sobre el punto que ele- 
jiria para su pasaje el ejército chileno-arjentino. 

Marcó, desorientado, quiso estar en todas par- 
tes; prepararse para rechazar a los patriotas por 
cualquier lado que se presentasen, y ocupar mi- 
litarmente todas las ciudades, todas las aldeas, 
todos los villorios, para sofocar la sublevación 
jeneral de los habitantes que le amenazaba. Con 
este sistema no estuvo realmente en ninguna 

{)arte. Despedazó su ejército en destacamentos, y 
o inutilizó. 

San Martin atravesó los Andes sin ser sentido, 
y casi junto con la noticia de su llegada, se supo 
que estaba al pié de la cuesta de Chacabuco, a 
unas cuantas leguas de la capital. 

Marcó, en sU confusión, se habia olvidado has- 
ta de nombrar jeneral en jefe para sus tropas. 
El brigadier don Rafael Maroto, eñ quien recayó 
su tardía elección, na llegó al campamento rea- 
lista, situado al lado meridional de la cuesta de 
Chacabuco, sino la ante-víspera de la batalla. 

El 12 de febrero de 181Í los dos ejércitos vi- 
nieron a las manos. Todo se redujo a una carga 
a la bayoneta, dada por O'Higgins, ya otra car- 
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^a(]^ los grana4fi]C0B a caballo. Lqs realifitas fue- 
üon coTOpíetamente deshecliQ^. Puede decirse que 
el jeneral arjentino los h^Wa derrotado 4esde su 
gabinete en Mendoza. 

pespues de este descalabro, Marco, en vez de 
procurar, defenderse con los brillantes restos que 
^un le quedaban de su numeroso ejército, no pen- 
só sino en buscar su salvación en la fuga; pero 
inútilmente, porque antes de poder embarcarse 
paía líiwja, corno lo intentaba, cayó prisionero 
de sus enemigos. 

Todos los gemas jefes le imitaron, menos el co- 
ronel don José Ordonez, intendente de Concep- 
ción, que concentro en aquella provincia todas 
las fuerssas del Sur, y fortificó a Talcahuano para 
8Q8tei?ier.se contra los patriotas, ciprao correspon- 
dia a un valiente, mientras remitia au^ilios el 
virei de Lima. 

m día 13 los vencedores de Chapabuco tomaron 
posesión de Santiago. 

El 15 un Cabildo abierto proclamó a don José 
de San Mar^n director supremo del estado que 
acababa de libertar. San Martin, por política y 
para no ofender con un vano título el amor pro- 
pio nacional, renunció por dos veces el honor que 
se le ofrecía en señal de gratitud. 

En consecuencia, al dia siguiente don Bernar- 
do O'Higgin;? fué elejido del misipo modo direc- 
tor supremo. 

El primer cuidado de los patriotas, después de 
haber entrado en la capital, fué enviar con una 
división a don Juan u-regorio Las-Heras, para 
que procurase desbaratar los restos realistas que 
ezistian en el Sur a las órdeiies del intendente 
de Concepción. 
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Apenas húl)ó llegado Las-íferásá las iníafedia- 
clones d!e áqúelía cíuáad^ cuándo el 5 dé iaÜríl, 
íníento OVdóñez sorprenderle én la háíciéúda dé 
Curapalígüe; pero fué éiíganado en sus esperan- 
zas y rechazado con pérdid'^. 
. Eetíroae entonces con su jenfe al ptíelrto ¿té 
Talcatuáno, que, con anticipación ténlá fórtiftóa- 
do, resuelto a defenderse allí ^ hasta que los tíüsi^ 
líos del viréi del Perü le permitiesen tóái'ar la 
ofensiva, . ^^ 

Entre tanto, el director O'Hígfffns tóái'chábiá 
á la cabeza de un haíállon de ihmriferíá v \in es- 
cuadrón dé caballería a reunirse con Las-Heraij 
para dirijir én persória las operaciones de lá cam- 
pana. Su llegada al Sur no pudó ser ínás opor- 
tuna. 

Después de la acción 4® CHacahücó, niniieróáós 
restos del ejército de íilárcó se habían eñibatóádo 
en varías naves que había surtas en la báhiá db 
Valparaíso^ y se liajtJían idó al P^érÚ. Apenáfe ha- 
bían ÍRirribado aVGalláó, el víreí, sin pérdidáde 
moniénfo, les había maridado volverse éíi ritíái'eró 
de 1,600. |)ará socorrer a Ordofeéz. 

ÍTo habia O'Híggíns pasado todavía de Chi* 
lian; cuando recibió uñ oficio dé lías-Hetós, ¿fi 
qiie éste le anunciaba que cinco buqués, éóúd'üc;- 
tores de la esprésádá fuerza, estaban k la vista 
de TálcahuanO; j le instaba para (jüe víéáe fcómo 
reunírselé ctiáñto antes. Con éste avifeo,^ el dlf-éc- 
tor apura sus marchas j viendo que lá é^caóéz ae 
caballos no'le permiíé ir tan lyero cóíño deáé'atíá, 
hace avanzar a un destacamento, dé sü díViátótí; 
pero; .«wpésár dé su, ardoroso éínpéBtíí, éoló Wlcán|26 
á escuchar a lá distancia el cánórieo dé lá réffíéjga. 
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£l 6 de mayo Ordoñez había atacado a Las- 
Heras en sú campamento de Gavilán, cerrito que 
limita a Coticepcion por el líoroeste; y no obstan- 
te sil superioridad numérica, habia sufrido la 
misma suerte que en Curapaligüe. Cotno entonces 
habia buscado un refujio detras délas murallaiS de 
Talcahuano, y se habia encerrado en aquella 
plaza. 

El rigor del invierno impidió por algunos me- 
ses a don Bernardo estrecharle en aquel atrin- 
cheramiento. Aprovechó OrdoSez este intervalo 
para resguardar con setenta cañones de todos da- 
libres, colocados en baterías, la leügüa de tierra 
que une al continente la pequeña península donde 
se habia situado. 

A mediados de noviembtCj O'fliggins movió 
su ejército, y fué a acamparlo enfrente de Talca- 
huano, bajo los propios tiros de aquellas baterías. 
Pero el director deoia ser tan impotente delante 
de esta plaza, come en otro tiempo Carrera lo 
habia sido delante de Chillan « El 6 de diciembre 
los patriotas acometieron a l^alcahuano. El asalto 
era dirijido por el jeneral Brayer, uno de los cá- 

1>itanes de Napoleón» La reyerta fué sangrienta^ 
a domportacion de los atacadores heroica; pero 
los realistas sostuvieron su puesto, f úo se deja- 
ron arrebatar sus íortificacidües. 

Veinte f cinco días después de este desastre, 
efil decir^ el 1.® dé enero de 1818, el director 
O'Higgins espidió en Concepción el acta memo- 
rable en que esta consignada la voluntad del 
pueblo chileno para constituirse en nación inde- 

5 endiente y gonernarse como a tal. Este acto es 
emasiado importante para que dejemos de hacer 
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un lijero resumen de los antecedentes que lo pre- 
pararon . 

Desde la victoria de Chacabuco la proclamación 
de la indepcTidencia era unaexijencia del público, 
un propósito firme y decidido de los gobernantes. 
Esta franqueza sobre el fin que se proponían los 
patriotas es un rasgo característico del período 
revolucionario que comenzó en 1817. Antes de 
entonces la idea estaba en muchas cabezas; algu- 
nas voces valerosas habian pedido sq realización 
abiertamente; diversos actos de los mandatarios 
no podian tener mas significado que el de una 
emancipación resuelta. Pero era este un deseo 
oculto en las almas, que no se espresaba clara- 
mente por palabras. El nombre de Fernando VII 
se levantaba siempre en todos los documentos 
oficiales como una especie de pararayo contra la 
cólera de la metrópoli, como una precaución de 
prudencia contra las eventualidades de la suerte 
y los peligros del porvenir. Mas, después del 12 
de febrero de 1817, los patriotas tomaroü otro 
tono, adoptaron otro lenguaje mas atrevido y cor- 
respondiente a sus intenciones. La separación 
absoluta de España era el objeto confesado de la 
lucha, el clamor jeneral de todos los insurjentes. 
El disimulo se habia dejado entre los bagajes de 
que Ossorio se habia apoderado en Bancagua. 

A fin de verificar la opinión jeneral sobre un 
asunto de tan alta trascendencia, se ordenó que 
en todos los cuarteles de cada ciudad, y por el 
término de 15 dias^ cada inspector, acompañado 
de dos alcaldes de barrio, abriese dos rejistros, en 
uno de los cuales firmarian los ciudadanos que 
estuvieran por la pronta declaración de la indc" 

5 
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pendencia, y en el otro los de parecer contrario. 

El resultado de esta operación fué unánime por 
la primera de estas proposiciones. 

Tal fué el orí jen del célebre decreto fecha 1.® 
de enero de 1818, que nos ha llevado a las obser- 
vaciones precedentes. 

El 12 de febrero del mismo año, aniversario de 
la batalla de Chacabuco, fué proclamada esta 
misma independencia en toda la república, y 
jurada por todos los majistrados y ciudadanos. 

Era este un arrogante reto arrojado al jeneral 
don Mariano Ossorio, el vencedor de Bancagua, 
que a mediados de enero acababa de desembarcar 
en el puerto de Talcahuano con un ejército de 
3,407 veteranos, entre los cuales se contaba el 
batallón Burgos, que habia combatido en Bailen. 
Ossorio venia, por nombramiento del virei del 
Perú, para servir de jeneral a las tropas realistas 
en Chile, con la esperanza de ser tan feliz como 
lo habia sido en su espedicion de 1814, 

A la noticia de la nueva invasión, San. Martin 
que, mientras O'Higgins dirijia el sitio de Tal- 
cahuano, habia reunido un ejército en las inme- 
diaciones de Valparaiso, convino con el segundo 
en que éste levantase el mencionado sitio, y en 
concentrar arabos sus fuerzas para resistir al 
enemigo con toda la masa de sus tropas, donde 
quiera que se presentase. En conformidad de este 
plan, los dos jenerales, en los primeros dias de 
marzo de 1818, efectuaron en San Fernando la 
reunión de sus respectivas divisiones y compii- 
sieron con ellas un ejército de 6,600 soldados. 

Ossorio habia avanzado entre tanto a Talca^ a 
la cabeza de 5,000 hombres. 
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El 19 de marzo, los dos ejércitos estaban a la 
vista en las cercanías de esta ciudad. 

La victoria pareció segura para los insurjentes. 
Tenían en su favor dos ventajas inmensas, la 
unión y el número. La discordia reinaba en el 
campamento realista. Ossorio y Ordonez eran per- 
sonas de caracteres opuestos, que se miraban con 
celos y se trataban con desconfianza. Ordonez no 
podia perdonar a Ossorio que le hubiera arreba- 
tado el título de jeneral a que su honroso com- 
portamiento le habia hecho tan acreedor. Los 
oficiales subalternos se habian dividido en bandos 
que seguian al uno o al otro. Esta situación no 
les pi^onosticaba ciertamente el triunfo. Sin em- 
bargo, lo obtuvieron, y en pocas horas el brillan- 
te ejército de San Martin no era sino cuerpos de 
fujitivos que huian camino de Santiago. 

A las ocho de la noche los realistas se precipi- 
taron sobre el campamento de los patriotas, si- 
tuado en el llano de Cancha-Bayada, y cayeron 
sobre ellos casi sin ser sentidos. Los sorprendie- 
ron en el instante que ejecutaban un movimiento 
para cambiar su línea. Todo fué desorden. Los 
batallones patriotas se hicieron fuego unos contra 
otros. A la conftision se siguió el pavor, y todo 
pareció perdido para la causa de Chile. Las nu- 
merosas y bien disciplinadas tropas que consti- 
tuían la esperanza de la revolución, fueron rotas 
y en apariencias completamente dispersadas. 

O'Híggins recibió una grave herida en un 
brazo mientras combatía entre los primeros y 
procuraba alentar a los suyos. 

Al anochecer del día 21, principió a difundirse 
por Santiago la noticia de este desastre. 
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En un momento, un terror contajioso e irre- 
flexivo se apoderó de todos, de los gobernantes 
y de los ciudadanos. Casi todos desespe^aro^ de 
la salvación de la patria. Pensaron en huir, y no 
en defenderse. La ajitacion no les permitía tomar 
siquiera datos para calcular la magnitud de la 
pérdida. Todo era preparativos de fuga para 
Mendoza. Decíase que los españoles venian a des- 
cargar sobre Santiago venganzas espantosas. Era 
preciso correr. 

En estas circunstancias se presenta un hombre 
que vuelve el valor a los tímidos, el entusiasmo a 
los desalentados, la esperanza a todos. Este hom- 
bre, que era aquel mismo don Manuel Eodriguez 
que en tiempo de Marco capitaneó la insurrección 
ae los guasos de Colchagua, se hace dar, eñ una 
junta de corporaciones, parte en el gobierno; 
manda volver los caudaless públicos que se lleva- 
ban para Mendoza; levanta en unas cuantas ho- 
ras el rejimiento Húsares de la muerte; promete 
por bando a los militares, en recompensa de sus 
servicios, cuantiosos premios para después de la 
victoria y la estincion del enemigó, como si éstas, 
fuesen cosas posibles; repite con fe y unción Aun 
tenemos patria^ y todos se lo creen . El terror pá- 
nico se cambia en heroismo. Son mui pocos los 
que abandonan sus hogares. El mayor número 
jura morir por la santa causa de la indepen- 
dencia. 

Esto sucedia el 23. 

El 24 entran San Martin y O'Higgins. Son 
recibidos en triunfo cómo si volvieran de la victo- 
ria. Con su presencia se redobla el entusiasmo. 

El primero establece su cuartel jeneral a una 
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legua de la ciudad^ y comienza la reorganización 
del ejército. 

El segundo olvida su herida, desprecia la fiebre 
que ella le causa, firma sus decretos con una es- 
tampilla de su nombre, porque no puede valerse 
de la mano derecha, y trabaja sin 'descanso. 

El 26 de marzo habían ya reunidos 4,000 hom- 
bres. El suceso de Cancha-Rayada no habia sido 
en realidad una derrota, sino una dispersión. Don 
Juan Gregorio Las-Heras y otros jefes habian 
conservado en orden diversos cuerpos del ejército, 
que proporcionaban una base respetable. 

Por otra parte, la victoria habia sido mui cos- 
tosa para Ossorio, y su jente habia quedado bas- 
tante maltratada. 

Sin embars;o habia continuado su marcha so- 
bre Santiago. 
Se esperaba por momentos una batalla decisiva. 
A pesar de los muchos elementos de defensa 
que se habian organizado en pocos dias, la mas 
cruel zozobra se ocultaba en el pecho del mayor 
número. El revés del 19 de marzo habia probado 
que lia suerte en la guerra es traicionera, y las 
eventualidades de las armas demasiado dudosas. 
¿Quién sabia lo que podia suceder? 

El 4 de abril los dos ejércitos durmieron a la 
vista. 

AI día siguiente, desde las doce de la mañana, 
el estampido del canon anuncio a los vecinos de 
la capital que el destino de Chile se estaba deci- 
diendo en el llano de Maipo. 

O'Higgins, a quien su herida mantenia pos- 
trado en la cama, escuchó desde luego resignado 
ese estruendo lejano, que sus oidos estaban habi- 
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tuadoB a percibir desde mas cerca; pero al fin no 
pudo contener su impaciencia y se hizo conducir 
debilitado por la fiebre como estaba, al campo de 
batalla para correr la suerte de sus camaradas. 
Allí tuvo la felicidad de presenciar un triunfo 
decisivo y conipleto. Los realistas ño tuvieron, 
como en Canchá-Eayada, por ausiliares a las ti- 
nieblas de la noche, y sufrieron uno de los golpes 
mas rudos que hayan recibido en América. 

La emancipación de Chile parecia en adelante 
asegurada. 



CAPITULO XIII. 

Desaliento de los realistas después de la batalla de Málpo. — 
Primera aparición de Vicente Benavides. — ^Sistema inhu- 
mano que adopta para hacer la guerra. — Derrota de este 
caudillo en Curalí. — Formación de la primera escuadra 
nacional. — Toma de la fragata Marta Jsábd y de varios 
trasportes importantes.—El almirante Cochrane. — ^Toma 
de la plaza de Valdivia. — Organización de la espedicion 
libertadora del Perú. — Segunda aparición de Benavides. — 
Ventajas que obtienen las tropas de este caudillo. — ^Batalla 
de Talcahuano. — Id. de la alameda de Concepción. — Des- 
pués de las dos acciones precedentes, Benavides se levanta 
mas formidable que nunca. — Batalla de las vegas de Sal- 
días. — Prisión de Benavides.— Su muerte. 

La hatalla de Maipo arruinó completamente el 
poder moral de loa realistas en Chile; pero no su 
poder material. Después del 5 de abril, solo los 
mui obtusos y reacios conservaron una firme es- 
peranza de vencer, y sin embargo sus tropas po- 
seían toda la rejion que se es tiende desde la 
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orilla meridional del Maule, y componian un 
ejército que alcanzaba a 2,000 hombres. Al frente 
de este ejército estaban Ossorio, el vencedor de 
Eancagua y de Cancha-Kayada, y Sánchez, el 
sostenedor de Chillan. Pero ni el uno ni el otro 
hicieron nada para recuperar la superioridad de 
sus armas. 

El desaliento habia amilanado a esos dos jefes^ 
que nadie, por cierto, puede razonablemente ta- 
char de cobardes. 

Ossorio fugó casi solo para el Perú, antes de 
tornar a ver las caras a los vencedores de Maipo. 

Sánchez que le sustituyo en el mando, intentó 
hacer alguna resistencia a los batallones patriotas 
que, a las órdenes del jeneral don Antonio Bal- 
caree y de don Ramón Freiré, envió O'Higgins 
para desalojar de sus últimas posiciones a los par- 
tidarios de la metrópoli; pero habiéndose limita- 
do a algunas descargas y a dos o tres pequeños 
encuentros, se retiró con su jente para Valdivia, 
atravesando el territorio araucano. 

En el mes de febrero de 1819, toda la provincia 
de Concepción quedó libre de realistas e incorpo- 
rada a la república. El pendón de Chile volvió a 
flamear sobre esa ciudad de Chillan, que en 1813 
habia contenido la impetuosidad de Carrera, y 
sobre ese puerto de Talcahuano, que en 1817 
habia resistido al denuedo de O'Higgins. 

La guerra pareció concluida. 

Mas, cuando todos daban por terminadas las 
hostilidades, en la provincia de Concepción, de 
repente un bandolero se proclama el sustituto de 
Sánchez y el sostenedor de la metrópoli. Los re- 
zagados del ejército español se asocian a los bar- 
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baros de Arauco, y recorren en bandadas la fron- 
tera. Es este el preludio de una de esas campanas 
inhumanas, triste consecuencia de los trastornos 
prolongados, en las cuales no se pelea, sino que 
se asesina, y se enumeran mas saqueos y mas in- 
cendios de poblaciones que batallas campales. 

El demonio que acaudilló esta insurrección 
desapiadada se llamaba Vicente Benavides. Pri- 
mero, sárjente del ejército patriota en la campa- 
ña de 1814; después pasado al enemigo, habia 
sido hecho prisionero en la acción de Maipo, con 
el grado de capitán. Habiendo sido condenado 
a muerte en castigo de su deserción, fué ejecuta- 
do a estramuros de Santiago, durante la noche, 
y dejado por difunto; pero casualmente las balas 
le habian rozado apenas la piel, y habia podido 
salvarse tan luego como los ejecutores habian 
vuelto las espaldas. Después de esta escapada 
milagrosa, obtuvo, valiéndose de influjos, el per- 
don de San Martin, quién le envió al Sur al ejér- 
cito de Freiré para sacar provecho dé sus ser- 
vicios en la destrucción de las últimas tropas 
españolas. 

Estaba precisamente en Arauco encargado de 
reunir los dispersos que iba dejando Sánchez en. 
su retirada y de procurar ganarse la amistad; de 
los indios que, por lo jeneral, se habian mostrado 
hostiles a la revolución, cuando, .en ve2 de con- 
tinuar en el desempeño de la comisión indicada, 
entró en intelijencias con Sánchez y determtoó 
hacer la guerra a los patriotas. 

El jefe realista no le dio para que realizase tal 
intento sino setenta hombres, en su mayor parte 
inservibles. Pero Benavides levantó sobre esta 
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base tan diminuta j miserable una montonera 
imponente con araucanos y otros forajidos espa- 
ñoles, y comenzó las hostilidades, como era pro- 
pio de un hombre sin fe y sin entrañas. El y los 
suyos degollaban a los prisioneros, so pretesto de 
que no tenian donde conservarlos, y asesinaban 
a los campesinos que encontraban a su pasaje 
para que no revelaran su itinerario. Como si 
deseara hacer imposible todo avenimiento, hizo 
sablear a un parlaQientario que se le habia envia- 
do para arreglar las estipulaciones de un canje. 
Ésta guerra desastrosa duró tres meses con 
alternativas, ya favorables, ya adversas. La tácti- 
ca de Benavides consistia en evitar un encuentro 
con la división que habia puesto en movimiento 
para perseguirle, el Intendente de Concepción 
don Ramón Freiré, y en caer de improviso sobre 
los puntos menos resguardados de la frontera. Este 
plan le salió bien desde luego; pero el 1.® de ma- 
yo de 1819 no pudo evitar el venir a las manos en 
Curalí con el Intendente de Concepción. Su derro- 
ta fué completa. Benavides no escapó sino con 
veinte jinetes. Todos juzgaron imposible que 
aquel bandido volviera a rehacerse. 

Dióse otra vez por concluida la campaña del 
Sur; pero en esta ocasión, como en la anterior, los 
hechos iban a desmentir esta lisonjera esperanza. 
, Al mismo tiempo que el director O'Higgins 
sostenia, por medio de Freiré, en una de las es- 
tremidades del territorio chileno la lucha que 
dejamos referida, llevaba a cabo en Santiago y 
Valparaiso una empresa mas grandiosa y de una 
importancia vital, no solo para la república, sino 
para la América entera, 
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El Perú: era el centro de la reaistencia anti- 
revolaeionaria, en las comarcas meridionales del 
Nuevo Mundo. Allí estábala oficina principal de 
las maquinaciones realistas; de allí sé enviaban 
socorros y estímulos a los sostenedoíes de la me- 
trópoli; de allí partian las espediciones armadas 
contra las colonias sublevadas. Mientras subsis- 
tiera en pié este vireinato, guardián celoso de la 
dominación española, la independencia no estaba 
asegurada. La consolidación del sistema nacional 
exijia su ruina. 

A esta razón política se anadia otra especial de 
conveniencia para Chile. El Perú era nuestro 
principal mercado. El cerramiento de sus puertos 
destruia nuestro comerció. Era urjéntísimo que 
solevantara en aquel pais un gobierno amigo, 
que restableciera la cordialidad en las relaciones 
de ambos pueblos. 

O'Higgins y San Martin habian conocido desde 
Mendoza la justicia de estas consideraciones, y 
habián convenido en hacer sin tardanza tina es- 
pedicion ál Perú, caso de triunfar en Chile. Era 
necesario invadir al enemigo para no ser invadi- 
dos; era preciso llevar la guerra a aquellas rejio- 
nes para alejarla de nuestro territorio. 

Para esto .convenia, antes de todo, organizar 
una escuadra que aseguraise la posesión del Pací- 
fico, y facilitase el trasporte de las tropas. La ne- 
cesidad de esta medida no admitía discusión. 
Pero ¿cómo efectuarla? ¿de dónde se sacaban los 
elementos que se habian menester? Faltaban los 
buques: faltaban pertrechos; faltaban oficiales 
espertes; faltaban marineros; faltaba la plata 
que todo lo allana, y sin la cual no se hace nada. 
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Ko habia mas que voluntad decidida de poner en 
práctica ese pensamiento, v la fuerza de ese pen- 
samiento hizo milagros. 

La formación de la escuadra en aquellas cir- 
cunstancias es el mas brillante timbre del direc- 
tor O'Higgins, de su ministro Zenteno y de cuan- 
tos les ayudaron con su cooperación. Para crearla 
se tocaron toda especie de resortes fiscales, contri- 
buciones forzosas, préstamos, confiscaciones. 

El pueblo, por lo jeneral, correspondió con su 
entusiasmo al entusiasmo de los gobernantes. 

Se encargaron naves a Buenos Aires, a Estados 
Unidos, a Inglaterra. Se admitió, sin reparar en 
condiciones, a los marinos de todas las naciones, 
que se presentaron a alistarse. Se convirtió en 
marineros de guerra a los pescadores de las cos- 
tas, que no sabian manejar sino el remo de sus 
miserables canoas. 

Al fin, gracias a todas estas providencias y a 
la resolución incontrastable de que nuestra joven 
bandera se enseñorease de la mar, pudo reunirse 
una escuadrilla que enumeraba un navio, una 
fragata, una corbeta y dos bergantines. Estas 
naves llevaban entre todas 142 cañones y 1,109 
hombres de tripulación. Su comandante era don 
Manuel Blanco Encalada. La mayor parte de su 
jente ignoraba la maniobra. 

El 10 de octubre de 1818 zarparon de Valpa- 
raíso las embarcaciones menciong^das^ menos uno 
de los bergantines. Su objeto era dar caza a una 
espedicion enviada desde Cádiz, compuesta de 
once buques convoyados por la fragata María 
Isabd, de 44 cañones. 
Esta espedicion trasportaba 2,500 hombres de 
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desembarco, y muchas municiones y pertrechos. 
Luego que la escuadrilla independiente se com- 
prometió en alta mar^ se puso a un mismo tiem- 
po a buscar el enemigo y a disciplinar su jente. 
Los chilenos, en su primer ensayo naval, imita- 
ban a los romanos de la antigüedad, quienes, en 
igual situación, adiestraban su marinería a la 
par que construian sus galeras. Como ellos, en su 
primer correría por la mar, alcanzaron la victoria. 
A los diez y ocho dias de haber salido de Val- 
paraíso, la fragata María Isabel estaba en poder 
de Blanco Encalada, y a los treinta y ochó dias 
de su partida regresaba éste al mismo puerto con 
su hermosa presa, y cinco de los trasportes que la 
acompañaban. 

Después de este glorioso triunfo la escuadrilla 
nacional se aumentó con una fragata y dos ber- 
gantines, y mejoró su tripulación con varios ofi- 
ciales estranjeros de un mérito distinguido, en- 
tre los cuales se contaba lord Tomas Cochrane, 
quien se puso a su cabeza. Era éste un marino 
de reputación europea, que, aunque inglés y ene- 
migo, habia arrancado elojios al mismo Napoleón, 
y de quien se referian prodijios de audacia. Al 
mando de la escuadrilla chilena continuó las ha- 
zañas que le habían hecho famoso en las escua- 
dras de la Gran Bretaña. 

Su sola presencia en el Pacífico ahuyentó a las 
naves españolas, que fueron a esconderse ame- 
drantadas bajo las baterías del Callao. 

Cochrane las siguió allá, y durante largo tiem- 
po estuvo trabajando por sacarlas de su escondri- 
jo, sea por la fuerza, sea por la invitación a un 
combate. Todas sus tentativas fueron inútiles. 
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Kecorrió entonces sin obstáculo los mares y las 
costas, e hizo valiosas^ presas en el agua y en la 
tierra. Semejante paseo por el océano equivalía a 
un triunfo espléndido, porque importaba el aba- 
timiento confesado de la marina realista. Sin 
embargo, Cochrane no podia conformarse con un 
resultado que para él era mezquino y desprecia- 
ble. Estaba acostumbrado a hacer memorables 
sus correrías por prodijios, así es que se impa- 
cientaba de no haber señalado todavia su presen- 
cia en América por nada de estraordinario. Sen- 
tía rubor de regresar a Valparaíso sin haber dado 
cima a ninguna empresa portentosa. 

Ocurriósele entonces lavar esta deshonra con 
la toma de Valdivia, una de las plazas mejor 
fortificadas del Pacífico. 

El proyecto era el colmo de la temeridad y su 
ejecución parecía un imposible. Pero era esto 
precisamente lo que halagaba al bravo marino. 

Valdivia está situado en la embocadura de un 
rio navegable, a cinco leguas de la mar. Nueve 
castillos levantados en ambas riberas, y cuyos 
fuegos se cruzan, defienden este espacio y asegu- 
ran aquella angosta entrada. , En la época a que 
nos referimos, estaban armados con 118 cañones, 
y guarnecidos por Y80 veteranos y 300 mili- 
cianos. 

Cochrane tuvo ocasión de averiguar el estado 
de la plaza, y por consiguiente iba a obrar con 
entero conocimiento del riesgo a que se esponia, 
Gon todo no se desalentó. 

Kusuelto a llevar a cabo tan aventurado pen- 
samiento, hizo vela para Talcahuano a fin de 
buscar algún refuerzo. Allí se encontró con don 
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Bamon Freiré. Aquellos dos valientes no podian 
menos de entenderse. No estaban autorizados por 
el gobierno para dar aquel paso; pero ni el uno 
ni el otro vacilaron en cargar con la responsabi- 
lidad en la parte que les correspondía. Freiré 
proporciono cuantos ausilios pudo, y Cochrane 
marchó sobre Valdivia con una fragata averiada, 
un beígantin, una goleta y un cuerpo de 250 
hombres. Estos miserables elementos le bastaron, 
sin embargo, para enarbolar en unas cuantas ho- 
ras la bandera tricolor sobre una plaza que con 
justo título pasaba por inespugnable. El ataque 
fué tan repentino, y todo se verifico con tal ra- 
pidez, que los realistas no tuvieron tiempo para 
clavar una sola de sus piezas. 

Esta heroica acción tuvo lugar en los dias 3 y 
4 de febrero de 1820. 

Cochrane regreso satisfecho a Valparaíso. 

Entre tanto el gobierno, a pesar de los apuros 
del erario, de los inmensos desembolsos que exi- 
jia el mantenimiento de la escuadra, de los gastos 
que ocasionaba la campana contra Benavides, 
habia organizado un ejército para invadir el Perú 
y prestar ayudaba los patriotas de este pais. Nom- 
bró por su jeneral en jefe a don José de San 
Martin, e incorporó en él a los batallones arjen- 
tinos que habian pasado a Chile. Pudo reunir de 
este modo una división de 4,500 hombres, per- 
fectamente vestidos y equipados. Completó la es- 
pedicion libertadora con una provisión de víveres 
para seis meses, y un repuesto de pertrechos para 
levantar un ejército de 15,000 soldados. 

Si se quiere apreciar todo el mérito de esta 
empresa, recuérdese que era la obra de un gobierno 
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empobrecido y de un pueblo agotado por diez 
anos de trastornos incesantes y siete de una 
guerra sangrienta. Para realizar algo como esto 
en tales circunstancias^ se necesitaba mucha 
actindad en los gobernantes y mucho civismo en 
los ciudadanos. Es preciso reconocer para gloria 
de unos y otros, que su comportamiento fué esta 
vez digno de admiración. 

"El que no se ha hallado en estas circunstan- 
cias, decia O'Higgins, no sabe lo que es mandar. 
Yo debo encanecer a cada instante." 

El gobierno se trasladó a Valparaiso, para 
activar los preparativos de marcha. 

El 16 de agosto de 1820, las tropas libertado- 
ras estaban reunidas en este puerto. 

El 19, a las nueve de la mañana, se desplegó 
al aire la bandera nacional, y fué saludada por 
todos los cañones de los castillos y de la escuadra; 
a esta hora principió el embarco. 

Al dia siguiente por la tarde, la espedicion se 
hizo a la vela, escoltada por la escuadrilla de lord 
Cochrane. 

No entra en nuestro plan hacer la historia del 
ejército libertador; pero sí diremos que prestó los 
mas importantes servicios a la independencia de 
la América en jeneral y a la del Perú en parti- 
cular. 

El virei habia estado viendo con susto los pre- 
parativos que se hacian en Chile para invadir sus 
dominios, y creyó que no habria otro arbitrio de 
estorbarlos que atizar la guerra en nuestro suelo. 
Para esto se acordó de Vicente Benavides, a 
quien hemos dejado, después de la acción de Cu- 
ralí, casi enteramente deshecho y fujitivo, puede 
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decirse, en Arauco. En consecuencia, le envió los 
despachos de coronel y ansilios de armas y de 
jente. 

Los gobernadores realistas de Valdivia y de 
Chiloé le remitieron igualmente socorros de la 
misma clase. 

Con estos elementos de resistencia j con indios 
y dispersos, Benavides organizo, en el fondo de 
Arauco, nuevas bandas para renovar las hostili- 
dades. 

Sin embargo, el virei se equivoco en sus cálcu- 
los; el director O'Higgins llevó adelante, como 
se ha visto, la espedicion libertadora, no obstante 
las correrías cada vez mas alarmantes ¿e los es- 
pañoles en el sur del territorio; pero fué aquel 
un arriesgon atrevido en que casi se jugó la esta- 
bilidad de la república. 

Con el levantamiento de aquel ejército y escua- 
dra, el estado quedó agotado; el erario se hallaba 
vacío, las tropas que restaban para guarnecer el 
pais estaban aniquiladas. Freiré no tenia en el 
Sur sino el esqueleto de una división. Los rigores 
de una campaña tan cruda coiño era la que se 
hacia en la frontera, habian diezmado sus bata- 
llones, y puesto fuera de servicio a un gran nú- 
mero de soldados. No encontraba en aquellas 
comarcas devastada por una larga guerra los re- 
cursos que necesitaba para reorganizarse. Tam- 
poco conseguia que le vinieran de Santiago, por 
mas que lo solicitaba con instancia. 

No era tal la situación de Benavides. Por las 
causas que hemos esplicado mas arriba, éste se 
hallaba boyante. Tenia reunido un ejército de 
2,000 hombres bien armados, y contaba con em- 
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barcaciones que pirateaban en las costas vecinas. 
Así, un jefe de bandoleros estaba mejor equipado 
que el jeneral de las fuerzas chilenas. 

Benavides reconoció las ventajas de su posición, 
y levanto el blanco desús pretensiones. Ya no se 
contentó con hacer escaramuzas por las rejio- 
nes fronterizas, sino que pensó en dar batallas. 
En su campamento no se hablaba sino de la toma 
de Santiago. Benavides mismo escribia al virei 
que lo mandase cortar la cabeza, si no se apode- 
raba de la primera ciudad del pais. Aquellos 
montoneros, vista la debilidad del enemigo que 
tenian al frente, se juzgaban bastante fuertes 
para abrirse camino hasta la capital de la repú- 
blica. 

En setiembre de 1820 el resultado de las ope- 
raciones de Benavides comenzó a inspirar serios 
cuidados a los patriotas. En pocos dias las tropas 
realistas ganaron tres victorias, j casi se posesio- 
naron de todo el Sur. 

El 20 de este mes don Juan Manuel Pico, se- 
gundo de Benavides, a la cabeza de 1,500 hom- 
bres, derrotó completamente en Yumbel un es- 
cuadrón de cazadores. 

A los tres dias, el mismo Pico encuentra en el 
Pangal al coronel don Carlos M. O'Carrol, y des- 
troza su división; uno de los indios que siguen la 
montonera enlaza a este desdichado jefe, mien- 
tras procura escaparse, y Pico le manda fusilar. 

Tres dias después, Benavides, que se ha reuni- 
do con el cuerpo de su teniente, obliga en Tarpe- 
llanca al mariscal don Andrés Alcázar a que se 
rinda, prometiéndole que respetaría su vida y la 
de sus oficiales, y en seguida, con desprecio de lo 
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pactado^ ordena lancear sin misericordia a dicho 
jefe y a todos sus subalternos. 

Desi)ues de estos descalabros, Freiré desconfía 
de poder resistir en Concepción, y se retira con 
escasas tropas a Talcahuano. 

El 2 de octubre de 1820, Benavides entra en 
la capital de la provincia, se establece en ella y 
encierra al intendente en el recinto del puerto. 

Freiré eñvia a pedir socorros con toda premura 
al Director. 

La noticia de los sucesos del Sur inquieta a los 
santiaguinos. Nadie niega ya, en vista de lo que 
ha pasado, la posibilidad de que ese desertor que 
se ha levantado del banquillo para irse a insur- 
reccionar, se aproxime con sus hordas hasta la 
ciudad donde el gobierno central ha fijado su 
asiento. 

El Director es el primero en conocer la justicia 
de estos temores. Para conjurar ese riesgo inmi- 
nente, da al coronel don Joaquin Prieto la comi- 
sión de trasladarse en el acto a los partidos que 
riega el Itata, a fin de que, reuniendo allí todas 
las milicias que pueda, contenga con ellas a Be- 
navides, caso de que intente venirse sobre Santia- 
go. Junto con dictar estas providencias, remite 
por mar a Talcahuano un corto ausilio de tro- 
pas. 

Freiré resuelve entonces morir en el campo 
combatiendo y por las balas, antes que dentro de 
una ciudad y por el hambre. 

El 25 de noviembre, saca de la plaza sus bata- 
llones y carga a Benavides que la sitia. La certi- 
dumbre de que no tienen otra alternativa que la 
victoria o la n^uerte, hace a sus soldados irresis- 
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tibies. Los realistas son rechazados y tienen que 
replegarse a Concepcioo . 

Un copioso aguacero impide a los patriotas 
completar inmediatamente su triunfo, persiguien- 
do al enemigo hasta allá; pero a los dos dias, el 
27 del mismo mes, avanzan hasta la alameda de 
Concepción, donde Benavides ha concentrado sus 
fuerzas. Aquí, unos y otros, renuevan la pelea, y 
los de Chile obtienen una segunda victoria mas 
decisiva que la de Talcahuano. 

El valiente Freiré, a fuerza de coraje, vuelve a 
las armas de la república el lustre que las ante- 
riores derrotas les habian quitado. 

Esta acción, como la de Curalí, parecia termi- 
nar la guerra. Benavides no fugó sino con veinte 
y cinco jinetes; pero tan luego como estuvo en 
salvo, solo pensó en vengar su derrota. Pico reci- 
bió orden de asolar la frontera. Nueve pueblos 
fueron incendiados. Todos los fundos y chacras ve- 
cinas sufrieron igual suerte. Parecia que aquellos 
bárbaros querian convertir la comarca en un de- 
sierto para dejar un eterno recuerdo de su pasaje. 

Benavides estaba entre tanto casi enteramente 
destruido; para todos, y quizá para él mismo, su 
ruina era inevitable. 

En esta apurada situación, la maldita captura 
de dos buques, que cayeron en sus manos, el uno 
cargado de harinas, vino a proporcionarle recur- 
sos para rehacerse. Mientras que él mismo reclu- 
taba jente en Arauco, envió una de las naves 
apresadas a Chiloé en demanda de ausilios. Con 
los que le vinieron de esta isla, y los que él se 
procuró en el continente, pudo formar en la pri- 
mavera de 1821, un ejército de 3,000 hombres, 
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el mas numeroso y el mas brillante de cuantos 
habia acaudillado. 

El pensamiento que dominaba a todos los ofi- 
ciales de aquel ejército, desde el jefe hasta el últi- 
mo, era la toma de Santiago. Las poblaciones del 
Sur habian sido saqueadas demasiadas veces, y 
estaban demasiado empobrecidas para que su ocu- 
pación halagara a los realistas. La opulenta ca- 
pital de la república era la única presa digna de 
su codicia. Benavides estaba disgustado consigo 
mismo por haberse entretenido el ano anterior 
sitiando a Freiré en Talcahuano, en vez de haber 
marchado directamente sobre Santiago. En esta 
ocasión estaba resuelto a correjir tal error. Encon- 
trábase decidido a caminar adelante, sin fijarse 
en lo que dejaba atrás. ¿Qué mella pódiari hacer 
al futuro señor de Santiago las reliquias espar- 
cidas que quedasen a sus espaldas? 

En el mes de setiembre de 1821, iitravesó con 
los suyos el Biobio para comenzar a poner en eje- 
cución el plan que habia concebido. Marchó de- 
recho sobre Chillan . 

El intendente de lá provincia, en aquellas cir- 
cunstancias, se hallaba en Santiago; pero don 
Joaquín Prieto guarnecía a Chillan con la divi- 
sión que, por orden del Director, habia en 1820, 
organizado en las rejiones del Itata. 

Se recordará que este jefe tenia por instruccio- 
nes impedir a los realistas el pasaje para Santia- 
go. Prieto no las habia olvidado, y las cumplió 
al pié de la letra. 

Efectivamente, el 9 de octubre salió al encuen- 
tro del enemigo, y le derrotó completamente en 
el sitio denominado Vegas de Saldías. 
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Este descalabro detuvo a los conquistadores de 
Santiago mui lejos del término de su viaje. Bena- 
vides y los que escaparon de la muerte o de la 
prisión volvieron caras, 7 fueron a refujiarse en 
sus madrigueras de Arauco. El capitán don Ma- 
nuel Búlnes, con un cuerpo de tropas, le siguió 
las huellas, y continuó hostigándolos hasta sus 
últimas guaridas. 

Esta vez sí que la fortuna parecia haber aban- 
donado para siempre a los montoneros realistas. 
El enemigo que los perseguía sin descanso, no 
solo era Búlnes, sino también la discordia. Bena- 
vides tenia entre sus oficiales algunos peninsu- 
lares. Estos habian esperimentado siempre cierta 
repugnancia en reconocer por caudillo a un crio- 
llo. El prestijio y los triunfos de Benavides los 
habian, sin embargo, forzado a la obediencia. 
Pero su sumisión cesó junto con la prosperidad. 
La desgracia trajo, en vez de la unión que les era 
necesaria para defenderse, las rencillas y las com- 
petencias. Algunos de sus tenientes españoles 
echaron en rostro a Benavides como una traición 
el desastre de las Vegas de Saldías; amotinaron 
sus bandas contra él, y comenzaron a obrar con 
entera independencia. 

Deseoso Benavides de salir de tan falsa posi* 
cion, trató de abandonar el pais y de irse al Perú. 
Con este objeto se embarcó en una chalupa, tri- 
pulada por solo algunos hombres, que, para me- 
recer su perdón, le entregaron a los patriotas al 
llegar a las costas de Topocalma. 

Él 23 de febrero de 1822, Vicente Benavides 
era sacado de la cárcel de Santiago, y arrastrado en 
un serón para ser ahorcado en la plaza principal. 
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Después de la ejecución se le cortaron los miem- 
bros para que se clavasen en los parajes del Sur 
que habian sido teatro de sus principales críme- 
nes. El tronco fué reducido a cenizas en el llano 
de Portales, hoi barrio de Yungai. 



CAPITULO XIV. 

Descontento contra la administración del Director O^Higgins. 
— Triste suerte de los tres hermanos Carreras. — Reunión 
de la convención de 1822. — Caida del Director O'Higgins. 
— Nombramiento del jeneral Freiré para Director de la 
república. — Espedicion ausiliar al Perú. — Espediciones a 
Chiloé. — Reconocimiento de la independencia de Chile por 
España. — Cronolojia do los gobernantes que han rejido la 
república, desde 1826 hasta la fecha. 

Después de los sucesos que dejamos referidos, 
la independencia del pais podia ya darse por cosa 
asegurada. El archipiélago de Chiloé era el único 
punto de nuestro territorio donde se sostenian- 
todavia los partidarios de la España, defendidos 
por las tempestades australes y los escollos de una 
mar alborotada. Los habitantes de Chiloé no di- 
visaban ya, como antes, el humo del campamento 
enemigo, desde sus principales ciudades, y el 
canon no resonaba sino mui lejos, al otro lado del 
mar. 

La victoria y la paz llevaban naturalmente los 
espíritus al examen de la política. Las peripecias 
de una lucha cuyos resultados eran dudosos no 
distraian, como poco habia, su atención de los 
negocios públicos. 
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La administración del jeneral O'Higgins con- 
taba en esta época numerosos enemigos, que po- 
dian dividirse en dos clases. 

Pertenecian a la primera todos los partidarios 
del jeneral Carrera, que habian sido tenazmente 
perseguidos durante aquel periodo. £1 caudillo 
mismo de este bando, don José Miguel, habia 
sido fusilado en las provincias arjentinas. 

A causa de la importancia del personaje, refe- 
riremos en pocas palabras los sucesos que le atra- 
jeron tan triste suerte. 

Cómo hemos dicho en otra parte, viendo Car- 
rera que el gobierno de Buenos-Aires no le pro- 
porcionaba los elementos precisos para organizar 
una espedicion libertadora de su pais, habia ido 
a buscarlos a los Estados-Unidos. Efectivamente^ 
logró encontrar en esta república los medios que 
le eran necesarios para hacer una tentativa con- 
tra los realistas establecidos en Chile; pero, ha- 
biéndose dirijido al Plata con sus buques y su 
jente para orientarse de la situación de los nego- 
cios, antes de emprender cosa alguna, llegó pre- 
cisamente cuando San Martin y O'Higgins esta- 
ban atravesando la cordillera para venir a liber- 
tar a Chile. El gobierno de Buenos Aires temió 
que la anarquía estorbara el buen resultado de la 
empresa, si no impedia la venida de Carrera. Asi 
fué que desbarató la espedicion, y persiguió a su 
jefe, que naturalmente había protestado y opuesto 
resistencia. 

Estos procedimientos exasperaron a (barrera, a 
su familia y a sus amigos. 

Dos de sus hermanos, Juan José y Luis, se 
dirijieron entonces de incógnito a Chile, coíi la 
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intencion de conspirar para derrocar a sus adver- 
sarios; pero habiendo sido sorprendidos en sn 
viaje, fiíeron prendidos y ejecutados en Mendoza, 
el 8 de abril de 1818. 

Don José Mignel estaba entre tanto refujiado 
en Montevideo, donde permaneció algún tiempo 
hasta que las circunstancias le permitieron ha- 
cerse uno de los caudillos de la guerra civil que 
comenzó a conmover la Eepública Arjentina el 
año de 1819. Carrera tomaba parte en aquellas 
turbulencias de un pais estranjero para propor- 
cionarse recursos con que pasar a Chile a derri- 
bar a O'Higgins. Después de muchas alternati- 
vas, ya favorables, ya adversas, que no es este el 
lugar de referir, cayó prisionero de sus enemigos, 
y ñié fusilado en la plaza de Mendoza, como sus 
hermanos, el 4 de setiembre de 1821. 

Aunque, a consecuencia de estas derrotas y de 
la muerte de su jefe, el bando carrerino quedó 
desarmado y vencido, sin embargo, sus adeptos 
en Chile no podian perdonar al gobierno del 
Director O'Higgins el abatimiento en que habian 
caido, y ansiaban por un cambio de mandatarios. 

Componian la segunda categoría de adversa- 
rios políticos del jeneral O'Higgins un gran nú- 
mero de individuos respetables por su posición 
social, que creian que concluida, puede decirse, 
la guerra contra los españoles, era ya tiempo de 
establecer un réjimen constitucional, y mas liberal 
del que existia. Los individuos referidos hacian 
notar, en apoyo de sus pretensiones, la existencia 
de varios abusos administrativos, por cuyo pron- 
to remedio clamaban. 

El Director, no pudiendo resistir por mas tiem- 
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po a las exijencias de la opinión, resolvió convo- 
car un congreso que diese una constitución defi- 
nitiva a la república. Con este objeto reunió una 
convención preparatoria de diputados de todos los 
partidos o departamentos del Estado, a fin de 
que determinase las condiciones que debían obser- 
varse en la congregación del cuerpo constituyente. 

Los procedimientos de esta asamblea fueron 
los que vinieron a precipitar los sucesos. 

Desde luego el público tachó de ilegal y poco 
libre la elección de los diputados; y en seguida 
esta convención que había sido convocada con el 
mero carácter de preparatoria, fué declarada 
constituyente, y efectivamente sancionó una cons- 
titución que el Director juró observar y mandó 
cumplir el 30 de octubre de 1822. 

Esta marcha política produjo, a principios do 
diciembre del mismo ano, una insurrección po- 
pular en la provincia de Concepción, que tuvo 
por caudillo al intendente don Ramón Freiré, y 
que se estendió sin resistencia hasta la ribera 
meridional del Maulé. 

El 22 del mismo mes, el Cabildo y vecindario 
de la Serena segundaron el movimiento de los 
habitantes del Sur. 

Los cuerpos de tropas enviados para contener 
los progresos de los sublevados en los dos estre- 
mos de la república, en vez de hacerlo así, se pa- 
saron a banderas desplegadas a las filas de los 
revolucionarios. 

En tan graves circunstancias el pueblo de la 
capital no permaneció inmóvil. El 28 de enero 
de 1823, sus principales vecinos se reunieron en 
el salón del Consulado; y habiendo llamado al 
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Bíractor a discutir con ellos, le manifestaron los 
males que podría traer su permanencia en el 
mando y le pidieron que se retirase del gobierno. 
O'Higgins accedió, entregando la dirección de la 
república a una junta, compuesta de don Agus- 
tín Eyzaguirre, don José Miguel Infante y don 
Fernando Errázuriz. 

El ex-Director partió para Valparaiso, de don- 
de se trasladó al Perú. En este último pais, mu- 
rió en octubre de 1842. 

El 31 de marzo de 1823, el jeneral don Eamon 
Ereire fué elejido Director Supremo. 

Una de las primeras y mas importantes medi- 
das que tomó el nuevo mandatario fué la de en- 
viar una división ausiliar a los patriotas peruanos, 
que se hallaban en grandes apuros; pero, aunque 
esta espedicion desembarcó con toda felicidad 
en el puerto de Arica, tuvo, sin embargo, que 
regresar pronto a Chile, por causas que seria lar- 
go esplicar aquí. 

Freiré resolvió entonces emplear estas fuerzas 
en una invasión al archipiélago de Chiloé, el 
único punto de nuestro territorio que reconocia 
todavía la autoridad del rei de España, bajo el 
gobierno del esforzado jefe realista Quinta- 
nilla. 

Habiéndose puesto con este objeto él mismo a 
la cabeza de las tropas, se hizo a la vela para el 
archipiélago, a fines de marzo de 1824, y tomó 
tierra poco después en uno de sus puertos. Uno 
de los jefes subalternos de la espedicion, el coro- 
nel Beauchef, obtuvo aun una brillante victoria 
en MocopuUi; pero los rigores del invierno obli- 
garon a Freiré, en abril del año siguiente, a 
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postergar para mejor oportunidad la ejecución 
del proyecto. 

En efecto, el 9 de enero de 1826 desembarco el 
Director cerca de San Carlos al frente de un ejér- 
cito; pero el haber tomado tierra en el pais ene- 
migo no inclinaba todavia la balanza en su favor. 
Los patriotas tenian que caminar casi a tientas 
por quebradas y pantanos, mientras que los rea- 
listas, conocedores del terreno palmo a palmo, 
sacaban ventajas de la posición. Al fin, después 
de una marcha mui penosa y de varios tiroteos 
con las fuerzas volantes y avanzadas de Quinta- 
nilla, el grueso de las tropas de Freiré vino a las 
manos con el grueso de las (Jel jefe español, el 15 
del mismo mes, en las alturas de iBella Vista. 
A pesar de ser la colocación de los realistas mui 
militar y ventajosa para ellos, los soldados chile^ 
nos obtuvieron una victoria completa. 

La desmoralización y el desaliento de la guar- 
nición del archipiélago concluyeron lo que que- 
daba por hacer. Quintanilla capituló^ y la estrella 
de la república brilló también sobre Chiloé, lle- 
gando de este modo a ser un hecho la indepen- 
dencia de nuestro territorio, desde el desierto de 
Atacama hasta el cabo de Hornos. 

La independencia de Chile fué solemnemente 
reconocida por la España misma en un tratado 
que sancionó el gobierno nacional el 1.® de julio 
de 1846. 

Concluiremos este trabajo con una cronolojía 
de los gobernantes que han rejido el pais, desde 
la batalla de Bella Vista hasta el dia. 

Habiendo don Bamon Freiré renunciado el 8 
de julio de 1826 la dirección de la república, el 
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Congreso elijio presidente al vice-almirante don 
Manuel Blanco Encalada, y vice-presidente a don 
Agustín Eyzáguirre, los cuales debían durar en 
sus funciones hasta la promulgación de una cons- 
titución que debía dictarse. 

Por renuncia de Blanco Encalada, entró el 10 
de setiembre del mismo ano a desempeñar el 
cargo el vice-presidente don Agustín Eyzáguirre, 
quien permaneció en el puesto hasta el 24 de 
enero de 1827, día en que a consecuencia de un 
motín militar que estalló en Santiago, el Congre- 
so confió el mando supremo de la república al 
jeneral Freiré: para que reprimiese el mencio- 
nado motín. 

Bestablecida en poco tiempo la tranquilidad 
pública, el mismo Congreso elijíó el 13 de enero 
de dicho ano, presidente al jeneral don Bamon 
Freiré y vice-presidente al jeneral don Francisco 
Antonio Pinto, los cuales debían conservar sus 
puestos hasta el 1.^ de julio de 1829, dia en que 
se suponía que podrían ser reemplazados por los 
que se elijieran con arreglo a la Constitución 
que debía darse. 

Pero Freiré renunció el 2 de mayo de 1827, 
entrando a subrogarle a loa pocos días el vice- 
presidente Pinto, quien rijíó la república hasta 
el 14 de julio de 1829 en que renunció, entrando 
a ocupar el puesto el presidente de la junt«, del 
Congreso don Francisco Ramón Vicuña. 

Practicadas las elecciones de presidente y vice- 
presidente, con arreglo a lo que disponía la cons- 
titución dada a la república el ano de 1828 el 16 
de setiembre de 1829 fueron declarados electos 
para el primer cargo don Francisco Antonio Pinto 
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y para el segundo don Joaquín Vicuña, cuyo 
período constitucional había de durar cinco 
años. 

Por renuncias del presidente y více-presídente, 
tomo la dirección del Estado el presidente del 
Senado don Francisco Ramón Vicuña, el 2 de 
noviembre del mismo año. 

A consecuencia de un trastorno que hubo en el 
pais, Vicuña fué reemplazado el 22 de diciembre 
de 1829, por una junta gubernativa compuesta 
de don José Tomas Ovalle, don Isidoro Errázu- 
riz y don Pedro Trujillo, en cuyo lugar, y por 
su renuncia, entró a los pocos dias don José Ma- 
ría Guzman. 

El IT de febrero de 1830, el Congreso llamado 
de plenipotenciarios y o-diputados de las provincias, 
elijió con carácter provisional, presidente a don 
Francisco Rniz Tagle^ y vice-presidente a don 
José Tomas Ovalle, quien por renuncia del pri- 
mero, fecha 31 de marzo de 1830, paso a ejercer 
la dignidad suprema de la república. 

El 22 de marzo del año de 1831, por falleci- 
miento de Ovalle, sucedido el dia anterior, el 
Congreso de plenipotenciarios elijio, siempre 
provisionalmente, presidente al jeneral don Joa- 
quín Prieto, y vice-presidente a don Fernando 
Errázuriz, que se hizo cargo del gobierno por 
hallarse el jeneral Prieto ausente de Santiago. 

Habiéndose practicado en el mismo año la elec- 
ción de estos funcionarios, conforme a lo dispues- 
to por la constitución de 1828, resultaron electos 
para presidente el jeneral don Joaquín Prieto, y 
para vice-presidente don Diego Portales. 

Don Joaquín Prieto comenzó su período cons- 



— 158 — 

titacional de cinco anos el 18 de setiembre de 
1831. 

Durante la administración de este mandatario, 
fué promulgada^ el 25 de mayo de 1833, la cons- 
titución que actualmente rije a la república. 

Esta constitución suprimió el empleo de vice- 
presidente, ordenando que hiciera las veces de 
tal el ministro del interior. 

Conforme a lo que ella permite, el jeneral 
Prieto fué reelejido para un segundo quinquenio, 
que terminó el 18 de setiembre de 1841. 

Sucedió entonces el jeneral don Manuel Búlnes, 
el cual, habiendo sido reelejido en 1846, gobernó 
hasta el 18 de setiembre de 1851. 

Principió en esta época su primer quinquenio 
don Manuel Montt. Este fué reelejido en 1856, y 
duró en el mando supremo hasta el 18 de setiem- 
bre de 1861. 

El seSor Montt ha tenido por sucesor al señor 
don José Joaquín Pérez, quien al presente go- 
bierna la república. 
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APÉNDICE. 



RESUMEN DE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA 

DE CHILE. (1) 



CAPITULO I. 

Introducción del cristianismo en Chile. — Primera iglesia que 
se levantó en el pais. — Primeras misiones para convertir a 
los indios. — Primeros sacerdotes que tomaron a su cargo la 
propagación de la fé entre los indíjenas. — Dificultades que 
encontró en Chile la introducción del cristianismo. — Erec- 
ción del obispado de Santiago. — Noticia acerca del primer 
obispo, González Marmolejo. — Cuestión de límites entre 
las iglesias de Santiago y la Imperial. — ^Noticia acerca del 
obispo Barrionuevo. — M obispo Pr. Diego de Medellin. 
— Desavenencias del obispo Espinosa con la Audiencia. — El 
obispo Villarroel. — El obispo Zambrano y Villalobos. — 
Arancel de curas. — Serié de los obispos de Santiago, hasta 
la mitad del siglo XVIIL — Noticia acerca del obispo don 
Manuel Aldai. — Sucesores del '. Sr. Aldai. — Elevación del 
señor Hodriguez al obispado de Santiago. — Llegada de un 
nuncio apostólico, — Destierro del obispo Rodriguez. — Su 
muerte. — Erección del arzobispado de Santiago. 

La predicación del Evanjelio casi coincidió én 
Chile con la invasión de los conquistadores espa- 
ñoles. Junto con la tropa espedicionaria de Pedro 

( 1 ) Toda esta parte ha sido estractada de la obra del señor 
don Ignacio Victor Eyzaguirre, que lleva por título Eistoria 
edesiásticaj potíiica y literaria de Ohüe. 
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de Valdivia venian el venerable presbítero don 
Bartolomé Bodrigo González de Marmolejo y 
Frai Antonio Bondon, de la orden mercenaria^ 
ínclitos sacerdotes, los primeros que predicaron 
en nuestro pais la palabra de Dios. 

Cuando, el 12 de febrero de 1541 Valdivia 
fundó la ciudad de Santiago, tuvo cuidado de 
echar ese mismo dia los cimientos de la primera 
iglesia que ha habido en Chile, la cual fué dedi^ 
cada a la Asunción de María. 

Los dos sacerdotes mencionados levantaron en 
el nuevo templo la cátedra de la ciencia divina; 
mas su celo era demasiado ardiente para confor- 
marse con ejercer su ministerio solo en el recinto 
de una población^ y así fué que no tardaron, prin- 
cipalmente Marmolejo, en ir a anunciar la Santa 
Belijion de la Cruz a los indíjenas, habitantes de 
los campos circunvecinos. 

Nuevos operarios evanjélicos vinieron bien 
pronto a traerles el ausilio de su cooperación^ 
esfuerzos. Fueron éstos el dominicano Frtl.""'- 
mingo BuiroXj que predicó a los promaucáes; el 
presbítero don Cristóbal de Alegría, que tomó a 
su cargo el valle conocido hoi dia con el nombre 
de Tango; el dominicano Frai Juan Salguero^ 
que aprendió el idioma de los naturales para ca- 
tequizar a los promaucáes; Frai Pedro Hernán- 
dez y Frai Francisco Solís, franciscanos, que con 
otros relijiosos de la misma orden, cuy ps nombres 
ignoramos, recorrieron una gran ^arte del terri- 
torio de Concepción y de la Imperial; el domini- 
cano Frai Diego Pezoa, que fué el apóstol de 
Valdivia; el franciscano Frai Bernardo Agüero, 
que atendió a la ciudad de la Serena y a todo el 
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distrito de Coquimbo; el padre Turínjia, también 
fraile menor, que dio pruebas de un admirable 
celo en los alrededores de Santiago; y Frai Jil 
González, que se hizo notar por lo fervorosa de 
su predicación. 

Todos estos misioneros tuvieron que vencer 
grandes obstáculos, y que arrostrar grandes pe- 
li^roi^ para dar á conocer a los infieles la lei de 
Dios, especialmente Buirox y Pezoa, qué recibie- 
ron la muerte de los indíjenas en recompensa de 
su ardiente caridad. 

El martirio de estos dos sacerdotes manifiesta 
qué los introductores del cristianismo no hallaron 
en Chile las mismas facilidades que en otras 
parteado América. *'Lo8 chilenos, dice don Víc- 
tor Eyzaguirre, belicosos por jenio e independien- 
tes por carácter, odiaban cuanto parecia ser ser- 
vidumbre, y reputando las verdades dé la fe 
como inventadas por sus conquistadores para im-* 
ponerles el yugo mas fi&cílmente, les cobraron el 
mismo odio que a ellos. Notaban ademas la enor^ 
me diferencia que existid entre los principios de 
la Kelijíon que se les predicaba, y las costumbres 
de los hombres que deciái)L profesarla. Los precep- 
tos de aquélla, santos por dunaturaleza, por su 
objeto y poi* su autor, prohibían toda especie de 
estorsion, y no obstante la. violencia había venido 
a ser como un hábito en éstos* Las consecuencias 
que hacían de aquí perjudicaban sobrétnanera a 
la causa de la fe. Una relijíon no respetada én 
toda la estensión de sus preceptos por los mismos 
que se pretendían autorizados para introducirla^ 
no inspiraba de $í idea alguna ventajosa a hom^ 
bres idiotas y sin capacidad para comprender la 

6 
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difereacia que existe entre la santidad de la leí 
y la corrupción de los que deben observarla. Así 
es que la mayor parte de los indios, lejos de pres- 
tarse a oir con docilidad la predicación, o se reti- 
raban de los lugares frecuentados por los misio- 
neros a otras tierras distantes, o se escondían en 
sus propias cbozas para no ser encontrados en 
caso de bureárselos con el objeto de instruirlos. 
No sucedía así con los que habitaban los pueblos 
de los españoles, a los cuales tenian mas propor- 
ción de catequizar los sacerdotes. Dios coronó el 
celo de éstos con fervorosas conversiones, obradas 
aun en muchos de aquellos que parecian mas 
obstinados contra las verdades del cristianismo." 

Santiago no era al principio mas que ui;ia pe- 
quena parroquia sufragánea del obispo del CtEzco, 
cuyo, priiher párroco fué ese mismp González 
Marmolpjo, de quien ya hemos tejido ocasión de 
hablar; pero cuando los españoles hubieron justen- 
didp por la conquista el. territorio sometido. a su 
jurisdicción hasta formar de él un reino, Felipe II 
pidió al Papa Pió IV que cre^s^ en Chile un 
obispado sufragáneo de la. metrópoli de. Lima;, y 
presentó alimeaclpnáílo Marmójejopafa que fuese 
el primef diocesano. El Pontíficé.accedio a uuívy 
otra solicitud, por bulí^ dada, en RQma el 17 d© 
junio de 1561. : 

Habiendo su santidad Pío iV encargado al 
nuevo obíspfo lá comisión de eriiir su iglesia ca- 
tedral, el séiior Marmolejo v^incó esta erección, 
en 1Í563; pero murió algunos paeses después, sin. 
haber podido consagrarse, en, una edad ayancada, 

González Marmolejo habiá: venido, de vicario 
castrense, en el ejército de Valdivia; en seguida 
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habia sido primer párroco y primer obispo de 
Santiago. Se distinguió por su celo apostólico 
para, propagar la fe entre los naturales, y por un 
espíritu de paz y .conciliación que .e^a efitraño en, 
aquella época d^ disturbios y violencias. Se cuen- 
ta que, cuando estaba todavia en el Perú, cierto 
dia, para contener un motin militar, se precipitó 
entre los combatientes, y recibió varias heridlas 
miei^tras los exhortaba a la coocordia. 

, El señor Marmol ejo tuvo por sucesor aJ; ftao- 
ciscano rF^rai Fernando de Barriopuevo (1567). 

Consííerapdo Felipe II que la creación del 
obispado de Santiago no era i^uficiente paraatei;i- 
der a las necesidades ei^pirituales en un territorio 
tan vasto comp el de Chile, habia obtenido la 
creación de otro en la cuidad de la Imperial. Él 
Papa autorizó al rei para señalar sus limites a 
las 4os diócesis chilenas, y esto ^ió oríjen a una, 
cuestión ruidosa, en la época del señor Barrio- 
nuevo. 

^flJl 4wesano de Santiago, dice el seuorEyza- 
guírre, pretendía estender su jurisdicpiop. |^asta 
el Biobio, y el gobernador eclesiásüco de \^ Im- 
perial sostenía corresponderle todo el terri|;orio 
qiie queda al Sur del rio Maule. El primero ale- 
gaba, como justificativo de su pretensión, quedar 
de esta manera dividida la población del reino 
en igualdad entre ambas diócesis; y el segundo 
apoj^fiba su demarcación en la igualdad del terri- 
torio que ésta dejaba a cada obispo. La Beal 
Audiencia instalada en Concepción, resolvió, co;- 
mo representante del rei, esta controversia, y en 
real provisión de 3 de diciembre de 1568 fljó el 
rio Maule por línea divisoria de ambas diócesis.'' 
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El obispo Barríonuevo inurió a los diez y ocho 
meses de haber gobernado la iglesia de Santiago, 
siendo el primer prelado consagrado que ella 
tuvo. El seSor Barríonuevo, aun en vida, era 
tenido por santo, y después de su fenecimiento 
se comenzó a levantar un proceso para averiguar 
todos los hechos que justincaban esta reputación 
de santidad. 

Después de una vacante de cinco aKos, fué ele- 
jido obispo de Santiago otro franciscano, Frai 
Diego d^ Medellin (1574). Eía tan candoroso, 
que nunca pudo persuadirse de qué hubiesé/sobre 
la tierra hombre alguno que fuese capaz de men- 
tir; tan humilde, qué, cuándo supo su elevación 
a aquella alta dignidadt se retiró a su celda, 
donde permaneció varios dias Hoyando jticonsola- 
ble la pérdida de su quietud, de su vida oscura, 
de las dulzuras inefables que le proporcionaban 
los ejercicios de su profesión relijiosa; y tan 
observante de la pobreza, que jamas tuvo 'ptró 
lecho que dos mantas. Asistió al concilio provin- 
cial que convocó . en Lima el arzobispo Santo Tp- 
ribio Alfonsp de Mogrovejo, y a su vuelta convocó 
el primer sínodo diocesano que ha habido en 
Chile, (1586). Fundo ademas el monasterio de la 
Linipia Concepción, bajo las reglas de los canó- 
nigos regulares de San Agustín, para proveer a 
la necesidad de que hubiera una casa doiidé ftie- 
sen educadas las niñas nobles de Santiago. Murió 
el ano de 1593, y después de una vacante de dos 
años tuvo por sucesor, en 1595, a Frai Pedro de 
Azuaga, fraile menor, quien murió sin recibit la 
consagración episcopal ¡en i;ioyiembre de 1597. 

Trascurrida una vacante de tres años^ ascendió 
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€il año de 1600, al obispado de Santiago otro Fran- 
ciscano, frai Juan Pérez de Espinosa, que se dis- 
tinguía por lo cultivada de su intelijencia y lo 
sostenido de su carácter. El nuevo pastor se ilus- 
tró por la fundación de un seminario que propor- 
cionase a su clero lá competente educación; y por' 
la celebración del segundo sínodo de éu iglesia, 
el cual tuvo lugar el año 1612. . 

Desgraciadamente no han llegado hasta nos- 
otros las actas dé esta* asamblea, como 'tampoco 
las de la celebrada en 1586. 

El obispo Espinosa tuvo con las autoridades 
civiles algunas competencias que introdujeron la 
desarrnonía en las relaciones ¿él prelado con los 
mandatarios seculares de la colonia. Una cues- 
tión de etiqueta, pueril e insignificante, acabó 
de agriar aquella sensible desavenencia. La Eeal 
Audiencia se creyó ajada, porque el obispo, acom- 
pañado de algunos clérigos familiares suyos, 
presidia al Supremo Tribunal en las funciones 
públicas, y entabló reclamo sobre el particular 
ante el monarca. Los oidores aprovecharon la 
oportunidad de esta representación para dirijir 
al señor Espinosa varias otras acusaciones/ entre 
las cuales la de mas peso era que el obispó man- 
daba servir agua bendita primero a los canó- 
nigos qtie a lá Audiencia. 

Él réi. determinó ,^ respecto de la preferencia en 
la colocación, que el obispo no llevase mas que 
un paje con la cauda, cuátado asiistiese a alguna 
festividad en compañiá de los oidotes, y respecto 
del agua bendita que se. diese a todo el clero antes 
que a los togados.: 

La Audiencia acordó, para tío sufrir la humi- 
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Ilación que, a m juicio, le infería la mencionada 
resolución del soberano, esperar fuera de la igle- 
sia que hubiese pasado la ceremonia del asperges. 
El obispo se pronunció amargamente contra este 
acuerdo, llamó impolíticos a los oidores que I09 
suscribieron, y éstos, en desquite, intimidaron 
al obispo Arresto en su palacio ppr medio de uno 
de los alcaldes ordinarios. 

El ministro de justicia notificó esta orden, hin- 
cado de rodillas, a su Ilustrísima, declarándole 
que ho la ejecutarla, mas el pastor libertó al al- 
calde del conflicto, saliéndose al punto de la ciu- 
dad y retirándose al lugar que desde este dia fué 
llamado Quebrada del obispo, eñ la chacra delSalto. 
Este suceso, como era natural, produjo la ma- 
yor alarma entre los habitantes de Santiago. 

La conmoción se aumentó todavía cuando, a 
las pocas horas de la salida del señor Espinosa, 
el cura del Sagrario, publicó en medio del toque 
lúgubre de las campanas de la catedral, que la 
ciudad estaba en entredicho por orden de su Ilus- 
trísima. 

L^i Audiencici, viendo con susto el aspecto que 
iba tomando el negocio, envió una diputación 
para que rogase al prelado que se volviera a su 
palacio, mas éste no consintió en hacerlo, sino 
cuando los oidores convinieron en salir a recibirle 
a uno de los arrabales y acompañarle respetuosa- 
mente hasta dejarle en su morcada. 

Este acontecimiento ño puso término a las des- 
avenencias entre- la autoridad civil y la eclesiás- 
tica, las cuales continuaron repitiéndose. Enton- 
ces el obispo resolvió partir en persona a España 
para defender su causa; pero habiendo salido sin 
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haber solicitado el correspondiente permiso, el 
reí desaprobó su conducta y le mandó que regre- 
sara pronto a su iglesia. Esto no tuvo lugar, por- 
que, el señor Espinosa prefirió retirarse a un 
convento de su orden en Sevilla, donde murió el 
ano de 1622. 

Después del prelado de que acabamos de ha* 
blar, gobériíó lá iglesia de Santiago don Francisco 
Salcedo, desde el año de 1624 hasta el de 1635. 

El señor Salcedo convocó el tercer sínodo de 
Santiago, en el cual sé decretó el arancel de curas 
y ministros eclesiásticos. Habiendo encontrado el. 
cabildo secular demasiado subido dicho arancel, 
se entabló un litljió que dio oríjen a que el rei 
c^ótnísiónase al virei y al arzobispo de Lima para, 
que dictasen el que les pareciese conyéniente. El 
atancel acordado por estos dos personajes es el 
que rije hasta ahora. 

Habiendo trascurrido una vacante de tresanos, 
a! fin fué promovido a la alta dignidad del epis- 
copado el 'padte de lá orden de los eri^ítaños de 
San Agustín Frai Gaspar de Villarrpeí, sujeto 
que poseía ünit intelijencia averit^'ada j una, 
grande efrüdicioíí, de las cuales ha dado* niuestras 
en vaWas obras de literatura sagrada y de dere- 
cho canónico. Entre estas sobresale mQobierno 
edesiástlco'.paiyifico^ qué tiene por fin. inarcar, 
tanto á la . póstéstad civil como a- la eclesiástica, 
la esfera A)é sus respectivas atribuciones. 

Observando én la práctica las doctrina^.que^ 
profesaba, este pastor se distinguió por un espíri- 
tu' m'ni íjóñcíliador ' eri sus relaciones pon los go- 
bernantes temporales. 

Era tan caritativo, que, cuándo nó tenia recur- 
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SOS, empeñaba su aDÜlo pastoral para ansiliar a 
los pobres, y que cierto dia se le vio despojarse 
hasta de su ropa interior para vestir a dos men- 
digos. 

Era igualmente mui estricto en el cumplimien- 
to de sus obligaciones pastorales. 

El espantoso terremoto que sobrevino la noche 
del 13 de mayo de 1647, y que arruinó, casi com- 
pletamente la ciudad de Santiago, estuvo a punto 
de quitar la vida a aquel digno prelado. Aunque 
fué sacado mui estropeado ae debajo de unos es- 
combros, el señor Villarroel, en vez de atender 
a la curación de las graves contusiones que^ ha- 
bia recibido, fué a prestar á los aflijidoa habi- 
tantes los consuelos espirituales de que habian 
menester en aquella calamidad. 

El reí le promovió al obispado de Arequipa, 
el año de 1651. 

Este mismo año entregó el ioaando de la Iglesia 
de Santiago al obispo de Concepción ^QU fii^o 
Zambrano y Villalobos, elej ido para sticederle. 
Como esté sujetp se encontraba en una edad avan- 
zada, creyó conveniente 'reriunciap aquel cargo; 
pero el monarca le ordenó qué cpntinuara fén el 
gobierno de la diócesis, como lo hizo hasta el año 
de 1653, en que murió. 

A la niueíte del señor Zambran<),y Villalobos, 
el arcediaild de-Lima don Fernando de Ayenda- 
ñó fué presentado para obispo de Santiago; .pero 
murió sin tomar posesión de su Iglesia, el año 
de 1657. ; '. 

El nuevo arcediano de Lima don JPiego de 
Encina obtuvo entonces real presentación; pero 
murió sin recibir bulas. 



— 169 — 

El franciscana Frai Diego deHumanzoro tomó 
posesión de la Iglesia de Santiago el ano de 1661, 
y la gobernó hasta el de 16*76. Era un hombre 
mui ríjido y severo. Tuvo algunas competencias 
con las autoridades civiles, y celebro, en 16T0, 
el cuarto sínodo. 

Su sucesor fué el dominicano Prai Bernardo 
Carrasco, quien fué promovido a la mencionada 
digmdad el año de 1679. Despues'de haber prac- 
ticado este obispo una visita de todo el territorio 
sometido a su jurisdicción, en la cual empleó 
cinco años y que le valió una cédula laudatoria 
del monarca, abrió, el 18 de enero de 1688, el 
quinto sínodo, en el cual se dictaron disposicio- 
nes importantísimas para la mejora de las cos- 
tumbres de los fieles y el decoro de los ministros 
del altar. 

Las reglas consuetas para el orden y gobierno 
de la iglesia catedral, que se obáervan hasta 
ahora, son igualmente debidas a la laboriosidad 
de este prelado. - 

Habiendo sido promovido el señor Carrasco al 
obispado de la Paz, a fines de 1694, tuvo por su- 
cesor al doctor don Francisco de la Puebla Gon- 
zález, que murió en 1704. 

Durante la primera mitad del siglo XVIII, 
rijieron la Iglesia de Santiago los obispos que se 
espresan a continuación, especificando el año en 
que tomaron posesión del gobierno: 

Señor don Luis Francisco Komero. 1708 

" '^ Alejo Fernando de Rojas 1719 

*' ' " Alonso del Pozo y Silva.. 1723 

^^ " Juan Sarricolea y Olea 1731 

^' ^^ Juan Bravo del Rivero 1735 
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Señor don Juan Gonzalez.Melgarejo.. 1*14:5 

El ano de Vj5á, fué elevado a l^ dignidad epis- 
copal el canónigo don Manuel de Aldai, el roas 
celebra de los obispos chilepos pertenecientes a la 
época colonial. 

La noticia de esta elección causo grandísima 
novedad, porque era sin ejemplo. El canónigo 
Aldai solo Qontaba cuarenta y dps anos de edad 
y diez y seis de sacerdocio; era chileno . de naci- 
miento y pertenecia al clero de la diócesis quiejde- 
bia rejir. Hasta entonces no se habla visto nunca 
que un individuo de tales condicioiajes hubiera sido 
llamado a gobernar unc^ de laa iglesifvs de Ohile. 
. La conducta de este prelado en el ejercicio de 
sus funciones no taiidó en. naanifestar que el rei 
no se líabia univocado al presentarle a la Santa 
Sede para tan alta digninad. El señor Ald6»i fué 
uno de los pastores, mas há,biles y activos que ha 
tenido la Iglesia de Santiago. Practicó dos veces 
la visita de toidi^ su diócesis, sin osceptqar los lu- 
garejos mas miserables y apartados, y tres la de 
una parte de la mism^; fundó o protejió algunas 
comunidades monásticas, estableció varias fun- 
Clones relijiosas; celebró, el 4 de enero de 1763, 
el sesto sínodo de Santiago ^^cuyos frutos, dice el 
historiador eclesiástico de Chile, no tardaron en 
dejarse ver, no solo en la morijeracioa de las 
costumbíres del clero, sino también en la reforma 
del pueblo." 

En 1771, partió para Lima con el objeto da 
asistir al concilio pro vi n(?Í£il que convocó el arzo- 
bispo de aquella arquidiócesis, don Diego Anto- 
nio de la Parada. El señor Aldai puede decirse 
que fué el alma de esta asamblea. Estando los 
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padres del concilio divididos acerca de las facul- 
tades del sínodo, nombraron de cóinun acuerdo 
al obispo de Santiago para que resolviese las con- 
troversias que se habian suscitado. El señor Ál- 
dai, dice el autor de quien estractámos todas estas 
noticias, escribió con este motivo su erudita di- 
sertación Sobre las verdaderas y lejítimas facul- 
tades del Concilio provincial, en la cual, al paso 
que se constituye defensor de los sagrados cáno- 
nes y reglas apostólicas, manifiesta vastos cono- 
cimientos en todos los ramosde la juris^prudeneia 
eclesiástica: obra digna de un padre de la Iglesia, 
que le mereció los aplausos mas distinguido!» del 
Concilio y que le diese este el nombre ae Ambro- 
sio de las Indias, 

Habiendo abierto la mencionada asamblea sus 
sesiones, el 12 de enero de 17'72, fué todaviá el 
obispo de Santiago quien pronunció el sermón de 
apertura. 

Después de haber trabajado mucho en todas 
las! reuniones que celebraron los padres hasta la 
ultima, regresó a su diócesis para continuar el 
curso de sus laboriosas tareas. 

El obispo Aldai murió el 19¡ de febrero de 
1788, ''habiendo, dice el señor Eyzaguirre, a pe- 
sar de sus ataques y edad avanzada, celebrado 
órdenes y rezado el oficio divino hasta tres días 
antes de su muerte. " 

Tuvo por sucesor al señor don Blas Sobrino y 
Minayo, que ya habia rejido las diócesis de Car- 
tajena y de Quito. Habiendo sido promovino a la 
de Trujillo, le reemplazó en el obispado de San- 
tiago el obispo de Concepción don Franeisco José 
Maran, el año de 1795. 
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A este último le sucedió el doctor don José 
Antonio Martínez de Aldunate, que después de 
haber desempeñado con celo el cargo de provisor 
y las primeras. dignidades del coro de la catedral 
de Santiago, su patria, habia sido nombrado 
obispo de Huamanga. Habiendo sido trasladado 
de esta silla a la de Santiago, murió en 1810, a 
los pocos dias de haber tomado posesión de su 
nuevo empleo. 

Este obispo, según lo hemos referido en otra 
parte, fué también elejido vice-presidente de la 
primera junta gubernativa de Chile. 

Los disturbios de la revolución impidieron que 
el señor Alduiiate fuese reemplazado prontamen- 
te. Su sucesor, el doctor don José Santiago Ro- 
driguez, canónigo majistral de Santiago y cate- 
drático, de la Universidad de San Felipe, no. vino 
a consagrarse hasta el 29 de junio de 1816. 

Era este un personaje de gran talento, de vas- 
tísima erudición y que pasaba por ser de un 
carácter mui sostenido. Temiendo que lias inno- 
yaciones políticas trajesen las innovaciones reli-? 
jiosas, abrazó con ardor la causa de la metrópoli, 
y llegó a ser uno de los miembros mas influentes 
d^l partido realista. 

Esto fué causa de que el gobernador patriota^ 
que se instaló en Chile después de la batalla de 
Chacabuco, le desterrase a la ciudad de Mendoza. 

En 1821, el director O'Higgins le suspendió 
el destierro, y en 1822 le repuso en el gobierno 
de su diócesis. 

Durante la época de este prelado y en él ano de 
1824, acaeció la venida del único Nuncio Apos- 
tólico que ha llegado a Chile. En 1821 el Director 
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O'Híggins habia enviado al arcediano de la igle- 
sia catedral don José Ignacio Cienfuegos, con. el 
carácter de ministro plenipotenciario en la corte 
romana. El resultado de esta misión fué la veni- 
da del indicado Nuncio, don Juan Muzzi, Arzo- 
bispo de Filipis, mandado por el Papa Pió VII, 
con facultades amplísimas para tratar con el go- 
bierno sobre materias eclesiásticas. Mas, no ha- 
biéndose podido entender con los gobernantes 
chilenos, este personaje se volvió a Boma a fines 
del mismo ano de 1824. Sin embargo, antes de 
partir disminuyó, a petición del mismo gobierno, 
el número de ¿b¡ festivos que se observaban por 
disposición del últhno sínodo del señor Aldai; 
concedió el indulto de la bula para comer carne 
los dias de abstinencia; y abrió la puerta a la 
secularización de los regulares. 

A fines del año siguiente, 1825, las prevencio- 
nes políticas que los mandatarios del Estado 
abrigaban contra el obispo Bodriguez, los deter- 
minaron a espedir de improviso contra este pre- 
lado un decreto^ por el cual le ordenaban salir 
sin tardanza para Valparaíso,. donde le esperaba 
un buque que debia conducirle al puerto de Aca- 
pulco, en Méjico. Aunque este mandato ajitó 
bastante a la población^ sin embargo, fué ejecu- 
tado en todas sus partes. 

El señor Bodriguez pasó de Méjico a los Esta- 
dos unidos, de aquí a Francia, y en seguida a 
España, adonde llegó a fines de 1826. 

Habiendo recibido de la corte d« Madrid las 
consideraciones debidas a un partidario leal, per- 
maneció allí^ hasta que por influjo de sus parien- 
tes y numerosos amigos, el presidente don Fer- 
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nando Errázurizie concedió, el ano de 1831, su 
pasaporte para volver a Chile" 

El señor Rodríguez, ansioso de regresar al seno 
de la patria, recibió esta noticia con la, mayor 
alegría» pero murió casi repentinamente el 19 de 
mayo de 1832, cuando ya tenia preparado hasta 
su equipaje para emprender el viajé. 

Desde el 19 de marzo de 1830, el chispo ÍT^par- 
tibus de Serán, señor don Manuel Vicuña, gó.ber- 
nó la Iglesia de Santiago cojí el carácter de 
vicario apostólico, hasta que erijida la menciona- 
da Iglesia en arzobispado^ por disposición de su 
Santidad Gregorio XVI, recibió el palio de pri- 
mer arzobispo' dé ella, el 7 dé febrero de 1841. 

CAPITULO II. 

Ereociqh del obispado de la Imptíríal. — Noticia acísrca de su 
' primer obispó.— rTraslacion de la silla del otíispado de la 
Imperial a' Concepción. — Serie de los prelados que gober- 
naron esta iglesia hasta la mitad del siglo XVIII. — El 
obispo Cimbrón. — Serie de los obispos, de Concepción, has- 
ta la creación del arzobispado 4o Santiago. — Serie de los 
arzobispos dé esta arqui diócesis. —rS'érie de los obispos de 
Concepción, la Serena y Ancud, posteriores a la erección 
, del arzobispado de Santiago. : 

Antes de hacer un resumen histórico del arzo- 
bispado de Santiago, vamos a volver atrás para 
recorrer a la lijera los obispados de la Imperial y 
Concepción.. 

El obispado de la Imperial fué. erijido por el 
pontífice Pío IV, a ruegos del rei Felipe 11, el 
22 de mayo de 1563. 

Ese mismo dia, el Papa nombró para primer 
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obispo de la nueva diócesis al padre franciscano 
frai Antonio de San Miguel y Sólier. 

Habiéndose esfcraviado las bulas de la erección 
y del nombramiento, fueron v¡goriza,das ja peti- 
ción del mismo monarca, coa fecba 30 de dicietn- 
bre de 1567, por el Papa San Pió Y. 

Él obispo San Miguel se distinguió por su amor 
a los indios, a quienes trató de protejer en cuaüto 
pudo, y por su ardiente. oairidad, que le hizo arbi- 
trar recunsos para establecer un hospital a la 
cabecera de su diócesis. Fundó dos monastearios^ 
uno en lalipperialy otro en Oaorno, con el objeto 
de que sus miembros atj&ndieséu a la educación de 
las jóvenes indíjenas y españolas, y un seminario 
para íbrTOar a los individuos que debían compo- 
ne su clero. Asistió al cónoilio provincial que 
reunió en Lima Santo Toribió Alfonso de Mo- 
grovejo, distinguiéndose entre lo» padres que lo 
compusieron y (Je los cuales etaiel mas anciano. 

Habiendo gobernado la Iglesia de la Imperial 
por espacio de veinte aiios, fué promovido a la 
de Quito; pero murió en 1591, antes de tomar 
posesión de ella. 

El deán de la Imperial, elevado al obispado dé 
la misma Iglesia, la gobernó desde 1589 hasta 
1694, y murió sin consagrarse. 

Después de una vacante de dos años, recibe esta 
mitra, en 1596, el dominicano frái Eejinaldo 
Lizárraga. 

Habiendo sido destruida por los araucanos la 
Imperial, bajo la administración de este prelado, 
de acuerdo Oon «u deán y Cabildo, trasladóla 
silla del obispado a la ciudad de Concepción. 
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El BeSor Lizarraga fué promovido al obispado 
del Paraguay, en 1609. 

Durante la vacante que siguió, el obispo de 
Santiago tuvo que nombrar gobernador para el 
obispado de Concepción, por no haber eu esta 
Iglesia el número suficiente de capitulares. 

Por real orden, recayó este cargo, en 1611, en 
el padre Luis de Valdivia. 

^ Entre tanto, el prelado nombrado para esta 
diócesis, don Carlos Márcelo Corni, es promovido 
a la de Trujillo, antes de tomar posesión de la 
primera. 

La promoción anterior hizo dar la mitra de 
Concepción al franciscano frai Jerónimo Oíé, que 
principió su gobierno en 1620 y- murió en 1630. 

Su sucesor, don Diego Zambranoy Villalobos, 
entró a ejercer aquella alta dignidad en 1656; 
pero habiendo sido promovido al obispado de 
Santiago, en 1651, fué reemplazado en el de 
Concepción, en 1656, por frai Dionisio Cimbrón, 
de la orden de. San Sernardo. 

^^Las circunstancias que rodearon a la Iglesia 
de Concepción, durante el tiempo que la gobernó 
el señor Cimbrón, dice el historiador eclesiástico 
de Chile^ fueron las mas azarosas que pueden ima- 
jinarse. Cansados los araucanos de sufrir el go- 
bierno despótico y tiránico del jeneral Acuña, se 
sublevaron contra los españoles e invadieron y 
destruyeron los pueblos limítrofes a sus estados. 
Concepción habría corrido igual suerte, a no ha- 
berse encontrado allí el jeneral con una buena 
guarnición, que logró rechazarlos. Pero no obs- 
tante, ni cesaron de infestar su territorio, ni de 
cometer en él, por via de represalia, cuanto mal 
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podían. El seSor Cimbrón hizo presenté al jene- 
ral la verdadera causa de la guerra; j el pueblo 
que la consideraba en la torcida administración 
del jefe, pidió amotinado su cabeza. El obispo 
necesito echar mano de toda su autoridad para 
contener la sedición. Acuña dejó el mando^ como 
vimos en su lugar, y lo recibió del pueblo de 
Concepción don Francisco de la Fuente y Villa- 
lobos, quien lo ejerció hítsta la llegada de don 
Pedro rbítel Casanate, su sucesor. La suavidad, 
los ruegos y lá persuasiva del seBor Cimbrón 
contribuyerbíi mui eficazmente a la restauración 
de la paz. 

''Visitada la parte de su diócesis que pennijfcia' 
el estado peligroso de la guerra, el obispo infor- 
mó al soberano mui minuciosamente de la situa- 
ción del pais^ de la desmoralización de sus habi- 
tantes y de la suma ignorancia dé todos." Aun- 
que la« reales órdenes que vinieron a consecuen- 
cia de aquel informe iio fueron obedecidas, no 
obstante el señor Cimbrón reiteró sus informes 
al soberano; todos estos son otras tantas elocuen- 
tes apolojías de la libertad de los indios, tan ve- 
jada en aquellos tiempos calamitosos. 

^'Elrei, penetrado de las prendas aventajadas 
que adornaban al señor- Cimbrón, le honró con 
repetidas comisiones, que daban a conocer el alto 
concepto que hacia de su persona; y como prueba 
esplendente de su real afecto, le nombró interi- 
namente gobernador, capitán jeneral del reino y 
presidente de su Beal Audiencia. Mas ei^ta ce- 
dula del soberano llegó cuando el obispo era ya 
muerto." 

El señor Cimbrón murió a principios de 1661. 
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Ponemos a continuación una listarde sus suce- 
sores, con especificación del año en que tomaron 
posesión de su ca,vgo. 

Frai Andrés Betancur, fraile menor!, éjejrdo 
obispó en 1674, murió sin haberse recibido. 

Frai Franciscq Vérgara y Loyola, !agustino, — 
1676. 

Frai Antonio Morales, de la orden dejiredicia-í 
dores, consagrado para /auoeder al seíor v ergara,' 
naufragó en la costa de, Tucape}. y^ 

Señor don Luis Lémus y Usaíegui, agustino; 
recibió en Madrid la consagración deobiispo piíra 
Concepción, pero/murio siq alcanzar a Yeñiraé. 

Frai Martin Híjar y Mendoza: — 1695. Esteprtí- 
lado convocó a los curas de su diócesis el año de 
1'3[02, para celebrar 'el primer sínodo de Gohoep- 
cion; pero no pudo llevarlo a su ooncdusion por 
haber sido asaltado d« una grave enfermeda^d* 

Señor don Diego Montero del Águila — 1712. 

Señor ÚQXí Jvian iNicolarde--1716, 

Señor don Francisco Antonio Esca^don, 1731. 

Señor don Andrés •Parede8;:fué pron^ovido a la 
mitra de Concepción, pero no la aceptó. 

Señor don Salvador Bermudea Becerra — 1734. 

Señor don Pedro Felipe Azjua—- 1748. — ^Este 
obispo celebró el ¡sínodo, que, puede considerarse 
como el primero de Copq^pcion, el 11 de octubre 
de 1744. 

Señor 4^" José de Toro ZambrQno-r-.1745. 

Frai JPedro Anjel Espiñeira, franciscano — 
1762. Beunió el segundo sínodo de Concepción a 
fines de 1774. 

Señor don Francisco José Maran — 1779. 
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Señor don José Tomas de Eoa y Alarcon — 
1800. 
Señor don Diego Antonio Martin de Villo- 

drés— Í809.: . 

Señor do*n José Ignacio CLenfuegos, obispo de 
Retimo; tomo posesión de la iglesia de Concep- 
ción en 1832 y renunció en 183$, 

Señor don Diego Antonio Elifeondo. 

A petición del gobierno de Chile, su santidad 
Gregorio XVI creó el arzobispado de Sátitiago, 
que se estiende desde el rio Maule hasta el rio 
Choapa, entre el mar y. los Andes,' y que tiene 
por sufragáneas las diócesis dé Concepción, Sere- 
na y Atfcúd. 

El primer arzobispo fué el señor don Manuel 
Vicuña, qué' liaurió el 3 de mfayo de 184S; 

Habiendo sido presentado para esta dignidad 
el deán de la iglesia catedral don José Alejo 
Eyzaguirre, tomó posesión del arzobispado en ca- 
lidad de arzobispo electo el 10 de junio de 1844, 
pero renunció en aíbril del año siguiente. 

El señor doctor don Rafael Valentín Valdivie- 
so, que actualmente lo gobierna, fué consagrado 
er2'^de julio de 1848. ; . 

El obispado de Concepción que^ después i de la 
erección del arzobispado d« Santiago, se estiende 
desde el rio Maule hasta el rio de la Imperial, 
entre el mar y los Andes, tiene al presente por 
prelado al señor doctor don José Hipólito Salas, 

El obispado de la^Sé^'ena que se estiende desde 
la estreinidad septentrional de la Bepublica hasta 
el rio Choapa, fué creadoen 1.** de junio de 1840. 
Tuvo por primer obispo al líeñor don José Agüstin 
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Sierra — 1843. Actualmente está gobernado por 
el señor don Justo Donoso. 

El obispado de Ancud, creado en 6 de julio 
de 1840, se estiende desde el rio de la Imperial 
hasta la estremidad meridiona] de la Eepública. 

Los dos primeros sacerdotes que se presentaron 
para esta diócesis, frai José María Basabuchias- 
cúa y frai Bamon Arce, murieron sin recibirse. 

El señor presbítero don Justo Donoso, presen- 
tado en seguida, recibió su confirmación el 22 de 
noviembre de 1848. 

Habiendo sido promovido este señor a la silla 
de la Serena, fué presentado para la de Ancud el 
señor presbítero don Yicente Gabriel Tecomal; 
pero renunció antes de tomar posesión, del gen 
bierno de su diócesis. •; . , 

La iglesia de Ancud se halla actualmente go- 
bernada por el obispo frai Francisco de Paula 
Solar. 



CAPITULO. IIL 

Dominicos. — Franciscíoios. — Mercenarios, "-r JesuitM. — ^Er- 
mitaños de San Agustín.—- Monjas agüstinas. — Monjas 
clarisas. — Otras órdenes relijiosas estabtecidas ©n Chile. — 
Individuos de las órdenes anteriores que se han distingui- 
do, por sus talentos o virtudes. 

El resumen de la historia eclesiástica de Chile 
seria sumamente incompleto^ si al compendió de 
la yida de los obispos no agregásemos el de la fun- 
dación de las comunidades monásticas. Procede- 
remos en este trabajo según el orden cronolójico. 

Dominicos, — La orden do los dominicos fué la 
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Í trímera que se estableció en Chile. El a8o 1652, 
rai Jil González de San Nicolás, con el carácter 
de vicario nacional/ echó en Santiago los cimien- 
tos del primer convento. 

Habiéndose propagado rápidamente el instituto 
de Santo Domingo, en el espacio de pocos años, 
y habiendo llegado a levantar conventos en las 
principales ciudades, el jeneral de la órden^ Sixto 
Pabro, erijió en 1588 los espresados conventos en 
provincia independiente de los provinciales del 
Perú, bajo el título de San Lorenzo mártir. 

Esta comunidad que, según todas las probabi- 
lidades, fué la primera que estableció cursos de 
estudios, apoyada por el rei Felipe III, obtuvo 
del Papa Pablo V> en 1619, el privilejio de fun- 
dar, bajo Ja advocación de Santo Tomas, una 
universidad que podia conferir los grados de ba- 
chiller, licenciado y maestro en filosofía, doctor 
en teolojia y cánones. Como durante algún tiem- 
po esta fuS la única universidad que hubo en 
Chile, los dominicos ejercieron cierto predominio 
sóbrelos miembros de las otras comunidades reli- 
jiosas, qtie los miraban como los juecesi que deci- 
dían de su suerte literaria. 

JFrandscanos. rt^TSl año 1569 llego a Santiago 
el/ padre f rai Martin de Robleda, con el cargo de 
óomisario de su orden, y cuatro relijtoso» para 
formar la comunidad del convento, que fundó en 
dicha ciudad el 20 de agosto del mismo año. 

El capítulo jeneral celebrado en Valladolid, en 
1565, erijió a los franciscanos de Chile en pro- 
vincia independiente bajo el nombre augusto de 
la Santísima Trinidad, 

Meróe9iario8,^-'Do8 individuos de esta orden. 
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loe padres Rondón y Correa, fueron los dos pri- 
meros sacerdotes que vinieron a Chile »simendo 
de capellanes en laespedicion.de Almagro. Cor* 
roa, después de muchos trabajos espirituales, fué 
también quien, con un celo y una actividad ad- 
mirables, llevó a cabo, superando toda especie 
de dificultades, la fundación del primer convento 
de su orden que hubo en Santiago. Esta nueva 
casa, queacabó de construirse el 10 de agosto de 
1566, filé colocada bajo el patrocinio de San José. 

Jesmtm,~LoB individuos de esta célebre con^ 
gregacion vinieron a nuestro país en 1593,. te- 
niendo por rector, al padre Baltasar Peña, hoín- 
bre ya i^optuajenatio, famoso por el celo que ha- 
bía desplegado en la ñindacion de la Compañía, 
y por l^rS persecuciones que habia soportado para 
conseguirlo, priiicipalmente en Zaragoza, en vida 
aun del fundador San Ignacio de.Loyola. . 

A losr pocos' meses de haberestablecidóeii San- 
tiago su primer colejib, bajo el título de San 
Miguel, los jesuitas abrieron sus clases de estu-^ 
dios, a las cuales asistieron un gran número de 
seculares y de relijiosos de las otras^ órdenes. 

*^E1 colejio de Santiago, dice : el: señor. Eyza- 
guirre> continuo coxí^d párte^'int^ral de la^pro- 
víncia de Lima hasta el año dé 1608, en el ciial, 
Claudia Aquaviva instituyó la provincia de Chi-» 
le, compuesta de los colejios y misiones que te- 
nia 1^( Compá^ia en este reino, én el Para- 
guay y en Tucuman, siendo Diego de Torres dipu- 
tado para gobernarla en calidad de rector provin- 
cial. De mucho honor fué para los jesuitás de 
Chile reconocer por prelado a uní hiombre tan dis-s- 
tinguido como el padre Torres, quién, a la prác- 
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tica heroica ¿le las yirtudess de su profesión, jun- 
taba el inérito relevante de babeír fundado ya: en 
Amérioa, otra pripívincía paía suérden. El provin- 
cial declaró al colejio de Santiago por cabeza de 
1^ nueva ftin^acion, y dio disposiciones para el 
es^blecimlepto de otros;. consiguiendo (|lie en su 
tien^pp se ftmdase4' residencias en Mendoza y en 
Concepción, e.n A tauco y en> Buena Esperanza. 
Mas los coleji-QS; y x^sideiícias flieroín aiultíplican- 
dose en Gbile y Paraguay de tal ni<!>do: que se 
hizQp^ui dificultoso visitar Ios> por cuya razón el 
jeneral la dividió el ano ,de 1627; creando dos, 
con el nombr.e de Tucu^an, la primera, y de 
Chile, la segui^da: .está tuyo solamente título de 
vicerproVincia, y qu-^dó nuevamente surboir4inada 
al Perú. Muí poco tieinpo subsistió la Compania 
de esta maneya, porque, como ldscQl^ií)S.yresir. 
deudas se aumentaban por instante^, su jeneral 
la constituyó en provincia independiente, íioín- 
brando por -provincial de ella/al padre Gaspar 
Sobrinp»" 

. Para participar' del prestijio que la universidad 
de Santo Tomas daba a los dominicos, los jesüi- 
tas hablan solicitado anteriormente del papá 
.Gregorio XV el privil^io de esteblecér una se- 
mejante en el colejio de San Miguel, lo que les 
fué concedido. Esta gracia dio oríjen a cierta 
co^npeteiicia entre las dos órdenes, y aumentó los 
medios de influencia de los discípulos jdp «San 
Ignacio. 

Al mismo tiempo que los individuos de la 
Compania se dedicaban a la enseñanza, trabajar 
ban en predicar la fe djC Chisto en todo el pais y 
particularmente en Arauco, 
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Hemos referido, en la parte política de este es- 
crito, la manera como fueron espulsados de Chile. 

Ermitaños de San AgiAstin. -—H.ah'íenáo manda- 
do Felipe II la fundación en Chile de un conven- 
to de esta orden, el provincial de Lima, frai 
Alonso Pacheco^ envió, con er título de vicafioi 
provincial, a frai Francisco Hervas^ doctor céle- 
bre de la universidad de aquélla ciudad para que 
llevase a cabo las disposiciones deV monarca sobre 
el particular. Los padres agustino^ tuvieron la 
desgracia d0 suscitarse aquí enemigos tan enco- 
nacbs que fueron hasta pegar fuego a su conven-* 
to; pero a pesar de todo, prosperaron tanto, que 
en 1612eljeneral déla orden, frai Alejandro Se- 
nense, los constituyó en provincia, independiente. 

Mofíjos affaatinas, — El obispo frai Diego Me>- 
dellin fué fundador de este monasterio, el pri^ 
mero que haya existido en Chile; Habiendo 
dejado de observarse en la creación de este esta- 
blecimiento las prescripciones de la Santa Sede y 
de la Corona, se declaró nulo todo lo obrado, y el 
19 de setiembre de 1576 volvieron a recibir el 
hábito, de manos del obispo, la fundadora doña 
Francisca Terrin de Quzman y otras seis señoras 
que se habían incorporado en e! nuevo conven- 
to. Estas relijiosas adoptaron las reíalas de 
San Agustín. 

Monjas cLarisas. — El primer obispo de la Im- 
perial, frai Antonio de San Miguel y Solier, es- 
tableció dos monasterios bajo la regla de Santa 
Clara, el uno en la cabecera del obispado y el 
otro en Osorno, bajo la advocación de Santa 
Isabel. Cuando estas dos ciudades fueron destrui- 
das en el gran alzamiento de los araucanos, las 
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monjas de una. y otra, después de muchos pade^ 
cimientos^ se r^fujiaron a Santiago, donde unidas 
fundaron el nionasterio de las monjas clarisas, 
que existe hasta ahora en el barrio de la Canadá. 

Un vecino de Santiago, llamado el capitán don 
Alonso de Campo Lantadilla, muerto a fines del 
siglo XVII, dejiof «US bienes, que importaban mas 
de seiscientos mil pesos, para la fundación de un 
segundo monasterio de monjas clarisas. Esto dio 
oríjen al que se e&tableció b^o la advocación de 
Nuestra Señora de la Victoria. 

A las coniunidades relijiosas, cuya venida a 
Chil^ hemos referido en las pajinas que prebeden, 
se agregaron los Hospitalarios de San Juan de 
Dios, en 1615, que al preséntese han estinguido; 
las relijiosas. í7ar»^K¿íw, que fundaron en 1690 
el monasterio de San José, yulgármente Gármen 
aitOy y eu lí^O el de San Bara^el, vulgarmente 
Gármm hcyo: las Gapuchinodj en 1727'; las Bosas^ 
en 1754; y las n^onjas Trinüartas^ cuyo convento 
se fundó en-laciudad de Concepción^ en 1729. 

Én los últimos a[ños ise han establecido en Chi^ 
lelo^ relijiosos y.las rejijiosaj» de .los Sagrados 
Cprazoue^de Jesús y de. María^ los Capuchinos, 
las:Her.naanas de 1^ Caridad, las r9lijíosa;s del 
Sagra4,o Coraron de Jesús, los Hermanas de la 
Providepci^, :Iae^ Herm$.qas;d^ljBuen' Pastor, y 
han vuelto los Jeauitas. ' 
, La mayor parte de. fsstas órdenes han pi^oduci- 
do en Cbifó hombrea mui notables por sus talen^ 
tos y virtudes. 

Entre los que brillaron por sus conocimientos 
literarios merecen una particular mención los 
padres jesuítas Alonso de Ovalle^ Diego Bésales, 
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Miguel Olivares y Juan Ignacio Molina; que han 
ilustrado con sus obras la historia política, ecle- 
siástica y ñatut*al de Ohile; el franciscano írai 
José Javier Guzman, que, deíipujss de haberse 
mostrado patriota diecidido, escribió un Compen- 
dio de la historia delá conquista y de la indepen- 
dencia: y el célebre jesuíta Manuel Lacunza^ 
autor de la obra titulada: La Venida del Mesías 
enGloriayMc^'estad; 

Ha habido un gran número de individuos per- 
tenecientes a las órdenes monásticas que hun 
sobresalido p(yr' stís viítudes y mériíjos cristianos; 
pero el mías esclareoido es; un lego de la Recolec- 
ción franciscana, líamadio. frai Pedro Báídesi, 
que vivió en el ¡siglo XVIL Era nacidoeñ' Vizca- 
ya y tenia padres ilustres. Habiendb pasado a 
América, se dedicó primero en Méjico a kiiá es- 
peculaciones' del comercio, y desplifes en el Perú 
al laborieo dé las minas, hasta qué' creyó oii* una 
voz del cielo quele ordenaba venir a temar él 
habitó, en un convento de recoletos fVánciscanos 
que existía ^ en Santiago dé Ohile j a' ' orillas del 
Mápocho. Sardesi^ obedetíó éste' mandato^ ^ celes- 
tial, y entró' de legb ^n eí espreisado c?on Vento eV 
año de léBT. Su VidW fiié edificante f ' ádiniííable 
por íoda? especié de'actoi^ dé devocioíi y cíaWdSd. 
El pueblo le atíriÜük el'don de profecía^ y de mí-' 
lagros. A su muerte, ocurrida eñ-lYOÓ; el obispo 
Gonialez í Puebla; ordertó que se lévantaíSa una 
información jurídica de todos los prodijíosqtíé se 
referían del venerable lego. Actualmente sé ajitá' 
la conclusión de loi» procesos de su beatificación. 

FIN. 
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